

 NUEVOS ENCUENTROS





“Grabando secuencia en el archivo 6952410A, nombre clave: Transformer.  El grupo de Megatron y los otros se han apoderado de Polyhex, desactivaron al centinela que protegía la ciudad y ahora todas las reservas de energón y cybertronium de la ciudad están bajo su mando.  He trabajado en el proceso de transformación para los Autobots y ya está listo, aunque no me guste admitirlo, Wheeljack ha sido de una ayuda valiosa, creo que sin él no habría avanzado al paso que lo he hecho; en este momento se está aplicando en los primeros sujetos, creo que en menos de un mes todos los efectivos del ejército Autobot serán Transformers.  Ahora es cuestión de ver hasta qué punto los líderes de ambos bandos van a poder mantener la paz... o cuándo van a desencadenar la guerra definitiva.”

Cuando terminó de grabar esto, Dececón miró pensativo la pantalla de su terminal.  Sentinel ahora estaba a cargo de esa base y de los soldados, coordinaba el proceso Transformer, daba reportes a Alpha Trion, estaba pendiente de la situación del Senado... en fin, ahora ya no era una sombra de su amo, ahora actuaba por cuenta propia; lo interesante sería saber si pronto iba a tener sus propios planes.

No lo creía a un corto plazo, pues era aún joven y no pensaba en algo para su propio beneficio, pero sería sólo cuestión de tiempo hasta que el chico despertara y comenzara su propia agenda personal.  Claro, si es que llegaba a vivir lo suficiente.

Dececón tenía muy claro el panorama, tal vez más que el resto: ahora que ambos poseían el proceso de transformación, ahora que Megatron había tomado una de las ciudades más importantes del planeta bajo su control, ahora que el Senado iba a alzar el grito al cielo y que Karrallis se iba a ver obligado a divulgar que estaba trabajando en el proceso... la guerra iba a estallar; aunque sólo había estado con Megatron muy poco tiempo, su agudo intelecto le informó todo lo que debía saber: ese sujeto era un verdadero demente, y estaba decidido a apoderarse de todo, y de paso exterminar a quienes le estorbaran... por supuesto que los estorbos eran los Autobots, los Neutrales y demás.  

-Debo pensar – dijo para sí, poniéndose de pie.

Cuando iba a salir se encontró a Wheeljack, el cual estaba ocupado revisando una parte del proceso.      

-¿Irá a algún lado señor? – no había forma en que le dijera el nombre.

-Iré a caminar un rato por la ciudad.

-Tenga cuidado señor, las cosas están un poco turbias afuera.

-No te preocupes, estamos en Cristales de Helio, aquí no pasa nada ni viene nadie.  Te veré en un rato.

-Sí señor.

Iba a irse cuando se detuvo.

-Deberías usar el proceso en ti.

-Oh no, señor.  Yo soy un científico, odio pelear...

-Las cosas no están como para que estés indefenso.  Cuando el último grupo de soldados haya pasado usa el proceso en ti, ya sabes cómo se hace.

-Señor...

-Es una sugerencia nada más, tú sabrás qué hacer, pero te aconsejo que lo hagas.

-Lo pensaré señor.

-Me parece que lo hagas.

Al salir de la base se transformó y voló tranquilamente por el cielo; la ciudad era en verdad hermosa, y tenía un aire de tranquilidad y de paz que era espectacular.

-Sólo espero que resista a la furia de Megatron – pensó para sí el científico.

Cuando llegó a uno de los muchos parques públicos de la ciudad se transformó y comenzó a caminar por él, pero entonces le pareció ver a alguien conocido: en medio de unos cristales, había visto a una figura solitaria, la cual no dejaba de ver los matices que la luz dibujaba en los cristales; era una mujer, de eso no había duda, pero aunque no pudo reconocer el símbolo que ostentaba, sí pudo apreciar sus colores blancos y negros, y por lo que podía recordar, sólo había una Ladybot con esos colores.

-¿Alphawave?

Caminó hacia el lugar pero ya la figura se había ido; Dececón caminó un poco por los alrededores, pero entonces escuchó una voz a sus espaldas, una voz tranquila pero fría a la vez.

-No deberías hacer tanto ruido, este lugar es para pensar.

Al darse vuelta se encontró con la Ladybot, la cual lo miraba tranquilo.

-Vaya que me sorprendiste  ¿Qué haces aquí?

-Vine a pensar.    

-¿Y los otros?  ¿Megatron está aquí?

-Si él estuviera aquí nada de esto estaría de pie, tenlo por un hecho.

-¿Tus compañeros?

-Creo que en Polyhex.

-¿”Crees”?

-Nos separamos y me vine sola aquí.

-Perdón por la curiosidad... ¿pasó algo?

-No, es sólo que tenía que protegerlos.

-No entiendo nada.

-Mejor, entre menos sepas será mejor para ti.

-En fin, ¿dónde estás instalada?

-Acabo de llegar, debo empezar a buscar dónde quedarme, lo que pasa es que este lugar siempre me ha gustado, es muy tranquilo, justo para pensar.

-No busques más, puedes quedarte en mi casa.

-Pero...

-Nada; yo estoy en la base Autobot de la ciudad y casi nunca voy a mi casa, será un buen lugar para que te quedes.

-Nadie debe saber que estoy aquí.

-Lo supongo, Alpha Trion estuvo preguntando por ti.

Los ojos de Alphawave brillaron intensamente.

-¿Te preguntó por mí?

-Vayamos a otro lugar más tranquilo y allí te contaré todo.

Ambos fueron a un lugar un poco apartado en el parque y allí Dececón le contó todo lo que había pasado desde que se habían separado; por su parte, Alpha le explicó su decisión de irse del grupo y el motivo por el que Alpha Trion estaba tan ansioso de encontrarla.

-Vaya, no me lo hubiera imaginado... una senadora.

-No es algo de lo que me enorgullezca – dijo ella seriamente.

-Lo supongo.  Imagino que fue difícil separarte de los otros.

-La verdad es que sí, sea como sea éramos un grupo muy unido, habíamos pasado muchas cosas juntos...

-Todo por Megatron.

-Tal vez.

-Sólo espero que les vaya bien en Polyhex, como están las cosas ahora...

-¿De qué hablas?

-¿No lo sabes aún?  Megatron se apoderó de la ciudad, destruyó casi por completo al ejército Autobot que fue a buscarlo y desactivó al centinela, sin contar con que aniquiló a las autoridades.

Al escuchar esto, Alphawave se paralizó.

-¿Hace cuánto pasó?

-Hace una semana  ¿De veras no sabes nada?  

-He estado viajando por lugares solitarios, para evitar que me puedan reconocer de nuevo... Grand Magnus, Ter, los chicos, Ravage2...  

-No te inquietes, después de todo, si están bajo la protección de Megatron no corren peligro...

-¿Crees en verdad que eso pase?  Si Megatron lo hace será sólo por Ter, pero los otros, los soldados...

-Tus compañeros son muy rudos, de eso me he dado cuenta muy bien, estarán a salvo.

-Pero aún así...

-Oye, veo que estás muy cansada.  Hagamos algo: te llevaré a mi casa, allí vas a descansar, te darás un baño de energón y te vas a recargar, luego nos comunicaremos con ellos; claro que no soy tan bueno como el oficial de ustedes...

-Toxman.

-El mismo, pero al menos no van a saber de dónde llamas  ¿Te parece?

-¿Por qué me ayudas?

-Porque me agradaste desde que te vi, porque a pesar de estar con esas fieras no eres como ellos.  Ven, en verdad necesitas descansar.

Ambos caminaron por las calles de la ciudad, las cuales estaban un poco atestadas de cybertronianos que comentaban las últimas noticias de lo acontecido en Polyhex; al llegar a la casa de Dececón éste activó los sistemas de vigilancia (tecnología Quintesson) y miró a la Autobot.

-Bien, debo irme.  Estarás a salvo aquí, de eso no tengas duda, nadie puede contra el sistema de vigilancia de la casa... bueno, sólo ese sujeto tan callado y para nada amistoso...

-Speedy.

-Ese mismo.  Vendré mañana a ver cómo estás... ah sí, disfruta del lugar.

-Gracias por todo Dececón.

-Olvídalo.  Cuando vuelva nos contactaremos con tu gente.

-De acuerdo.

Al quedar sola, Alphawave encendió el monitor y puso atención a las noticias: la ciudad estaba sitiada, los ejércitos ahora se transformaban igual que los rebeldes y se rumoraba que pronto iban a atacar al resto del planeta; aparte de todo, el Senado no se había pronunciado públicamente, pero Lord Straxus, comandante del ejército, había dicho que lo que pasó en Polyhex fue debido únicamente a la negligencia del Senado, pues ese experimento que creó a esos “monstruos transformables” se originó allí, bajo el auspicio de Karrallis y de Alpha Trion.

-Algo semejante es imposible que se haya desarrollado por aparte, alguien tuvo que cubrirlo, y ahora... todo es un desastre – declaraba el comandante, ante lo cual los periodistas sacaban sus propias conclusiones.

-Supongo que en el Senado van a reaccionar más que molestos – dijo Alpha para sí.

Efectivamente, en el Senado las declaraciones de Straxus provocó un infierno peor que el que se había desencadenado en Perihellia hacía más de un año.  Todos los senadores gritaron hasta casi derribar las paredes y exigieron dos cosas: la primera, la cabeza de Megatron y de sus seguidores, la segunda, la cabeza de Straxus; Karrallis estaba furioso, y aunque había llamado hasta el cansancio al general y había ido en persona a su mansión y al cuartel donde siempre estaba, no había logrado verlo, lo que lo enfurecía más.

-¡¡ESE MALDITO BASTARDO, ACABA DE COMPRAR SU PASAJE AL OTRO MUNDO!!  ¡¡CUANDO LO TENGA ENTRE MIS MANOS LO VOY A TORTURAR HASTA QUE YA NO PUEDA NI GRITAR DE DOLOR, LUEGO LO TORTURARE DE NUEVO, Y FINALMENTE LO LANZARE A UN POZO DE ENERGÓN, Y GRABARE SUS GRITOS DE AGONIA PARA PODER DORMIR CON ELLOS POR LA NOCHE!! – gritaba furioso en la oficina de Alpha Trion, el cual escuchaba en silencio con los brazos cruzados por el pecho.

Sword y Sentinel estaban allí, y ninguno de los dos interrumpía para nada.  Cuando finalmente Karrallis se sentó en su silla de costumbre, Alpha Trion habló.

-Te lo dije desde que tuviste la idea de nombrarlo comandante: ese sujeto era un dolor de cabeza, no aceptaba órdenes y tenía algo peor aún... pensaba, tenía sus propias ideas  ¿Me hiciste caso?  Para nada, como siempre.

-¡¿QUIERES CALLARTE DE UNA BUENA VEZ?!  ¡¡TU TAMBIEN ESTAS BIEN HUNDIDO EN LO QUE DIJO!!  ¡¿ACASO NO HAS VISTO SUS DECLARACIONES?!

-Lo hice.  Y te ganaré: seré yo mismo quien lo torture.

Al escuchar esto, Karrallis le puso atención.

-¡Vaya, hasta que por fin dices algo verdadero!

-No me gusta la violencia, pero en este caso... haré una excepción.

-Ve al grano ¿qué planeas?

-Tu amigo es muy astuto, es casi seguro que se escondió en algún lugar... incluso pienso en Polyhex.

-¿Polyhex?

-Piensa por un segundo Karrallis, haz un esfuerzo supremo y piensa: el centinela se desactivó cuando la ciudad fue atacada, aunque ese muchacho, ese tal Megatron sea muy listo, no puede enfrentar a un centinela, a menos que le hayan dado los códigos de desactivación, ¿cierto?

-Cierto. 

-Ahora escucha: en este planeta sólo hay dos seres que poseen los códigos de los centinelas que están en las ciudades mayormente habitadas por Decepticons, uno eres tú, y el otro...

-Straxus – siseó Karrallis, apretando sus puños con fuerza.

-Al fin piensas.

-¿Qué crees que le pudo haber ofrecido Megatron?  ¿Poder, control?

-¿Qué cosa puede ambicionar Straxus por sobre todas las cosas, algo por lo que sería capaz de unirse a un antiguo subordinado suyo?

Karrallis se quedó silencioso unos segundos.

-¿Su vida?

-Puede ser... pero hay algo más: tu cabeza, la mía y la de cada uno de los que estamos en este edificio... ya sabes que nos odia lo suficiente.

-Los haré pedazos, a ese jovenzuelo y a ese traidor.

-Hazlo, pero primero debemos atraparlos ¿no crees?

-¡Que vaya el ejército!

-¿Después de lo que pasó la última vez?  Ultra Magnus aún no se recupera, y ahora la credibilidad del ejército Autobot está en entredicho.

-Déjame adivinar: quieres que el ejército Decepticon vaya.

-Karrallis... definitivamente no tienes nada de cerebro.

-¡¿QUÉ?!

-Piensa, si ese milagro es posible: si los envías allá, con el carisma y la propaganda que usa este sujeto ellos se unirán a él, sobre todo si les ofrece la habilidad de transformarse.

-¡¿ENTONCES QUIEN IRA A ENFRENTARLO?!  ¡¿FANTASMAS, QUINTESSONS, FANTASMAS DE LOS QUINTESSONS?!

-No.  Cybertronianos que no sean ni Autobots ni Decepticons.

-¿Neutrales?

-Al fin me entiendes.

-Ahora el descerebrado eres tú.  Los Neutrales no pelean, ellos no creen en nada de eso, sólo viven para su tal dios...

-Primus.

-Como se llame.  

-¿Y si les ofrecemos algo?

-Habla claro Alpha, ¿quieres?

-De acuerdo.  Han sido muy perseguidos por nosotros, ¿cierto?  Bien, en lo que pienso es que les podemos ofrecer dejarlos en paz, a cambio de que vayan a pelear.

-Si no fuera porque no estoy de humor... me reiría en tu cara.

-¿Dudas que pueda hacer que peleen por nosotros?

-Dudo que incluso los puedas contactar.  Y por cierto, ¿a quién vas a contactar?  ¿Ellos están organizados o qué?

-El grupo más fuerte se encuentra aquí en Iacon, uno de mis espías puede contactar al líder y hacer que nos encontremos aquí.

-Pienso que debemos arrasar la ciudad, punto.

-Los recursos energéticos deben ser protegidos a toda costa – habló por primera vez Sentinel.

Karrallis lo miró.

-Parece que tu mascota ya habla un poco más... lo has entrenado bien.

-No digo lo mismo del tuyo.

Sword destelló sus sensores ópticos pero no dijo nada.

-Está bien, esperaré un poco, pero si al final de esta semana no has logrado nada con tu descabellado plan, convocaré a una armada conjunta y arrasaremos la ciudad, punto.

-Seguro, lo que digas.

Cuando Karrallis y Sword se fueron, Sentinel le habló a Alpha Trion.

-Creo que él tiene razón, ellos no van a aceptar.

-Puede ser, pero debemos intentarlo.  No pienso exponer a nuestras tropas ahora que tenemos el proceso y que está siendo aplicado... ¿qué hay de Dececón?

-Sigue trabajando sin decir nada.  Su asistente se ha hecho igual.

-¿Wheeljack?

-No habla ni media palabra, son tal para cual.

-Bien, eso es bueno, al menos estará ocupado.  Contacta al espía, dile que proceda.

-Correcto.  Alpha, si no resulta, si los Neutrales no se involucran... ¿qué crees que pase?

-Lo ignoro, pero hay algo cierto: Megatron se volverá incontenible, y me temo que lo arrasará todo por completo.  Apresúrate. 

Apenas Sentinel se fue, Alpha Trion se puso de pie y miró por la ventana.

-Vamos, acepten, es por el bien de todos.  Sobre todo el mío.

Mientras tanto los ejércitos estaban en plena actividad, practicando nuevos modos de batalla con sus nuevos poderes de transformación; uno de los generales los observaba, teniendo a su asistente a su lado.  El general era un Autobot alto, de color rojo y blanco y de sensores ópticos azules, el cual observaba en silencio las maniobras terrestres y aéreas.

-General Tanafor, las nuevas tropas están listas para las otras maniobras – le dijo su asistente, un Autobot blanco y negro.

-Muy bien Jazz – le dijo el comandante, sin dejar de observar los ejércitos – comunícate con Alpha Trion e informa.

-¿No deberíamos informar a Sentinel?  Según las órdenes...

-Yo me reporto con el oficial superior, no con simples marionetas ni con niños que se creen los salvadores del planeta.

Jazz se echó a reír: conocía a la perfección lo que su comandante sentía por ese “advenedizo” como lo llamaba.

-Lo contactaré de inmediato.

-Perfecto.

Jazz se alejó unos cuantos pasos, y ya iba a llamar a Alpha Trion cuando escuchó el ruido de una explosión amortiguada.  Fue a investigar y se encontró a un Autobot en medio de un laboratorio con varios daños en las paredes.  Caminando con cuidado se acercó a él.

-Oye ¿estás bien? – le preguntó mientras lo ayudaba a ponerse de pie.

-Sí, gracias, lo que pasa es que estaba desarrollando un nuevo rayo láser y algo falló.  Gracias de nuevo.

-De nada, pero deberías tener cuidado, este lugar no es como para hacer un experimento de esa clase.

-Lo tendré presente... ¿quién eres?

-Ah, lo siento – dijo el joven oficial, tendiendo la mano – soy Jazz, asistente del general Tanafor.

-Mucho gusto, soy Wheeljack, asistente del señor Dececón.

-¿Asistente del científico que creó el proceso de transformación?

-Correcto ¿lo conoces?

-No en persona, pero sí por los reportes.  Oye, tu jefe sí que es un genio, el proceso es fenomenal.

-¿Ya lo probaste?

-¡Seguro!  Y mi jefe también.

-El señor Dececón es un verdadero genio – dijo Wheeljack con orgullo.

-Seguro, lo que digas – dijo Jazz suspicaz – bien, ya me voy o mi jefe va a empezar a llamar.  Fue bueno conocerte Wheeljack.

-Opino igual Jazz.

�

 LLEGADAS INESPERADAS





Ante las nuevas de la captura de Polyhex, los cybertronianos en pleno exigían al Senado una sola cosa: la cabeza del renegado; por primera vez en mucho tiempo, Autobots y Decepticons se paraban ante el edificio senatorial y exigían la liberación de la ciudad y la captura del “rebelde y despiadado Megatron” como lo llamaban; la prensa en pleno se ocupaba de transmitir todas estas imágenes, así como entrevistas con cada experto militar que se encontraban; incluso llegaron a solicitar una entrevista con el “magno general Tanafor”, pero éste, desdeñoso, ni siquiera se molestó en responder la infinidad de mensajes que todos los días le llegaban.

-Como si supieran algo de estrategia – le solía decir a Jazz, el cual asentía en silencio.

Ante semejante ambiente, los Neutrales pasaron a segundo plano, pero no por ello dejaban de organizar sus marchas y manifestaciones, ahora con mucha más razón, pues aseguraban que “ante semejante ambiente de violencia, sólo Primus nos puede ayudar”.  Sin embargo, uno de los dirigentes de los Neutrales observaba lo que pasaba con suma atención.  

Cuando recibió el comunicado de parte del nuevo “miembro”, el líder de los Neutrales en Iacon, Melchizadeck, confirmó sus sospechas de que era un espía, pero jamás pensó que el mensaje fuera “eso”: Alpha Trion lo llamaba para que se reuniera con él y con el senador Karrallis y discutir “una tregua y posible alianza”.  Habiendo peleado durante la guerra, era un excelente estratega que probablemente hubiera hecho una brillante carrera militar, pero no compartía para nada el pensamiento de las dos tendencias, así que se unió a los Neutrales, avanzando rápidamente en sus filas hasta llegar a ser el de mayor jerarquía en la ciudad, y muy respetado por los otros grupos.

-Es imposible lo que estoy leyendo – dijo en voz alta, sin dejar de leer la data pad.

Se dio vuelta y fue a sentarse en una de las sillas de su cuartel, pensativo; una alianza con esos dos era un suicidio prácticamente, pero... por alguna razón estaba tentado a verlos.  Había escuchado hablar durante la guerra de esos dos, sobre todo de Karrallis, un verdadero mediocre pero que se creía el ser más grandioso de todos; en cuanto a Alpha Trion... aunque no estaba exento de culpa, al menos no era un asesino en masa como el otro.  De hecho, durante la guerra había hecho muchas cosas loables, empezando porque él fue quien inició la rebelión que condujo a la expulsión de los Quintessons; pero luego el poder...

-¿Irás? – la voz que se escuchaba a su espalda era calmada, pero no exenta de un cierto carisma y don de mando.

Melchizadeck se dio vuelta y se encontró con un Autobot dorado, de un color casi idéntico al de Starlight.

-Lo estoy pensando  ¿Qué opinas?

-Alpha Trion siempre fue muy confiable.

-Pero el poder corrompe, incluso a los más confiables.

-Eres muy desconfiado amigo mío.

-Y tú muy confiado viejo amigo.  Además, está ese sujeto Karrallis...

-Un mediocre a toda prueba.

-Yo lo sé, tú lo sabes, todo el universo lo sabe excepto él.  Ese es el caso de ceguera más severo de todos.

El Autobot se echó a reír pero casi enseguida se puso serio.

-Ten cuidado, y...

-Hablaré con ellos, y luego le preguntaré a Alpha Trion por ella... pero ¿en serio crees que sepa dónde está?

-Es probable.

-No quiero ser pesimista, pero... tu hija tiene el carácter más difícil sobre el planeta.  Y me asombra, porque su madre no es así, y tu menos.  Además, recuerda que a ella y a sus amigos los buscan en todo el planeta, son... casi bandidos.

-La atención está fija ahora en Polyhex y en ese joven...

-Tendremos que vigilar a ese tal Megatron Emir... algo me dice que traerá el caos por completo.

-Pero primero que mi hija esté lejos de él.

-Bien, veamos si la pequeña Terya_Starlight aún sigue con él o se fue.

-Recuerda que odia su primer nombre.

-Procuraré recordarlo.  Bien, ya me voy, veamos lo que esos dos quieren hacer.

-Cuídate.

-Siempre lo hago.

Cuando Melchizadeck se fue, Emir Xaaron salió de los cuarteles y fue hacia una especie de laboratorio, donde estaba trabajando en un proyecto junto con varios otros científicos.  Se acercó al lugar de trabajo y vio una especie de dispositivo con dos asas y una especie de cristal al frente, el cual aún no estaba terminado.

-Pronto estará terminado – pensó Emir – y entonces todo será como debe ser: una sola raza.

Cuando Alpha Trion recibió el mensaje de que el líder de los Neutrales de Iacon aceptaba reunirse con ellos, mandó llamar a Karrallis, el cual estaba en su oficina, enviando tropas para la localización y captura (con opción de eliminación) de Straxus, el cual aún estaba sin aparecer.  Al llegar a la oficina del Autobot, Karrallis se veía realmente molesto, lo cual era su estado normal en los últimos días.      

-¿Podemos irnos ya?  Tengo cosas que hacer.

-Claro, sólo te estaba esperando.

Ambos comandantes salieron del palacio senatorial sin decir una sola palabra en todo el viaje al punto de reunión.

Mientras tanto, otro grupo también estaba en movimiento, sólo que en otra dirección: el grupo de ingenieros restante había llegado a Cristales de Helio, pero habían tenido que viajar por tierra y aire, puesto que con la reciente “publicidad” que habían obtenido ahora eran blancos buscados junto con Megatron, y sus cabezas ya tenían precio, como se había enterado Convoy al ver las noticias.  Habían decidido viajar por lugares solitarios para evitar que los reconocieran, pero aún así estaban en alerta máxima y apenas si se detenían para lo indispensable.

Cuando llegaron a la ciudad se quedaron en las afueras, un poco lejos de la base militar Autobot, la cual estaba en su actividad normal.

-Están un poco ocupados – comentó Convoy, quien junto con Oax observaban de lejos.

-Pues es bueno, eso indica que estamos un poco seguros – añadió Starnakkin, quien estaba junto a Ter, la cual observaba en su data pad las noticias.

-¿Eso crees?  Al contrario, es peor – dijo Speedy, el cual no dejaba de ver con sus binoculares la actividad.   

-¿Por qué lo dices? – preguntó Ravage2, la cual junto con Byjana preparaban unas cuantas raciones de energón.

-Porque a menos que los cazas y los tanques de combate se hayan reducido... los Autobots ya usaron el proceso de Dececón.

-¿Qué? – Ter se puso de pie y fue junto al Delta, seguida siempre por Starnakkin.

Al llegar junto a él, Speedy le entregó los binoculares; Ter observó unos minutos, mientras que el resto del equipo se acercaba.

-Esto no es muy bueno – comentó Toxman.

-Para nada, están entrenando – dijo Starlight al tiempo que le entregaba los binoculares a Speedy.

-¿Creen que sea seguro quedarnos? – preguntó Convoy.

-Por el momento sí.  Todos ahora están locos tratando de fulminar a ese lunático de Megatron... disculpa Ter – dijo Speedy, mirando a la Ladycon.

-Es la verdad, no temas.

-Además hay algo más – apuntó Starnakkin – todos creen que estamos allá con él.  No van a buscarnos en otra parte.

-Bueno, eso sí – añadió Toxman – pero ¿qué haremos ahora?

-Yo sugiero alejarnos de aquí un poco – dijo Ravage2 – y no dejar que nos vean por un tiempo.

-¿Segura? – preguntó Byjana – es que... Cristales de Helio es muy bonita.

-Por cierto – dijo Starlight, mirando a la Ladycon más joven – ni tú ni el chico se van a alejar 5 milímetros de nosotros, es un hecho.

-Pero... – quiso intervenir Oax, pero Starnakkin intervino.

-Si nos ven, nos eliminan.  Así de fácil.

Ambos se miraron.

-Ya que son tan convincentes... está bien.

Cuando se estaban yendo para instalarse en otro lugar, Ter se volvió hacia Speedy, el cual estaba silencioso mirando la base.

-Supongo que quieres ir a ver a Dececón.

-Vaya, pensé que al único que le leías la mente era a Deszaras.

-Ya que no está aquí, fuiste el elegido.  Y no hay que ser tan lista para no saber lo que vas a hacer, no has dejado de ver la base.

-Quiero saber lo que planean, sobre todo por nosotros.

-Le diré a Toxman que te ayude con la infiltración en la computadora de la base.

-Me parece bien.

Ambos se alejaron y se reunieron con el grupo, el cual estaba esperando para ponerse en camino.

En Polyhex, los grupos armados estaban en prácticas de ataque y defensa, al tiempo que las defensas internas y externas de la ciudad eran reforzadas para resistir una arremetida de parte de Autobots y Decepticons.  Los habitantes que no habían logrado escapar estaban encerrados, también acuartelándose pues veían que las cosas estallarían de un momento a otro, y entonces el caos sería total; las tropas patrullaban las calles, sofocando cualquier amago de violencia por la fuerza, pues “el orden debe mantenerse” como había dicho Knockout al organizar los patrullajes internos; Omega-X se comunicaba constantemente con Straxus, el cual había salido secretamente de Iacon luego de las declaraciones y se había instalado en uno de sus refugios a las afueras de la ciudad, cuidándose de que Megatron no se enterara de su cercanía, puesto que no confiaba en lo más mínimo de él.  

Por su parte, Megatron coordinaba junto con sus soldados y militares sus próximos movimientos, y trataba de mantenerse cerca de Deszaras y Eternal, los cuales habían obtenido el mando de tropas y ahora estaban al igual que Knockout y Omega_X eligiendo los blancos para atacar; cuando una de las reuniones terminó, Megatron llamó a Deszaras aparte.

-¿Se te ofrece algo? – preguntó el comandante, cruzando sus brazos en el pecho.

-¿Sabes algo de... el grupo? – dijo Megatron, tratando de dar un tono indiferente a su curiosidad.

-Sí.

Los sensores ópticos del líder Decepticon destellaron intensamente.

-¿Dónde están?

-No te lo diré, me pidieron que no dijera nada.

-¿Quién?

-En la que piensas.

-¿Ella... está bien?

-Sí lo está, es fuerte, lo sabes.

-De seguro me detestas.

-¿La verdad?  No, no lo hago, sólo me guardo mis propias opiniones.  Ter está bien y los demás igual, si algo le pasara... no te diría tampoco.  Sólo lo sabrías porque me iría de aquí, aunque no esté allá el grupo sigue unido.  Si me disculpas...

Dio media vuelta y se alejó, dejando a Megaton pensativo.

En la base Autobot, Tanafor recibía los últimos reportes de los ejércitos, así como los últimos reportes de la situación en Polyhex; no le gustaba para nada lo que pasaba, y estaba consciente de que muy pronto iba a tener que actuar severamente, y entonces...

-¿General? – la voz de Jazz lo sacó de sus pensamientos.

-Dime.

-Sentinel desea saber si los ejércitos ya tiene sus rutinas grabadas de memoria.

-Ese advenedizo me tiene harto, a mí nadie me dice cómo manejar a mis tropas, mucho menos un niño mimado – dijo Tanafor, yendo molesto hacia la consola y abriendo un canal de comunicación. 

Cuando Sentinel respondió, Tanafor habló muy claro con él.

-Ah general, qué bueno...

-Oyeme bien Sentinel: podrás ser la mano derecha del senador Alpha Trion, pero en lo que toca a mis tropas sólo le respondo a mi comandante superior, en este caso Alpha Trion.

-He sido puesto a cargo...

-De la base, cierto.  Pero no del ejército.  Y yo fui nombrado a cargo del ejército, así que mis soldados me responden a mí solamente.  Y yo sabré cuándo y cómo ellos estarán listos para ir al combate.  

Cortó la comunicación, y cuando iba a retirarse, Jazz lo detuvo.

-Disculpe señor...

-¿Ahora qué pasa?

-Creo que debe ver esto.

Le entregó una data pad y se mantuvo cerca.

-¿Qué es esto?

-Un grupo detectó unas imágenes de unos Transformers que se alejaban de Polyhex con rumbo norte.

-Querrás decir cybertronianos...

-No señor, Transformers.  Se cotejaron las imágenes y se halló una relación.

Tanafor miró las imágenes con cuidado y sólo vio a unos jets y vehículos terrestres que se alejaban de Polyhex.

-¿Quieres hablar claro por favor?

-Que se ha identificado a ese grupo como el de los ingenieros de Polyhex, los que estaban con Megatron.

Ante esa noticia, Tanafor se quedó mirando a su asistente.

-¿Qué?  ¡Pero se supone que ellos están en Polyhex!

-Pues o los reportes están mal, o ellos tienen duplicados.

Tanafor miró las imágenes con atención unos momentos y miró de vuelta a su asistente.

-¿Sabemos algo de ese grupo?

-No señor... por ahora.

-Averigua todo acerca de ellos, los reportes oficiales y lo que ha circulado de forma no oficial... eso sobre todo.  Este grupo ha sido un verdadero desastre, y si escuché bien una vez, hay alguien que está ahí y que no debería.

-¿Puedo preguntar quién es señor?

-¿Conoces o has oído hablar de Emir Xaaron?

-¡Por supuesto que sí!

-Bueno, su hija es parte de ese grupo.

-¿Tiene una hija?  No lo sabía.

-Siempre ha sido muy reservado con esos temas.  

-¿Usted la conoce?

-Sólo por hologramas y por lo que él me contaba de ella... Jazz, rastrea la zona y que localicen al grupo, pero que no hagan nada, ni siquiera que los detengan.

-¿Seguro señor?  Ellos son un grupo muy peligroso...

-Tal vez... pero debes reconocer que le dieron una buena paliza a los ejércitos Decepticons.

-Eso no se niega.

-Organiza un grupo de búsqueda y que rastreen la zona cercana, pero que no intenten nada contra ellos.  Además, si los reportes dicen lo correcto... ellos son muy peligrosos y no quiero que el ejército enfrente a un grupo tan rudo y letal como ellos.  Ve, y no digas nada.

-No señor.

Tan pronto como Jazz se fue, Tanafor miró con atención el holograma de las naves alejándose de Polyhex.

-¿Por qué estarán aquí?  Esto no me gusta para nada. 

En el lugar de la reunión, Alpha Trion y Karrallis estaban esperando la llegada de Melchizadeck, y la espera se estaba volviendo realmente difícil para Karrallis, quien no dejaba de caminar de un lado al otro.

-¿Te puedes quedar quieto un momento al menos?  Me estorba verte caminando – le dijo Alpha Trion, quien estaba de brazos cruzados.

-¡¡¿¿DÓNDE DEMONIOS ESTA ESTE SUJETO??!!  ¡¡SABIA QUE ESTO ERA UNA PESIMA IDEA!! – gritó Karrallis, sin dejar de caminar.

-Vendrá pronto.

-¡¿De dónde lo conoces?!

-Formaba parte de los grupos de ataque Autobots, pero luego que terminó la guerra y a pesar de que se le ofreció iniciar una carrera militar no aceptó y desapareció.  Hace un tiempo me enteré que formaba parte de los grupos de Neutrales.

-¡¡Un cobarde!!

-Mejor cállate, nadie que le haya dicho así ha sobrevivido.  

-Escuche a Alpha Trion senador... creo que muchos me agradecerían el que lo elimine.

La voz fría que dijo estas palabras provocó nerviosismo en Karrallis y Alpha, los cuales desenfundaron sus armas.  De las sombras surgió un cybertroniano marrón, el cual miró a ambos senadores fríamente.

-Ha pasado mucho tiempo Alpha Trion.

-Melchizadeck... así es, mucho tiempo.

El aludido miró a Karrallis, el cual sintió que sus sistemas se estremecían involuntariamente.

-Ahora ¿pueden decirme en qué los puedo ayudar?

-¿Has escuchado las noticias? – preguntó Alpha Trion.

-¿Sobre lo de Polyhex?  Exacto.

-Entonces ya sabes lo que ese jovenzuelo hizo.

-Así es.

-Escucha Melchizadeck, eres un estratega brillante, y sabes tan bien como nosotros que la ciudad no será suficiente para Megatron.

-Claro que no, es sólo cuestión de tiempo para que ponga su vista en las otras ciudades y las arrase, pero supongo que habrá oposición, así que esto será una guerra planetaria.

-Si se lo permitimos.

Melchizadeck miró con atención a Alpha Trion y a Karrallis.  

-Hablen claro, si no les molesta.

-Si enviamos tropas Decepticons a Polyhex – habló Karrallis por primera vez – nos arriesgamos a que este sujeto los convenza y los haga que se una a él, con lo que su ejército va a aumentar más.  Si enviamos tropas Autobots, podría pasar el desastre similar al del contingente... 

-Queremos que tú enfrentes a Megatron y a sus rebeldes – dijo Alpha Trion secamente.

Melchizadeck los miró a ambos con atención.

-Olvídenlo.

-¡¿Acaso quieres que todo sea arrasado por ese desquiciado?! – dijo Karrallis, aproximándose a él.

-Ustedes lo crearon, ustedes lo destruyen.  No arriesgaré a mi gente, además ¿para qué?  ¿Para la gloria de ustedes?  No gracias.

-¡¡Eres un soldado, el honor...!!

-Esa época pasó para mí general, sigo su esencia, pero ya no las reglas.

-¿No lo harás por Emir? – Alpha sabía que eso atraería la atención del antiguo guerrero.

En efecto, Melchizadeck se quedó pensativo unos segundos.

-¿Starlight está allí?

-De hecho... ella es la consorte de Megatron.

-¿Su consorte?

-Escucha Melchizadeck, sé que tú y Emir siguen conservando su antigua amistad, incluso sé que conoces su paradero, así que le puedes decir esto: su preciosa niña está allá, y no sólo es la consorte de Megatron... también es una de las líderes del grupo.  Si es atrapada, tanto ella como su grupo de amigos serán enviados a los pozos de fundición por alta traición... y no sería bueno que algo así le pase a una niña.

Melchizadeck miró con atención a Alpha Trion.

-¿Qué proponen?

-Libera la ciudad y deshazte de Megatron, y te aseguro que Terya...

-Starlight.  No le gusta su primer nombre.

-Bien... te aseguro que Starlight no será procesada, y lo que ha hecho será borrado de los registros.  Estará limpia.

-Tendrán una respuesta en tres días...

-¡¿TRES DIAS?! – gritó Karrallis – ¡¡en tres días Megatron habrá destruido la mitad del planeta!!

-¿Preocupado por los habitantes o por sus otras casas senador? – preguntó Melchizadeck, dando media vuelta y retirándose.

-¡¡Ese tipo es...!!

-Cállate Karrallis; vámonos.

-¡¿Crees que acepte?!

-Ni idea, pero ahora que sabe que la hija de su amigo está envuelta en esto... es probable que al menos lo reconsidere.

-¿Y si no acepta?

-Si no acepta... tendremos que pensar seriamente en buscar un refugio seguro, porque Megatron nos perseguirá hasta encontrarnos y hacernos pedazos con su cañón de fusión o nos lanzará a los pozos de fundición, lo que pase primero.  Y adivina quién lo va a apoyar.

-Straxus – añadió Karrallis, apretando sus puños.

-Exacto. Así que si crees en algo o alguien, será mejor que le vayas rezando, porque necesitaremos de toda la ayuda posible.       

Ambos senadores montaron en la nave y se fueron de allí sin decir nada más.
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Cuando Dececón salió esa noche de la base, como acostumbraba siempre se transformó y voló tranquilamente por el cielo de la ciudad, sin darse cuenta de que alguien lo estaba siguiendo.  Se había alejado del perímetro de la base unos cuantos metros cuando de pronto alguien le cayó encima, derribándolo e impidiendo que pudiera usar sus sistemas de armas.  Dececón se revolvió para quitarse el peso de encima, pero entonces una voz fría y calculadora, y que conocía bien, le habló.

-Tranquilo genio, no quiero lastimarte... al menos no por ahora.

-¿Speedy?

El Delta lo soltó y ambos llegaron al suelo, donde Dececón se transformó en modo robot, mirando con la boca abierta al oficial.

-¿Qué haces aquí?  Y si tú estás aquí, entonces Megatron...

-Megatron no está aquí, vinimos solos. 

-“¿Vinimos?”

-Mis amigos y yo.

-¿El grupo está aquí?  ¿Todos?

Speedy miró al científico con atención.

-¿Qué pasa?  Y será mejor que hables porque mi avenger está un poco polvosa.

-¿Y Alphawave?

-Ella tuvo que irse por un tiempo.

-¿Sabes dónde está?

-No... pero creo que tú sí – dijo Speedy, acercando su arma al pecho del científico.

-Si dejas de apuntarme te diré lo que sé... 

El efectivo dejó el arma y miró atento al científico.

-Habla.

Dececón le explicó todo lo que sabía, mientras Speedy escuchaba en absoluto silencio.

-¿Está en tu casa?

-Así es.  Ella está a salvo.

-Iremos a verla.  Ve adelante.

Ambos se transformaron y salieron volando, al tiempo que Speedy mantenía todos sus radares al máximo, pues no confiaba que al científico lo dejaran partir solo sin al menos una escolta mínima.  Al llegar a la casa, Speedy entró directo, y al llegar pudo ver a Alphawave en el salón central; cuando ésta vio al Delta, se quedó inmóvil.

-¿Speedy? – logró susurrar.

El aludido fue a su encuentro, y para la sorpresa de Alpha, le dio un ligero abrazo.

-Vaya, si te hubiera seguido no te encuentro, o me habría sido más difícil.

-Pero...

-Yo lo traje – explicó Dececón – la verdad... su arma es muy convincente.

-¿Qué haces aquí?  ¿Los otros?

-Todos están aquí... bueno, excepto Deszaras y Eternal, los otros están presentes y contados.

-Pero... ¿qué pasó?  ¿Y Megatron?  ¿Y Ter?

-Siéntate, es largo de contar.

Alphawave se sentó al igual que Dececón, mientras Speedy les contaba todo lo que había pasado.

-Jamás pensé que Ter dejaría a Megatron.

-Ya sabes cómo es.

-¿Dónde están ahora? – preguntó Dececón.

Speedy lo miró suspicaz.

-¿Por qué quieres saberlo?

-¿No confías en mí?

-No confío ni en mi propia sombra... ¿te diré algo a ti?

-Escucha... 

-Están a salvo, eso es lo que les puedo decir a ambos.

-Pero no por mucho tiempo.

Speedy miró al científico en silencio unos segundos.

-¿Qué quieres?

-Conozco un lugar en las afueras de la ciudad, es muy tranquilo y nadie los buscaría allá.

-¿Por qué nos quieres ayudar?

-Ustedes me ayudaron a mí, así les podría pagar.   

-Qué nobleza – dijo Speedy burlón.

Dececón destelló sus sensores ópticos, pero entonces Alpha sujetó al Delta de la mano.

-¿Seguro que están a salvo?

-Tranquila, además Cristales de Helio es el lugar más tranquilo sobre el universo.

-Creo que no has estado aquí lo suficiente – añadió Dececón.

Speedy miró al científico en silencio unos segundos.

-¿Quién está a cargo de la base?

-En teoría el asistente del senador Alpha Trion, un muchacho llamado Sentinel.

-¿Y la seguridad?  Vimos muchas fuerzas con tu sistema.

-Es un general Autobot llamado Tanafor, lo mejor de lo mejor según dicen.

-Tanafor... ese nombre me suena de algún lugar.  Bien, lo investigaremos a ver qué tal es el sujeto; por ahora sugiero que te quedes aquí, no sería bueno que te vieran en la calle.

-Pero...

-Le diré a los otros que estás bien, y es casi seguro que te vendrán a ver.

-¿Aceptarás mi oferta? – preguntó Dececón.

-¿Por qué tanto interés en ayudarnos?

-Ustedes lo hicieron...

-Sí claro, y ahora estás tan agradecido con nosotros que quieres ayudarnos...

-Speedy – le dijo Alpha por lo bajo.

-Aunque no me creas es así.  Si no confías en mí...

-Lo cual es cierto...

-Ten la información – al decir esto le alargó una data pad – revísenla y luego me dices.

-Está bien – Speedy tomó la data pad y se puso de pie para marcharse, pero antes miró a Alpha – no te vayas de aquí, le diré a los otros y luego te diré lo que haremos.

-De acuerdo.

-Y tú genio... será mejor que no digas nada o no la cuentas – añadió el Delta, destellando sus sensores ópticos.

Sin decir más se fue del lugar, mientras los otros lo miraban alejarse.

-Ese sujeto es extraño – comentó Dececón.

-Siempre es así.

-Qué suerte que Megatron no lo tiene en sus filas, sino sería la locura.

-Sí, una suerte – dijo la Autobot pensativa.

Mientras tanto, en otro logar también hablaban de Megatron, pero no en forma tan general.  Straxus estaba en su cuartel secreto y escuchaba los reportes que Omega-X le enviaba.

-¿Qué supones que hará? – preguntó el general.

-Lanzará el próximo ataque hacia Vilnacron, es un hecho.

-Y es un buen punto, ya que la ciudad es casi Decepticon en su totalidad  ¿Quién dirigirá el ataque?

-Knockout y Deszaras X.

-Así que el lord va a comandar un ataque... ¿cómo se lleva con Megatron?

-Se hablan lo necesario nada más.  No me parece que tengan nada personal, pero Deszaras es muy reservado.

-¿Hay noticias del grupo de ingenieros?

-Ninguna, al menos no por canales oficiales, y es un hecho que Megatron no sabe nada; ahora, los que sí deben saber algo son Deszaras y Eternal, pero ellos jamás dirán nada.

-¿Megatron ha dicho algo acerca de mí?

-No lo sé Milord... jamás me dirá nada.

-Tienes razón... tengo que cuidarme de este sujeto, o en la primera oportunidad me eliminará.  Y sería buena idea buscar su punto débil.

-¿Señor?

-Muy simple muchacho ¿cuál es su punto débil, lo único por lo que este sujeto sería capaz de perder el control?

-¿Su consorte?

-Exacto.

-Pero no sabemos dónde está, además se fue con el grupo completo.

-Por lo mismo debemos llamar a alguien que la encuentre, un cazador experto, y si es un mercenario aún mucho mejor.

-¿Piensa en alguien señor?

-Conozco a alguien, un sujeto muy hábil que estaría más que complacido en entretenerse a costa de un Decepticon, sobre todo de este... ¿has escuchado hablar de un mercenario llamado WreckBuster?

-Un poco la verdad... un verdadero desalmado y caza recompensas.

-Pero muy bueno en lo que hace... estoy seguro que estará interesado en este “trabajo”.

-¿Confiaría en un mercenario señor?

-Claro que no, pero por un buen precio y por un reto, WreckBuster pasaría a formar parte de mi grupo de amigos.

-¿Un reto?

-Imagina esto: un ex miembro de los Delta contra un mercenario... la verdad es que valdría la pena ver eso.  

-No confío en él señor.

-No te preocupes muchacho, el tipo es un profesional, y eso es lo que me gusta de los que me rodean.  Contáctalo y dile que venga a una reunión con nosotros... es el momento de darle al gran Megatron por donde más le duele.  

Entre tanto, en Cristales de Helio Speedy le había dado las noticias al grupo, y todos comentaban las nuevas, teniendo a Eternal y a Deszaras en línea también.

-Este planeta sí que es pequeño – dijo Convoy.

-¿Pequeño?  Diminuto diría yo – agregó Ravage2.

-¿Alpha está bien? – preguntó Byjana, sentada al lado de Toxman.

-Eso parece, al menos está a salvo y Dececón la está ayudando.

-¿Qué opinan de la idea de ese sujeto de que vayamos a ese lugar? – preguntó Starnakkin.

-Yo la verdad no estoy muy convencida – dijo Ter pensativa – no es por nada pero no confío mucho en él.

-Es cierto – añadió Eternal – además ahora está con los Autobots.

-Pero si el sujeto intentara hacer algo contra nosotros, ya lo habría hecho, sobre todo con Alphawave – respondió Deszaras – sugiero que permanezcan allí por lo menos unos cuantos días hasta ver lo que este Dececón se propone... supongo que habrás implantado sensores de escucha en el lugar – añadió, mirando a Speedy.

-La duda me ofende... soy un profesional.

-Mis disculpas... será mejor que por el momento sólo escuchemos a ver con quién se comunica Dececón y lo que habla en cada conversación... y también será bueno averiguar bien acerca de esa base y de los que están allí.  Toxman...

-Lo haré enseguida – dijo el aludido.

-¿Vendrán luego? – preguntó Oax.

-Aún no chico, tenemos nuevas misiones – comentó Eternal.

-Iré junto con ese sujeto Knockout a Vilnacrón al mando de un ejército... tomaremos la ciudad.

-¿Megatron... hará algo más? – preguntó Starlight.

-Quiere avanzar contra las ciudades con mayor presencia Decepticon, así las podrá tener de su lado sin mucha pelea.

-¿Igual que en Polyhex?  Por suerte que no usó mucha pelea – comentó sarcástico Starnakkin.

-En fin, el sujeto quiere atacar – agregó Eternal – ahora si me disculpan, debo irme.  Me informan de lo que pase.

-Seguro que lo haremos – dijo Byjana.

-Bien, yo también me voy, debo prepararme y debo ver a ese sujeto.

-¿Qué tal es? – quiso saber Ravage2.

-Un lunático, pero es un buen estratega.  Espero verlos pronto.

-Nosotros también... Ter ha estado muy silenciosa y tranquila – añadió Toxman.

-No comiences – gruñó la aludida.

Cuando Deszaras cortó la comunicación, todos se volvieron a ver.

-¿Y ahora? – preguntó Oax.

-Yo sugiero seguir el plan de Deszaras: quedarnos aquí hasta saber a qué atenernos con este Dececón y los sujetos de la base – comentó Starlight.

-Creo que es lo más seguro – añadió Convoy.

-Bien, es un hecho: nos quedaremos aquí hasta ver cómo están las cosas y luego hablaremos con Dececón – finalizó Starnakkin.

Cuando se fue de sus cuarteles, Deszaras dejó allí a Tigerbrest para evitar “intrusiones inoportunas” y se fue llevando a Eaglebrest consigo; al llegar a uno de los salones se encontró a Knockout, quien miraba con aparente atención las imágenes de unos cuantos Decepticons, antiguos comandantes de la ciudad.

-¿Entretenido? – preguntó el comandante.

-No, sólo esperaba a alguien que se tardó un poco – dijo Knockout, sin dejar de ver los hologramas.

Deszaras destelló sus sensores ópticos.

-Vamos, debemos partir.

Cuando ambos comandantes se fueron con los ejércitos, Megatron dejó su puesto de observación, y ya iba a ir a sus cuarteles cuando se encontró a Eternal, que caminaba hacia uno de los salones de guerra; al verlo lo llamó.

-¿Querías hablarme? – preguntó el antiguo ingeniero.

-¿Qué sabes de Ter?

-Ella y los otros están bien, pero no te puedo decir dónde están.

-Podría obligarte...

-Hazlo, pero ni aún así te diría nada, lo sabes.

Megatron lo miró con cólera y se alejó, siendo observado por Eternal.

-Falta poco... sólo debes llevar a cabo tu programación de inicio y entonces serás un mal recuerdo – susurró por lo bajo.

Se alejó de allí, pero no se dio cuenta que había sido seguido por Ravage, el cual había grabado el monólogo; apenas terminó se alejó en silencio para buscar a su amo.

Al mismo tiempo, otro espionaje tenía lugar en otro lugar.  La colonia de DeltaMitanni era habitada exclusivamente por Neutrales, pero éstos no eran seguidores de Primus, únicamente eran cybertronianos que no tenían ninguna afinidad con los otros bandos, por lo que eran casi excluidos de la vida política del resto del planeta, a pesar de sus grandes depósitos de energón. 

La ciudad era realmente hermosa y muy dinámica, y hasta tenía su propia forma de gobierno, ya que era regida por una reina, Delta Phoenix, y su consorte real Lord Galverius, los cuales eran muy respetados en la ciudad; ambos gobernantes eran pacifistas, sobre todo la reina, hecho que le había generado varias discusiones con su hija, Alpha Phoenix, la cual consideraba que no debían ser tan “pacifistas” sino que debían al menos procurarse un poco de armamento.

-¡Las cosas no están bien en el planeta! – dijo Alpha Phoenix durante una de las interminables peleas con su madre.

-DeltaMitanni es independiente del resto del planeta, lo ha sido así por años – dijo la reina, tratando de apaciguar a su hija.

-Madre, entiende que las cosas están cambiando  ¿Acaso no has visto las cosas que este sujeto Megatron ha hecho?  ¡¿Qué nos garantiza de que nos deje tranquilos, él o los Autobots?!  ¡¡Tenemos que aplicar formas de defensa, qué se yo, estrategias!!

-Lo único que lograremos es atraer la atención de quienes no queremos – respondió Lord Galverius, sentado al lado de su consorte.

-¡¡Pero entiendan...!!

-Suficiente – dijo la reina, levantándose molesta – no debes intervenir en la política ni en temas de defensa.  Puedes retirarte.

-¡¡Madre...!!

-Ya escuchaste, vete – respondió su padre, mirándola fijamente.

La joven entendió el punto, hizo una respetuosa inclinación y se fue del salón, siendo seguida por el consejero de la reina, un viejo soldado llamado OnixTraks.

-Espera Alteza – la voz calmada del consejero fue suficiente para que ella se detuviera.

-¡¿Los oíste?!  ¡¡Creen que viven en el reino de la tranquilidad!!  ¡¡No puedo creer que sean así!!

-Tus padres actúan así porque no creen en la violencia.

-Tú tampoco, y aún así no crees en lo que ellos dicen.

-Porque yo soy desconfiado por naturaleza.

Alpha Phoenix se rió y sujetó el brazo del guerrero, caminando con él hacia las afueras del cuartel real.

-¿Hoy que vamos a aprender?  ¿Sobrevivencia, disparar con armas pesadas?

-Combate cuerpo a cuerpo.

-Qué bien, pero asegúrate que no tenga que pelear contra SparkExtintor... es demasiado grande.

-¿Cómo harás si en el mundo real debes enfrentar a un sujeto tan alto como él?  No elegimos a nuestros enemigos, ellos vienen en todos los tamaños, formas y colores.

-Buen punto.    

-Además eres muy hábil, siempre les ganas a todos.

-Excepto a SparkExtintor en lucha libre, es demasiado grande.

-Bueno, no todo es bonito ni fácil.

Hablando de esta manera llegaron a las afueras del cuartel real, donde un grupo de jóvenes estaban conversando entre sí; apenas vieron a ambos acercarse, una Ladycon lavanda y blanca con algunos reflejos dorados fue hacia ellos.

-¡Ya era hora, estás atrasando la práctica!

-Esmerald, no le hables así a la hija de la reina – dijo OnixTraks serio.

-Vamos, no te pongas así, de todas formas nosotras nos conocemos desde la infancia – respondió Alpha Phoenix.

Los otros se acercaron a ellos, luciendo insignias Decepticons en sus pechos.

-¿Y bien?  ¿Qué dijeron ahora? – preguntó uno de ellos, un Decepticon naranja y blanco.

-Lo mismo de siempre Soulscream: que no usarán ningún tipo de armamento.

-Oye, ya sé que son tus padres – añadió un Decepticon colorido – pero a veces creo que no saben en dónde rayos viven.

-StormCrasher, sin alusiones personales – dijo OnixTraks, mirando fijamente al joven guerrero, el cual asintió temeroso.

-Lo que él dice es cierto – añadió otro de los jóvenes – pero la reina es quien gobierna, y debemos acatar lo que dice.

-Para ti lo que diga la reina es sagrado WarComber – respondió otro de los jóvenes.

El joven miró a su compañero colérico.

-Porque es la reina Valion, y lo que ella hace es dictado por su amable chispa llena de esperanza.

-¿Quieren dejar de hablar de tonterías y empezar el entrenamiento?  ¡Ansío ejercitarme! – respondió el más alto del grupo, un sujeto de color negro.

-¡Y SparkExtintor está impaciente por golpearnos a todos! – comentó Valion, provocando las risas del grupo.

-¡Y adivina con quién empezaré!

-Mientras no sea yo... genial – respondió uno de los jóvenes, quien estaba un poco atrás.

-Tú serás mi entretenimiento para después Thunderfire – respondió SparkExtintor.

-Muy bien, suficiente.  Hora del entrenamiento – dijo OnixTraks.

Todos iban caminando y hablando entre ellos, pero Alpha Phoenix y Esmerald iban atrás.

-¿Cómo ves las cosas realmente? – preguntó Esmerald.

-Mal.  El planeta está muy revuelto, y ahora con lo que ese sujeto Megatron hizo... ¿y si viene aquí para las reservas de energía?  O peor aún... si es que ello es posible... ¿y si Alpha Trion y Karrallis deciden que necesitan la energía de la ciudad?  No me gusta para nada.

-¿Qué dice tu madre?

-Lo mismo de siempre: que no tendremos armas, que DeltaMitanni es neutral y así seguirá siempre.

-Mi padre tampoco está muy tranquilo.

-Pero al menos él es inteligente: guarda armas y además le pidió a Soulscream que desarrolle armamento.

-Si tu madre se entera...

-Yo no diré nada, es un hecho.

-¿Qué haremos entonces?

Alpha Phoenix miró a sus compañeros ejercitándose y a OnixTraks vigilando sus movimientos.

-Por ahora esperar... y confiar en que mi madre no se equivoque.      

-No lo hará... eso espero – dijo Esmeral pensativa, al tiempo que ambas se reunían con el grupo.

En la base de Straxus, un cybertroniano estaba de pie, mirando al parecer distraído uno de los hologamas que adornaban las paredes; era alto, de color negro y algunos colores que se destacaban, y portaba una gran arma.  

Cuando recibió el mensaje de Straxus de que se reuniera con él, se rió durante más de 10 minutos sin parar, puesto que Straxus muchas veces le había dicho que “cuando te vea te haré pedazos maldito mercenario”, pero siempre solicitaba sus servicios cuando deseaba “ejecutar una acción sin que hayan rastros de ningún tipo”; y él era un cazador experto.

Omega-X fue a su encuentro, y tuvo que disimular mucho el malestar que le provocaba verlo allí.

-Supongo que eres WreckBuster – dijo el orgulloso almirante, mirando detenidamente al sujeto.

Este no se movió ni un centímetro.

-Tú lo has dicho.

-Lord Straxus te quiere ver, sígueme.

Ambos robots caminaron y entraron a la oficina de guerra de Straxus, donde éste esperaba sentado tras su enorme escritorio; Omega-X se colocó a la derecha del viejo general mientras que el recién llegado se sentaba tranquilamente frente a Straxus.

-Pensé que estarías muerto WreckBuster – fue el saludo de Straxus.

-También me da gusto verte viejo amigo – le dijo irónico.

Al escuchar esto, los sensores ópticos de Straxus centellaron.

-No soy tu amigo.

-Y no estoy muerto, así que dejemos las formalidades y dime qué quieres.

-Necesito de tu “talento”.

-Lo sé o no estaría aquí.  Tal parece que hau algo que tu orgullo no puede llevar a cabo – respondió WreckBuster, mirando burlonamente a Omega-X.

Este se molestó e iba a ir contra él pero Straxus lo detuvo.

-Tranquilo muchacho, nuestro visitante no conoce nada más que su trabajo.

-Y por algo soy tan bueno, ahora dime qué quieres.

-¿Has escuchado las noticias?

-Sí.

-¿Qué opinas de Megatron?

-Que al igual que todos ustedes, Decepticons, es un loco, pero al menos éste es un loco decidido.

-Lo mismo opino yo, pero debe ser controlado, o podría irse contra sus propios aliados...

Al escuchar esto, WreckBuster se echó a reír.

-¿Temes que quiera eliminarte?  ¡Straxus, él no es el único!  ¡Prácticamente todo el planeta quiere verte en el fondo de un pozo de fundición!

-¿Sabes por qué he vivido tanto tiempo?  Porque siempre me adelanto a todos mis enemigos.

-¿Quieres que elimine a Megatron?

-No... por el momento.  La verdad es que el muchacho está haciendo un buen trabajo, y deseo que lo continúe, al menos por un tiempo.

-¿Entonces?

-Mira – y le extendió una data pad.

WreckBuster la tomó y vio el holograma de una Ladycon dorada con una estrella negra en la frente.

-¿Quién es?

-Su nombre es Terya_Starlight – añadió Omega-X – ingeniera especialista en construcciones, y consorte de Megatron.

-¿Consorte?

-Así es.

-¿Quieres que la elimine?  Sería un desperdicio.

-No la elimines – prosiguió Straxus – verás, esta niña es el único punto débil de Megatron, y si la tengo a ella...

-Lo tendrás a él bajo control – terminó WreckBuster.

-Correcto.

-Straxus... ¿eres tan ingenuo?  ¿Acaso piensas que alguien como Megatron se dejará dominar por ti sólo porque tienes a su compañera?  Con suerte te hará pedazos, a menos... que tengas otro tipo de interés en ella.

-Para tu información, no.  Y puede que tengas razón, pero aún así quiero tenerla bajo mi “custodia”, si me entiendes.

-Está bien... supongo que estará en Polyhex, junto a su compañero...  

-No – habló Omega-X – ella lo abandonó junto a su equipo de civiles y todos se fueron con rumbo desconocido.

-¿Lo abandonó?

-Digamos que ella es un tanto... especial.

-Ya veo  ¿Deberé buscarlos?

-Si te haces llamar “cazador”, eso debes hacer, rastrear a tu presa – contestó burlón el almirante, provocando que los sendores ópticos del mercenario destellaran totalmente.

-¿Lo harás? – preguntó Straxus.

-Está bien, lo haré.  Pero no será barato, y quiero algo más.

-¡¡Miserable...!! – respondió colérico Omega-X, pero Straxus lo detuvo de nuevo.

-Tranquilo muchacho, veamos lo que este mercenario quiere.

-El precio de siempre... y la habilidad de transformarme, igual que los ejércitos que comanda Megatron.

-¿Qué te hace suponer que aceptaré? – preguntó desafiante el general.

-Si no aceptas, no sólo no haré nada, sino que enviaré la información de esta conversació y las coordenadas a Megatron... estoy seguro que vendrá para decirte lo que piensa de ti y del trato “especial” que le darás a su consorte. 

-¿Le creerá a un miserable mercenario? – preguntó Omega-X.

-A mí no, pero a la grabación que se está produciendo en este mismo momento... claro que sí.

Ambos Decepticons se quedaron mudos, mientras que WreckBuster miraba tranquilamente el holograma.

-Eres un maldito traidor WreckBuster... por eso me gusta hacer negocios contigo – sonrió Straxus.

-Y tú eres mi mejor cliente Straxus, por eso siempre te trato bien.

-La información completa de ella y de su grupo están en la data pad – dijo Omega-X.

-La miraré, los estudiaré y en tres días les diré lo que haré.

-Me parece bien.  Y como siempre... espero que tu trabajo sea impecable – añadió el general.

-Lo será, soy un experto.

-Pero no conoces a este grupo – agregó el almirante – son muy peligrosos, sobre todo uno de ellos, es un antiguo miembro de las fuerzas Delta.

-Vaya... así que al fin encontré un rival digno de mí.  Bien, nos veremos en tres días – dichoesto, WreckBuster se puso y salió de la habitación.

-Milord, no confío en este sujeto – fue lo primero que dijo Omega-X cuando estuvieron solos.

-Yo tampoco muchacho, pero por ahora es el único que puede encontrar al grupo y traer a la consorte de Megatron.

-¿Resultará?

-Ya verás que sí muchacho – respondió fríamente el viejo general – y cuando lo haga, Megatron tendrá que hacer lo que yo diga... o su preciosa novia va a desaparecer de la faz del planeta.

�

 ESPIONAJES





Como lo habían supuesto Deszaras y Knockout, la ciudad de Vilnacron se unió a la armada de Megatron casi sin oponer resistencia, debido mayormente a que dos de sus más grandes comandantes habían ido a la cabeza del ejército y habían ofrecido no atacar si firmaban una alianza, en la que se comprometían a respetar la hegemonía de la ciudad y dar a las tropas y a todo aquel que lo quisiera la habilidad de convertirse en Transformers, a cambio de que se unieran al ejército; el gobernador militar de la ciudad aceptó de buen grado ya que conocía a los dos comandantes, en primer lugar, y segundo, no deseaba que pasara lo mismo que había ocurrido en Polyhex o Perihellia.  

Por supuesto que la noticia del “trato” de Vilnacron se supo dos horas después de que sucedió, y el planeta entero dio un grito que se escuchó por toda la galaxia; los Decepticons alababan la habilidad de los dos comandantes y la astucia del gobernador militar para evitar una catástrofe, y los Autobots gritaban llamando a los habitantes de Vilnacron “viles traidores vendidos”, cosa que molestaba a los otros Decepticons, provocando enfrentamientos en casi todas las ciudades del planeta, lo que tenía en vilo a las autoridades, que se veían casi impotentes para detener la violencia; en el Senado las cosas no estaban mejor, al contrario: los senadores Autobots acusaban a los Decepticons de “malditos vendidos”, mientras que estos últimos respondían con cosas aún peores, relegando por primera vez en meses a Megatron a un segundo plano.

Karrallis y Alpha Trion trataban de controlar a su gente, pero las cosas ya se estaban saliendo de control, y ni los gritos de Karrallis ni las amenazas de Alpha Trion eran efectivas.

-¡¡ALPHA, YA ESTO FUE EL COLMO!!  ¡¡ESOS MISERABLES DEBEN SER EXPULSADOS DEL SENADO Y TOMAR MEDIDAS!! – vociferaba Bane, mientras que los demás lo apoyaban.

-¡¡ESO ES, QUE HAYA SOLO UN GOBIERNO AUTOBOT!! – gritaba por su parte Tirsch.

-Ustedes no harán nada – murmuró muy bajo Alpha Trion, sin embargo todos escucharon – y el que vuelva a decir algo así me haré cargo en persona de aniquilarlo y despedazarlo en tantas partes que ni los petro-buitres podrán encontrarlos.

-Alpha, entiende... – dijo decir Sigma, pero el gesto furibundo que vio en el rostro del viejo senador fue suficiente para que se callara.

-Retírense – ante esa orden todos se fueron, dejando a Alpha Trion y a Sentinel (que estaba allí) solos.

-Harán una locura pronto, es un hecho – dijo el joven Autobot.

-Claro que sí, son unos imbéciles y pronto harán alguna tontería.  Y lo peor es que no los culpo.

-¿Qué dice Karrallis?

-Nada, él desea una guerra desde hace mucho, pero ahora menos que le conviene... porque ahora este Megatron es el que dirige todo, aunque este idiota no lo reconozca.

-¿Qué hacemos?

-Por ahora preparar al ejército y acumular aún más energón... creo que pronto lo vamos a necesitar.

-El ejército es el problema.

-¿Lo dices por Tanafor?

-No me obedece para nada.   

-Tanafor es un guerrero magnífico, pero tiene un carácter un poco difícil.

-¿Un poco?

-No te preocupes muchacho, yo me haré cargo de él.  

-¿Has tenido noticias de Melchizadeck?

-Aún no.  Y espero que el instinto paternal se despierte – dijo Alpha Trion, cruzando sus brazos sobre el pecho y mirando pensativo por la ventana de su oficina.

En los cuarteles de los Neutrales de Iacon, Melchizadeck y Emir Xaaron estaban tomando unas raciones de energón, mientras conversaban.

-¿Aceptarás el trato de Alpha Trion? – preguntó el antiguo líder Autobot.

-No lo sé, si no lo hago no sabremos dónde está tu hija.

-Ella está con Megatron.

-¿Y dejarás que tu hija se quede con ese maníaco?

-Claro que no, pero si ella se rehúsa no puedo hacer nada.

-Al menos no soy padre, menos de una hija como la tuya... aún no me explico de dónde sacó semejante carácter.

-Siempre ha sido así.

-Bien, creo que le irá bien.

-Ya casi está lista.

-¿Te refieres a La Matriz?  ¿Sigues con eso?

-Tú no crees en Primus, ¿cierto?

-Prefiero creer en mí mismo.

-Es extraño que estés aquí, sobre todo teniendo un lugar como Delta Mitanni, donde hay Neutrales que no creen en Primus.

-Pero es bueno que alguien traiga la cordura a este lugar.

Emir rió un poco y enseguida se quedó callado.

-Aunque no me creas viejo amigo, Primus me habló y me pidió que construyera un depositario de toda la sabiduría de los cybetronianos... 

-Te respeto pero no te creo; siempre he pensado que lo que existe es el Caos y que tenemos que sobreponernos a ese Caos.

-Es una forma de verlo.

-En fin... ¿qué harás con respecto a Starlight?

-Quiero traer a mi hija de vuelta, pero conociéndola, y si es cierto esa historia de su “relación” con ese sujeto...

-Jamás se vendrá por las buenas, es un hecho.

-Ni por las malas.  Pero no dejaré que mi hija corra peligro.

-¿Acepto la propuesta de esos dos?  

-No.

-¿Seguro?

-Ellos dos quieren que peleemos su guerra, y no puedes aceptar.

-¿Ni por tu hija?

-Primus hará que me encuentre con ella, y también la protegerá.

-Si tú lo dices... – añadió Melchizadeck en un tono sarcástico, al tiempo que miraba a su amigo.

En Cristales de Helio, Jazz llegó a informarle a Tanafor acerca de la misión exploratoria de los equipos: no habían encontrado rastro alguno del grupo, pero Jazz había buscado los expedientes oficiales, y al usar el código de identificación de Tanafor, obtuvo información más que interesante, la cual mostró a su comandante.

-Así que estos civiles son peor de lo que esperaba – dijo el general, sin dejar de mirar la data pad.

-Y no lo ha visto todo señor.

-¿De qué hablas?

-Según lo que pude averiguar, Dececón fue quien les aplicó ese proceso de transformación.

-Así que nuestro científico fue quien hizo eso... ven, vayamos a hablar con nuestro genio.

Dececón estaba en su laboratorio con Wheeljack probando un nuevo tipo de láser cuando Tanafor y Jazz entraron; al ver a los dos soldados, Dececón supuso que algo pasaba, puesto que Tanafor nunca entraba al laboratorio. 

-General...

-Hola Dececón.  Necesito hablarte... a solas.

-Lo que tenga que decirme mi asistente lo puede escuchar también.

-Está bien.  Tengo sospechas de que el grupo de Polyhex está por los alrededores de la ciudad.

Wheeljack destelló sus sensores ópticos, pero Dececón se mantuvo impasible.

-¿Y?

-Que según supe, tú aplicaste en ellos el proceso de transformación.

-Correcto, lo hice.

-¿Sabes algo de ellos?

-Vamos general, creo que estás acusándome de algo de lo que no tengo ni arte ni parte.  Es cierto, yo convertí a Megatron y a los otros en Transformers, y luego ellos me dejaron venir a este lugar, nada más.  Si lo que insinúas es que yo sé algo de ellos, pues pierdes el tiempo; además, este grupo sólo confía entre sí, y yo era ajeno al grupo, por lo tanto jamás me habrían dicho nada, y claro que no me vendrían a buscar.

-Sí, tal vez – dijo el general suspicaz – bien, si por casualidad llegaras a saber algo... me gustaría que me lo informaras.

-No sé nada y no creo saber nada, pero está bien.  Ahora, si no es mucha molestia, estamos ocupados en algo.

Cuando ambos soldados se fueron, Wheeljack miró al científico.

-Señor...

-Descuida, no harán nada.  Sigamos.

-¿Qué piensa señor? – preguntó Jazz cuando los dos se fueron.

-Bien, el sujeto parece que no sabe nada en verdad, pero es mejor no descuidarse.  Que tres soldados lo sigan constantemente.

-Enseguida señor.  

-Veamos si nuestro genio es tan limpio como presume – dijo el general antes de retirarse.

En Polyhex el proceso para transformar a los soldados en unidades Transformers seguía su marcha, pero estaba consumiendo demasiada energía, no obstante que los depósitos en la ciudad eran de los más grandes del planeta, siendo sólo superados por los de Iacon y los que habían sido destruidos en Perihellia.  Esto preocupaba a Bombshell, quien necesitaba de mucha energía para las tropas y el proceso.

-No creo que las reservas lleguen a durar mucho tiempo – dijo Bombshell cuando los soldados de confianza de Megatron estaban reunidos.

-¿Cuánto calculas que duren? – preguntó Megatron.

-No lo sé con exactitud.  Pero no será mucho.

-Tendremos que conseguir otros depósitos – añadió Skywarp.

-Tenemos a Vilnacron, que saquen la energía de allí – comentó Thrust.

-¿No recuerdas los términos de la rendición? – agregó Bombshell – no podemos sacar energía de esa ciudad.

-¡¿Desde cuándo nos importan los términos?! – dijo Thundercracker molesto.

-Desde que Deszaras firma los tratados – añadió Ramjet por su parte – pero si quieres ir contra él...

-¡Suficiente! – la voz de Megatron se dejó escuchar, haciendo que todos se quedaran callados.

Avanzó por el salón y cuando llegó frente al mapa del planeta se detuvo unos momentos.

-Después de ésta... ¿cuál es la otra ciudad con la mayor cantidad de energón en su poder?

-Iacon – la voz tranquila de Soundwave se dejó escuchar por primera vez.

-Me lo imaginaba.  Bien, tendremos que tomar entonces ciertas “medidas”.

-¿De qué hablas? – quiso saber Astrotrain.

-Sería bueno empezar a inspeccionar los hangares de energía de Iacon.

-¿Piensas ir contra la ciudad más importante del planeta? – la incredulidad de Dirge se dejaba notar.

-Aún no, pero será cuestión de tiempo – agregó Megatron ferozmente – el planeta entero debe estar bajo mi dominio.  Y podría ser buena idea empezar por la capital... Soundwave, empieza a averiguar todo acerca de la ciudad: sistemas de seguridad, accesos, salidas... pero en especial la distribución de los hangares de energía.  Quiero saber exactamente cómo es la distribución.

-Entendido Megatron – agregó el oficial de comunicaciones.

-¿Necesitas energía? – preguntó el líder Decepticon, mirando a Bombshell – la vas a tener, aunque tenga que secar este planeta la vas a tener.  Este planeta, y luego el universo, deben ser míos por completo.

En Cristales de Helio, los ingenieros estaban en su refugio temporal, el cual había sido “acondicionado” según las palabras de Speedy: un perímetro de 200 metros alrededor del refugio había sido minado por completo, y habían sido colocados sensores detectores de calor y movimiento para “evitar que perdamos el sueño” como le dijo el ingeniero a los más jóvenes del grupo.

Entre tanto, los otros estaban aún discutiendo la posibilidad de irse al refugio que Dececón les había ofrecido.

-Insisto en que no confío en él – dijo Ter, al tiempo que miraba en la data pad de Toxman las noticias.

-Bueno, el sujeto es raro, pero si hubiera querido hacernos algo ya lo habría hecho – comentó Starnakkin.

-Yo la verdad estoy bien acá, y a menos que ocurra algo de emergencia... preferiría quedarme – agregó Convoy.

-¿Y Alphawave?  Deberíamos buscarla – añadió Ravage2.

-Ella está bien allá, si sale podría exponerse a que la reconozcan, sobre todo el sujeto que está a cargo de la base – dijo Speedy, acercándose con los muchachos.

-¿Ya sabes quién es él? – preguntó Ter a Toxman.

-Claro que sí: es un general, muy condecorado, muy valiente, muy noble, muy arrojado a la batalla... en pocas palabras, es el típico héroe de guerra.

-¡Vaya! – exclamó Oax.

-Y hay algo más, y esto tiene que ver contigo – dijo Speedy.

Starlight lo miró curiosa.

-¿Conmigo?

-Este Tanafor sirvió en el ejército junto a tu padre; de hecho, todo lo que sabe lo aprendió de él.  Fue su mano derecha y su asistente personal en los tiempos de la guerra.

-Al menos el viejo le enseñó algo a alguien – comentó Starlight.

-¿Qué es lo que te inquieta? – preguntó Convoy a Speedy.

-Que este sujeto puede llegar a ser un problema para nosotros.

-Pero no sabe que estamos aquí... – dijo Byjana.

-Pero puede tener vigilado a Dececón – dijo Ravage2.

-¿Has notado algo? – quiso saber Starnakkin.

Speedy negó con la cabeza.

-Por ahora este sujeto está callado y no ha dicho nada.

-Bueno, por lo pronto opino que nos quedemos acá, y tengamos vigilado a Dececón – dijo Convoy.

-Y mantener un sensor óptico sobre nuestro general – dijo Starlight, mirando a Speedy, el cual asintió.

-Iré esta noche.

-Oye chico, no hagas locuras – añadió Toxman – lo que menos necesitamos es que otro más se vaya.

-Tranquilo, soy profesional.

-Debemos decirles a Deszaras y a Eternal – dijo Byjana – deben saber.

-Pues tendremos que dejar el mensaje – dijo Toxman – vean esto.

Todos se acercaron y observaron las noticias del pacto de Vilnacron y las fuerzas rebeldes de Megatron, al tiempo que anunciaban que “los dos comandantes más poderosos de la ciudad, Deszaras X y Knockout, habían llevado a cabo la alianza, con lo cual se había asegurado la hegemonía de la ciudad”.

-Bueno, si hay algo que sabe hacer Deszaras, es arreglar las cosas – comentó Starnakkin.

-Al menos no gritó... eso creo – añadió Oax.

-¿Cómo se llevará con Megatron? – preguntó Convoy.

-De seguro no se hablan – comentó Byjana.

-Bueno, no es el único – dijo Ter pensativa.

Al mismo tiempo, en Delta Mitanni, los choques entre Delta Phoenix y su hija eran cada vez más frecuentes, sobre todo desde el anuncio del pacto de Vilnacron: esta ciudad estaba a menos de 2000 kilómetros de Delta Mitanni, y eso no le gustaba mucho a Alpha Phoenix, pues consideraba que era cuestión de tiempo para que Megatron dirigiera su vista contra la ciudad.

-¡Es que no entiendo lo que piensas madre! – le dijo en una de las tantas peleas verbales que sostenía con ella.

-Y no es tu deber entender nada.

-¡¡Pero es mi ciudad también!!

-¡¡Y su regente soy yo, así que lo que digas no viene al caso!!  ¡¡Ahora sal de aquí y no vuelvas a entrar en esa actitud tan insolente, o voy a olvidar que eres mi hija y te daré un castigo!!       

Apretando los puños con fuerza, hizo una leve inclinación y salió del salón, al tiempo que sus compañeros y amigos la rodeaban.

-Oye, esta ves sí estuvo fea la pelea – dijo Valion, recibiendo al mismo tiempo un codazo de parte de Warcomber.

-¡Oye!

-Cállate.

-Bien, aunque sea tu madre Phoenix... está loca de remate – agregó SparkExtintor.

-La verdad es que tienen razón – dijo Phoenix cabizbaja – trato de hablar con ella pero es imposible.

-Lo que debemos hacer – añadió Soulscream – es preparar las armas y seguir entrenando para estar preparados.

-¿Y de qué sirve todo el entrenamiento y las armas si la reina no quiere saber nada? – preguntó StormCrasher.

-Oigan, no pensemos así – intervino Esmerald – mi padre nos está entrenando, y además está desarrollando armas para defendernos en caso de que algo pase.

-Pues esperemos que honestamente jamás tengamos que usarlas – agregó Thunderfire pensativo.

En Iacon, WreckBuster estaba en la zona baja de la ciudad, guarida de delincuentes y de la peor calaña de la ciudad, pero el lugar ideal para buscar información de alguien.  El mercenario caminó por las calles con absoluta familiaridad, y entró a uno de los establecimientos dispensadores de energón, en donde pidió una ración de energón sin adulterar, se dirigió a una mesa y luego de echar a golpes a los que estaban sentados en ella, se sentó tranquilamente a beber despacio su energón; menos de 10 minutos un Autobot azul se sentó en la mesa.

-Vaya WreckBuster, que bueno verte por acá – dijo el Autobot, sin dejar de ver al mercenario.

-Lo sé Peperl – respondió el mercenario – sobre todo porque cada vez que vengo es porque tengo trabajo.

-Por supuesto  ¿De qué se trata?

-Debo encontrar a alguien – y le extendió la data pad.

Peperl la tomó y vio el holograma de Starlight.

-Vaya, qué bonita... pero me parece familiar.

-Su nombre es Terya_Starlight, y es una del grupo que hizo volar la montaña de Polyhex, además es la consorte de Megatron.

-Vaya... una presa de calidad.

-Tal vez, pero no es de ella de quien quiero hablarte – al decir esto, WreckBuster tomó de nuevo la data pad y le mostró al Autobot el holograma de un robot de aspecto temible, con un arma en su brazo derecho – Este sujeto era de las fuerzas Delta Decepticon, fue expulsado y ahora forma parte del grupo donde está ella. 

-Un Delta... ese grupo es peligroso de por sí.

-¿Les temes? – el tono burlón con que WreckBuster dijo esto hizo que los sensores ópticos de Peperl destellaran intensamente.

-Mejor te callas mercenario, o voy a olvidar que hago negocios contigo.

-Vaya, estamos un poco molestos por lo que veo.

-Cállate y dime lo que quieres saber.

-Quiero saber todo de este sujeto, y de los otros, también de la Ladycon.

-Lo que viene en la data pad es muy completo...

-Ah vamos Peperl, me decepcionas.  Sabes tan bien como yo que de lo que viene ahí sólo el 10% me sirve... necesito la información verdadera, la que se consigue en las calles.  Vendré en dos días por ella.

-Será costoso, ya sabes, el tiempo, los riesgos...

-El precio de siempre... o te despides de la vida y te vas a reunir con Primus, si es que existe  ¿Quedó claro?

-Por supuesto viejo amigo.

-Bien, nos vemos entonces, y espero que valga la pena lo que encuentres.

-Como siempre, como siempre.

Cuando el mercenario salió, miró unos momentos al cielo.

-Un rival yo... basura.          

Tan pronto WreckBuster se fue, Peperl se puso de pie, salió del lugar y fue hacia la parte trasera del edifiico, en donde usó su comunicador personal.

-Agente especial Peperl, deseo hablar con el general Tanafor, es algo... importante.

Esa mismo día, Speedy hizo guardia en la base militar de la ciudad, vigilando las entradas y salidas de los soldados y los civiles que trabajaban en ella; con el mapa que Toxman había bajado de la red de la base, sabía la distribución de los guardias, los cambios de turno, las entradas y salidas, los lugares donde estaban los civiles... en fin, la información era de lo mejor.  Cuando llegó la noche pudo ver que Dececón se marchaba, al igual que un Autobot que estaba junto a él, y que supuso debía ser una especie de asistente; igualmente, pudo ver que el general Tanafor se marchaba, usando el proceso de transformación.

-Así que el general es un Transformer... bueno, parece que perdimos la exclusividad – comentó para sí el agente.

Cuando el general se hubo alejado, Speedy utilizó su modo furtivo, un dispositivo creado por Convoy y que por espacio de dos horas los hacía prácticamente invisible para los radares y detectores; era algo similar al Escudo Fantasma de Soundwave, sólo que “perfeccionado y mejorado” había dicho el ingeniero.  Cuando llegó al cercado, Speedy usó el código maestro de desactivación, entró y volvió a activar las alarmas, y aprovechándose de la oscuridad se deslizó hasta el laboratorio de Dececón, entró y descargó la información de la computadora principal; pero lejos de estar confiado, Speedy estaba atento.

-Esto es demasiado fácil... creo que tendré que estar muy vigilante.

Justo cuando terminó de grabar la información y se disponía a marcharse, se detuvo en seco y fue a ocultarse tras una de las computadoras centrales, con su arma lista: había escuchado un sonido muy vago, pero que indudablemente venía del salón; 2 minutos después, dos sombras pasaron junto a él, empuñando armas.

-Los sensores dicen que alguien entró acá – dijo una de las sombras.

-Y por lo que prevee el general, es casi seguro que alguien podría entrar acá.

-Bien, busquemos con cuidado y llamemos al contingente para que revisen cada pulgada de este lugar.

Al escuchar esto, Speedy empuñó su cuchilla de energón, y cuando iba a levantarse para ir contra esos dos, las alarmas del exterior sonaron y unos disparos se dejaron escuchar, al tiempo que una voz se escuchaba por los comunicadores internos y externos de la base.

-¡¡ATENCIÓN TODOS!!  ¡¡ESTAMOS BAJO ATAQUE!!  ¡¡VAYAN INMEDIATAMENTE AL EXTERIOR Y REPELAN AL ENEMIGO!!

Los dos soldados salieron del laboratorio a la carrera, al tiempo que el Delta se ponía de pie.

-Bien, ya veo por qué sigo con el grupo: definitivamente saben cuándo actuar.

Aprovechando la confusión reinante, Speedy pudo salir rápido, se transformó y volando bajo salió de la base, siguiendo la señal que Toxman le enviaba por un canal interno; al llegar al origen de la seña, se encontró con Ter y Deszaras, el cual estaba con sus inseparables animales, al tiempo que el resto del equipo, incluyendo a Eternal, esperaban en el mismo lugar.

-Me extrañaba que no vinieran – dijo el Delta tan pronto llegó.

-No hay que dejar a los amigos – respondió el comandante con los brazos cruzados.

-¿Quieren explicarme qué están atacando esos sujetos?

-Pues – Dececón y su asistente salieron detrás de Starnakkin y Convoy – hicimos unos dispositivos láser, y como teníamos que probarlos...

-Lo hicieron en una práctica nocturna – concluyó el Delta – me parece muy bien que lo hayan hecho justamente hoy.

-Te encuentras bien, supongo – la voz de Alphawave se dejó escuchar, lo cual sorprendió un poco a Speedy.

-Vaya, esto es una reunión; sólo falta Madmorte y podremos hacer una fiesta.

-Yo sugiero que vayamos a un lugar menos “llamativo” para seguir hablando de fiestas – agregó Ter, mirando a Deszaras.

-Sí, será lo mejor.  Ahora oigan todos: se transforman con cuidado y viajen en modo silencioso, los modos aéreos viajen lo más bajo que puedan, no se comuniquen para nada y guarden silencio.  Ahora sí, vámonos – indicó el comandante.

Todos obedecieron y se aljearon lentamente, mientras los disparos seguían iluminando la noche y las alarmas seguían sonando en la base.

-¿Sabes?  Es bueno ver que no pierdes tu toque – le dijo Ter a Deszaras mientras volaba a su lado.

-Gracias, pero tú tampoco has perdido el toque maestro de adivinar los problemas.

-No tengo ningún toque maestro, sólo me preocupo.

-Bueno, al menos no lo has perdido.  Y debemos hablar, es un hecho  ¿Iremos al refugio de Dececón?

-Creo que será lo mejor, al menos por un tiempo.

-Muy bien, entonces vamos, me quedaré un tiempo con ustedes.

-¿Seguro?  ¿Y si te extrañan?

-Ter, Megatron y yo evitamos en todo momento hablarnos, así que no me va a extrañar, te lo aseguro.

-Pues si es así... qué bueno será tenerte con nosotros.

-Gracias bonita.

El grupo entero, seguido por los dos científicos, se alejó hacia el refugio de Dececón.
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Dos días después, como lo había dicho, WreckBuster estaba con su informante, escuchando las noticias que le traía.

-Ese grupo es muy bueno en lo que hace, y por aparte, cada uno de los miembros es un verdadero problema.  No son sujetos fáciles.

-Es un hecho, destruyeron una montaña y aniquilaron las fuerzas Decepticons y Autobots que fueron sobre ellos  ¿Qué me dices del sujeto de los Delta?

-Su nombre es Speedy, y es verdaderamente temible.  Su expediente es ultra secreto, pero por lo que cuentan el tipo es un profesional en todo aspecto.

-Interesante  ¿Y el blanco?

-Aparte de ser la consorte de Megatron, es la hija del Autobot Emir Xaaron... en pocas palabras, tu presa es de calidad.

-Eso parece  ¿Alguna idea de su paradero?

-Ninguna... estos sujetos tenían bodegas de almacenaje de herramientas y equipos en varias ciudades – al decir esto, Peperl le mostró un mapa en la data pad – podrían estar en cualquiera.

-No en cualquiera – respondió el mercenario, mirando con cuidado el mapa – los buscan las autoridades Autobots y Decepticons, no son muy populares y los conocen, además son un grupo grande... ¿dónde irías tú?

-Bueno... a un lugar muy tranquilo.

-¿Cuál es el lugar más tranquilo de este planeta?

El informante lo pensó unos momentos.

-¿Cristales de Helio?

-Es bueno ver que el energón no te está estropeando el procesador neural Peperl – dijo WreckBuster – así es, es el lugar más tranquilo, aunque yo diría el más aburrido.    

-¿Crees que estén en la ciudad?

-No tanto, pero sí en los alrededores, tal vez escondidos en algún refugio o algo similar.

-Pues ten cuidado, sobre todo con...

-Ese Delta no me preocupa.

-No me refería, hablaba de este sujeto – al decir esto, Peperl le mostró el holograma de Deszaras.

-¿Quién es?

-Comandante Deszaras X, comandante de las fuerzas de Vilnacron y estratega, un tipo brillante y muy peligroso.

-¿Así como el Delta?

-Diría que peor.

-Pero según tus informes, está con Megatron.

-Pero mis fuentes indican que el sujeto siempre está en contacto con el grupo.

-Bien, un problema a la vez.  Por lo pronto iré a Cristales de Helio a investigar la zona y a hacer un recorrido.  Tal vez encuentre a los ingenieros revisando rocas o viendo cómo pueden tapar un agujero – dijo el mercenario burlonamente.

-Bien, si el grupo no te elimina, si el Delta no te elimina, si el comandante no te elimina y si ella no te hace pedazos... ¿qué harás?

-Me pidieron llevarle a la Ladycon a un sujeto, y eso haré.

-¿Una “compañía”?

-Eso le dije pero él lo niega.  En fin, que haga lo que quiera, mientras me pague... bien Peperl, como siempre eres invaluable, me gusta hacer negocios contigo.

-Ya cállate, tengo la paga y es lo que importa.

-Como siempre.  Ahora, si me disculpas, tengo que viajar a Cristales de Helio para capturar a una Ladycon.

Tan pronto como WreckBuster se fue en su nave, Peperl se comunicó de nuevo con Tanafor.

-Así que el mercenario viene hacia acá – dijo el general, paseando por el salón, al tiempo que Jazz miraba la información que le enviaban.

-Así es general.  Está muy confiado en encontrar al grupo allá, o al menos a la Ladycon.

-Pero si ella está aquí, es un hecho que el grupo también esté acá – respondió Jazz.

-Muy cierto – respondió Tanafor – ese sujeto... ¿no te dijo para quién trabajaba?

-No señor, y como comprenderá no pregunté.

-Muy bien.  Mantente en tu posición al menos dos días más, y luego vuelve a la base, te voy a necesitar aquí.

-Como ordene general.

-Y... muy bien hecho agente.

-Gracias señor.

-Señor, ¿por qué supone que estén acá? – preguntó Jazz.

-Por las mismas razones de ese sujeto: Cristales de Helio es el lugar más tranquilo que conozco...

-Más bien, aburrido.

-Por así decirlo.  Si viajas con un grupo grande, y todos son muy conocidos, pues nada mejor para ocultarse que aquí... y si reciben ayuda, aún mucho mejor.

-¿Aún sospecha de Dececón?

-Sí, y no me quito de la cabeza que este científico sabe más de lo que asegura, menos después de lo que pasó hace dos noches.  Que se mantengan vigilantes de la llegada del mercenario, y tan pronto esté aquí que lo sigan, discretamente.  Quiero que nos guíe hacia el grupo, advierte a los espías que tengan extremo cuidado, este tipo es un profesional.

-¿Puedo preguntar qué hará con el grupo cuando lo tenga?

-Todos excepto uno serán entregados al Senado, son buscados por alta traición, desacato de la autoridad y una serie de cargos que forman una lista kilométrica.

-¿Y con el “uno”?

-Pienso retenerla por un tiempo, y localizar a su padre.

-¿Podrá hacerlo?  Hace mucho que Emir Xaaron desapareció...

-Si se entera que su rebelde hija está prisionera vendrá por ella.

-¿La va a entregar?

-Tal vez, tal vez hable con Emir y envíe a su hija con sus amigos.  En fin, asegúrate que todo esté preparado.

-¡Sí, general! – dijo Jazz, saliendo de la habitación.

Cuando Tanafor se quedó solo, miró de nuevo el holograma de Ter.

-Sé que estás por acá, espero encontrarte primero que el mercenario.

En Delta Mitanni, las cosas seguían igual, excepto por el hecho de que Alpha Phoenix y sus amigos se entrenaban con mucho entusiasmo, la tiempo que Soulscream desarrollaba nuevos modelos de armas, siguiendo las especificaciones de OnixTracks, el cual supervisaba tanto el entrenamiento del grupo como el desarrollo del armamento.

-Oye, tu papá está en todo – le dijo Valion a Esmerald durante una de las prácticas de lucha cuerpo a cuerpo.

-La verdad es que sí, es brillante – respondió orgullosa la Ladycon, al tiempo que hacía una llave y tumbaba a su compañero.

-¿Crees que las cosas se pongan peores? – le preguntó WarComber a Phoenix, mientras los dos practicaban tiro al blanco.

-La verdad, ya no sé nada, pero ahora hay calma...    

-Si me lo preguntan, es la calma antes de la tormenta – intervino Thunderfire, al tiempo que empuñaba un láser.

-Pues si algo pasa, estamos listos, estaremos listos para defender nuestra colonia – habló decidido SparkExtintor.

-Ojalá que todo esto sea sólo prevención – agregó Storm Crasher.

Phoenix dejó su arma en el suelo y miró con atención a su alrededor.

-¿La verdad?  Eso espero yo también.

En el refugio de Straxus, éste miraba atento las noticias que se recibían de Iacon: el Senado había llegado a la decisión de que un nuevo frente armado sería enviado hacia Polyhex para atacar y destruir a los rebeldes, al tiempo que liberaban la ciudad.  El que había hecho el anuncio había sido Karrallis, y había hablado en tales términos que era capaz de conmover hasta las mismas rocas... pero sólo logró un acceso de carcajadas en Straxus.

-¡¡Este Karrallis, debió haber sido actor, le habría ido de maravilla!!  

-Es sólo un miserable vendido que forma alianzas con el enemigo – respondió Omega-X, molesto.      

-¡Claro que lo es muchacho!  ¡Pero debes reconocer que como dramaturgo es sensacional!

-¿Qué supone que pasará ahora Milord?

-Bueno, mientras tratan de convencer a los comandantes de ambos ejércitos de que deben luchar unidos contra el enemigo común, que el planeta los necesita, bla bla bla... se les irá mucho tiempo, y si Megatron es astuto, usará ese tiempo para planear algo grande.

-Es casi un hecho que lo hará – dijo el almirante pensativo.

Straxus miró a su favorito en el ejército con atención.

-¿Admiras a ese sujeto?

-Para nada Milord, sólo pensaba en que Megatron es lo bastante brillante para planear algo así; no me sorprendería que planee algo ya.

-Por lo mismo debes estar allá y observar todo lo que hace, ahora eres de sus altos oficiales, es bueno que sepas más de él.   

-Siempre le daré informes Milord.

-Seguro muchacho, no me preocupo por eso.  Pero ten cuidado de que nuestro comandante sospeche algo.

-¿Aún no se mostrará?

-No, esperaré un poco más, hasta que ocurra lo inevitable.

-¿Y qué es eso Milord?

-Que nuestro muchacho se muestre confiado y haga un ataque masivo contra alguna ciudad.

-¿Cree que se atreva?

-No lo dudes por un momento, si no lo ha hecho por ahora es porque está calculando el riesgo, sólo eso, pero tan pronto como se anime se lanzará y entonces todo caerá, lo cual no me afecta en lo más mínimo mientras no toque mis propiedades y aniquile a Karrallis y a los otros.

-Sinceramente, espero que lo haga.

-Lo hará, no temas.

-¿Ha tenido noticias de ese mercenario?

-¿WreckBuster?  No, pero es casi seguro que está en su misión.

-Honestamente, debió haberme permitido enviar un espía tras él...

-Y se habría dado cuenta y lo habría aniquilado y no haría nada y le mostraría el archivo a Megatron... para tratar con este mercenario hay que dejarlo actuar, o al menos que crea que puede actuar con libertad.  Además, la presa merece toda su atención.

-¿Supone que la pueda encontrar y atrapar?

-No lo dudo, desgraciadamente este mercenario tiene recursos que tanto tú como yo carecemos, y con tal de atrapar a esa pequeña y tener a Megatron bajo mi control... confiaría en él por entero, al menos en ese aspecto.

-Tan pronto venga con Terya lo apresaré.

-Haz lo que quieras con él, te lo regalo.

-Gracias Milord.  Con su permiso, me retiro.

-Seguro, vete.  Espero tus noticias.

Tan pronto como quedó solo, Straxus miró el holograma de Megatron.

-Tan pronto tenga a tu compañera, harás lo que yo te diga, o algo muy malo le va a pasar a ella... 

En Polyhex Bombshell estaba inquieto, y no dejaba de darle a Megatron los reportes de que la energía de la ciudad no iba a durar lo suficiente para seguir con el proceso Transformer.

-Bombshell, me tienes harto con tus informes – le dijo Megatron francamente molesto.

-Pues mi deber es informarte Megatron, decirte lo que sucede.

-¿Cuánto durarán las reservas?

-Calculo que dos semanas, no más.

-Bien, te conseguiré energía.

-¿Qué harás Megatron? – la pregunta lanzada por Astrotrain se dejó escuchar por el lugar.

-Iremos a saquear los hangares de energía de Iacon.

Ante esta respuesta, todos se quedaron mudos.

-¿Iacon?  ¡¡Pero es la ciudad más protegida del planeta!! – dijo Dirge con asombro.

-Y la segunda con los hangares de energía más ricos de Cybertron, correcto. 

-Pero... ¿cómo lo harás? – preguntó Thundercracker.

-Soundwave revisó los planos de la ciudad, pero lo más importante, descubrió algo muy interesante.  Reúnan a todos, y llamen a Deszaras y a compañía.  Los vamos a necesitar en esto.

-Deszaras se fue desde hace 3 días junto con Eternal – agregó Soundwave.

-¡¡¿¿Y POR DEMONIOS NADIE ME DIJO NADA HASTA AHORA??!!  ¡¡¿¿POR QUÉ NO LOS DETUVIERON??!!

-Nadie es tan idiota para ponerse frente a su espada... – la voz poco firme de Thrust se dejó escuchar.

-¡¡Al menos sabrán dónde están!!

-Los informes de Laserbeack dicen que se alejaron rumbo al este, concretamente hacia Cristales de Helio.

Al escuchar esto, Megatron se quedó mudo por un momento.

-¿Los ingenieros... están allá?

-Podría ser una buena suposición, no pude saber más porque Eaglebrest notó la presencia de Laserbeack y ambas pelearon, de hecho, Laserbeack quedó un poco dañada.

-Vaya, el espía perfecto fue dañado – dijo burlonamente Blitzwing, provocando que Soundwave lo mirara con auténtico odio.

-¡¡SUFICIENTE!! – un disparo del arma de Megatron hizo que todos se callaran en el acto – un comentario más y le volaré la cabeza al que hable.  Si Deszaras y Eternal están allá es porque el grupo está ahí, pero no podemos perder el tiempo.  Soundwave ¿cómo van tus trabajos en los nuevos cassettes?

-Casi funcionan, sólo se requiere de un poco de tiempo y estarán en línea y funcionando.

-Excelente, los vamos a necesitar.

-¿Serán como los otros dos? – quiso saber Ramjet.

-No, estos serán robots, sus nombres ya han sido elegidos: Rumble y Freeze.

-Bien, a esperar a los nuevos – dijo Skywarp irónico.

-Silencio – dijo de nuevo Megatron, esta vez muy molesto – mientras eso pasa llamen a los otros dos, a Knockout y a Omega-X, los vamos a usar en esto.

-¿Qué planeas exactamente Megatron? – quiso saber Shrapnel.

-Se los diré cuando vengan esos dos.

-Los llamaré, llamaré – añadió Kickback, comunicándose con ambos comandantes.

Justo cuando Omega-X llegaba, se encontró a Knockout que venía de su práctica de tiro, y por lo que vio el almirante, estaba molesto.

-¿Alguna novedad?

-¡¡ESA IMITACIÓN DE SOLDADO QUIERE UNA REUNION, Y ME INTERRUMPIO EN MI PRACTICA DE TIRO!!  ¡¡ODIO QUE ME INTERRUMPAN EN MI PRACTICA DE TIRO!!

-Mejor cállate, pueden haber muchos sensores auditivos escuchando por acá.

-¡¡¿¿Y A MI QUE??!!

-Que si no quieres terminar siendo el alimento de las mascotas de Soundwave, mejor cállate y vamos.

Cuando los dos comandantes llegaron al salón de guerra, los otros ya estaban allí, pero Omega-X se extrañó de no ver a los dos antiguos ingenieros.

-¿Y Deszaras X y Eternal? – preguntó el almirante, al tiempo que se sentaba junto a Knockout, quien estaba de brazos cruzados, molesto a todas luces.

-Se fueron – fue la seca respuesta de Megatron.

El almirante lo notó pero no dijo nada más.  Cuando estuvieron todos, Megatron empezó a hablar.

-Bien, supongo que saben que los niveles de energía de la ciudad están muy bajos, y necesitamos de mucha energía para mantener funcionando el proceso Transformer y de esta manera tener a un ejército listo para atacar a los Autobots.

-¿Qué planeas? – la forma en que Knockout habló no le gustó para nada a Megatron, no obstante siguió.

-Asaltar los hangares de energía de Iacon y robar los suministros.

Todos se quedaron callados al escuchar esto.

-¿Te volviste loco? – preguntó Knockout, al tiempo que Omega-X lo hacía callar – ¡¡Iacon es la ciudad mejor resguardada del planeta, por muy listo y astuto que seas, si pones un pie allí aniquilarán al ejército!!

-¿Y quién dice que iré con un ejército? – el tono con que el líder Decepticon dijo esto hizo que todos lo miraran como si estuviera loco de remate.

-Explícate – fue lo que acató a decir Omega-X.

-Simple: Soundwave, Shockwave y yo entraremos a la ciudad furtivamente, iremos a los hangares de energía y nos informaremos acerca del movimiento diario, finalmente unos cuantos atacaremos y robaremos la energía.

-Estás loco – la forma en que Knockout dijo esto hizo que todos lo miraran con atención – ¡¿has pensado en la guardia?!  ¡¡Te harán pedazos!!

-Estarán tan ocupados suprimiendo las rebeliones que no nos prestarán atención.

-¡¿Qué rebeliones?! – Blitzwing tampoco entendía nada.

Por toda respuesta, Soundwave reprodujo la conversación en que los senadores Autobots le pedían a Alpha Trion deshacerse de los Decepticons.

-Cuando los Decepticons sepan esto, estarán tan furiosos que no dejarán de provocar problemas en la ciudad.

-Pero... ¿cómo se enterarán, enterarán? – quiso saber Kickback.

-Soundwave va a intervenir los canales de comunicaciones de todo Iacon, la noticia se sabrá en minutos en la ciudad.

-Todo lo tienes planeado – dijo Omega-X pensativo.

-Así es – al decir esto, Megatron lo miró atento – así que podrás decirle a Straxus que mejor saque lo que tenga de valor de Iacon, porque pronto ese lugar será un auténtico infierno.

Al escuchar esto, los sensores ópticos de Omega-X se apagaron visiblemente.

-¿Tú...?

-¿Sabía que no dejas de hablar con Straxus?  Claro que sí, eres de su absoluta confianza, pero mientras no me molestes, ni molestes nada que me pertenezca, por mí puedes serle leal a ese viejo estúpido.

-¿Cuándo iremos a la ciudad? – quiso saber Shockwave.

-Partiremos mañana al amanecer, preparen todo y estén alertas.  Es todo.

Cuando se fueron todos, Omega-X fue a hablar con Megatron, mientras que Knockout esperaba afuera de la sala de juntas.

-Confías en que todo saldrá bien – le dijo el almirante.

-Porque así será.

-Lord Straxus quiere...

-¡¡Me importa muy poco lo que él quiera!!  ¡¡Es un maldito cobarde que se esconde tras su almirante y de seguro planea quitarme del medio!!  ¡¡Pues dile a tu amo que si he sobrevivido hasta ahora es porque me adelanto a mis enemigos, y reparo mis errores antes de cometerlos!!  ¡¡Y que mejor se cuide y se sepa dirigir a mí, porque no conoce a Megatron!!

Cuando salió, Knockout esperaba ansioso.

-¿¿Y bien??  ¿¿Eliminará al viejo??

-Estás muy ansioso de que lord Straxus desaparezca, por lo que veo.

-Igual que todos, así que deja el asombro.

-Eres extraño, por lo que veo.

-Oh sí, muchísimo – respondió el comandante, caminando hacia los campos de entrenamiento para retomar su práctica interrumpida.

En Iacon, las cosas seguían igual en el Senado, pero ahora habían llegado al menos al acuerdo de que los rebeldes de Polyhex debían ser eliminados, por lo que habían llamado a los ejércitos de ambas fracciones, entre ellos al general Tanafor, quien se aprestaba a partir al llamado.

-Esto me enferma, todo esto es ridículo, esos idiotas del Senado saben perfectamente que Autobots y Decepticons jamás van a pelear juntos –   dijo el general molesto mientras iba hacia el laboratorio de Dececón.

-Bueno, al menos podrán calmar un poco las cosas – dijo Jazz, logrando que el general se echara a reír.

-¡Vamos Jazz!  ¡¿Crees en esa farsa?!  

-Pues la verdad no señor, es sólo una forma optimista de ver las cosas.

-Te aconsejo algo muchacho, mira las cosas de una forma realista, no optimista.  Todo esto es una farsa, igual que la que juega Dececón, pero al menos este genio loco va a saber las cosas de frente – dijo el Autobot, entrando al laboratorio.

Apenas lo vio entrar, Dececón fue a su encuentro, seguido de Wheeljack.

-¿Pasa algo general?

-Sí, sí pasa algo.  Dale un mensaje a esos ingenieros rebeldes, sobre todo a Terya_Starlight.

-Yo no...

-Vamos Dececón, no tengo ni el tiempo ni el humor para jugar este juego, así que diles algo: dile al grupo en general que sé que ellos estuvieron aquella noche aquí, y sé que entraron a la computadora principal, bueno, espero que les guste lo que encuentren.  Pero dile a Terya que la están buscando, y que no soy yo ni su novio ni su padre.

-¿Qué? – Dececón no pudo disimular la impresión que le causaba la noticia.

Por toda respuesta, Tanafor le entregó una data pad al científico.

-Ahí está la información del que la busca, un verdadero asesino, así que diles que se cuiden porque el tipo ya entró a la ciudad y la está buscando.

-¿Por qué el interés? – el silencioso Wheeljack fue quien hizo la pregunta que Dececón iba a pronunciar.

-Porque yo serví bajo las órdenes de Emir Xaaron y le tengo un gran reconocimiento, y aunque su hija sea una rebelde y traidora, no pienso permitir que nada le pase a ella, por esa razón.  Jazz se quedará aquí, e informa a los ingenieros, y sobre a todo a Terya...

-No le gusta su primer nombre.

-Como sea, dile a ella que sé cómo encontrar a su padre, y de hecho ya envié un mensaje para que venga acá, así que espero que ella y su gente se mantenga lejos de los problemas... aunque eso es casi imposible, porque donde quieran que vayan atraen la atención de alguien, y siempre terminan en problemas.

-Si los veo... cosa que dudo... se los diré – dijo Dececón.          

-Bien, entonces me voy.  Por cierto, los láser que están desarrollando funcionan muy bien, los quiero para la base, y hagan uno justo para que lo pueda cargar – al decir esto, el general se fue seguido de su inseparable asistente, dejando a los dos científicos pensativos.

-¿Les dirá a los ingenieros señor? – preguntó Wheeljack.

-Sí... sólo espero que Deszaras y Eternal aún no se vayan.  Sígueme.

Cuando los dos científicos salieron de la base, fueron observados por Jazz y Tanafor a la distancia.

-¿Ordeno que los sigan?

-No, deja que vayan solos.  Me iré de una vez a esa farsa de llamado, así que mantenme informado.  Es seguro que pronto habrán noticias.

-¿Usted cree señor?

-Claro que sí.  Mantente atento Jazz, a todo.

-¡Sí, señor!

Tanafor se transformó y se alejó, mientras que su asistente regresaba a la base.

Entre tanto, WreckBuster había entrado a la ciudad y luego de rastrear y de buscar, había podido dar con el refugio del grupo, y de hecho, había podido distinguir a la distancia a su presa, la cual no se separaba del grupo, y era acompañada constantemente por un sujeto alto, el que Peperl había indicado que era el comandante Deszaras X.

-Así que tienes escolta bonita; bueno, no estarás así para siempre, es un hecho.  Y si hay algo que tengo es paciencia, muchísima paciencia.

El mercenario creyó ver su oportunidad cuando Deszaras y otro sujeto se fueron, porque todos se estaban despidiendo de ellos, pero tan pronto se fueron, Ter se quedó afuera un rato; ése era el momento justo.  Silencioso se acercó al área donde su presa se encontraba, pero no se dio cuenta de que pasó por un sensor térmico, el cual destelló una alarma silenciosa; tan pronto estuvo cerca se aseguró de que ella estuviera sola realmente, y cuando Ter se dio vuelta y ya iba al refugio, WreckBuster saltó hacia ella, la sujetó del cuello y le tapó la boca.

-Tranquila preciosa, no sería bueno lastimarte... – no pudo seguir: Ter le sujetó el brazo y le aplicó un candado, lanzando al mercenario al aire, aunque éste aterrizó ágilmente.

-Vaya, así que sabes pelear; y yo que pensé que eras una presa común...

-¡¿Quién eres?! – preguntó Ter, al tiempo que apuntaba su arma contra el mercenario y trataba de llamar al grupo, pero las comunicaciones estaban interrumpidas por el mercenario.

-Me contrataron para llevarte con un sujeto, que por lo que veo, tiene buen gusto, así que sé una buena chica y ven por las buenas conmigo, o me vas a hacer enojar, y eso no es para nada bueno.

-¡¡AL DEMONIO!! – gritó Ter y empezó a disparar, pero el mercenario esquivó los disparos y lanzó un rayo de su Neural Confusion, el cual impactó a la Ladycon y la hizo perder el sentido.

-Te lo dije bonita, no debiste... – pero un disparo que recibió en la espalda lo hizo caer.

Aturdido, iba a ponerse de pie cuando sintió el cañón de un arma en la base del cuello, al tiempo que una voz fría le hablaba.

-No es correcto dispararle a las damas, y menos a mi amiga; si quieres pelear, ¿por qué no peleas conmigo?

WreckBuster se dio vuelta y pateó al que lo aprisionaba, justo a tiempo para evitar que le volaran la cabeza de un disparo.  Al ponerse de pie, vio que se trataba del sujeto de los Delta.

-Vaya, pero si es nada más y nada menos que el Delta, me parece que tu nombre es Speedy... bien, veamos qué sabes hacer.

-Así que sabes mi nombre; bueno, me alegra que sepas el nombre de tu asesino – respondió Speedy, disparando sobre el mercenario.

Este esquivó los ataques y muy pronto los dos se enzarzaron en una feroz pelea, la cual estaba equilibrada por ambos lados; sin embargo, en un momento dado, WreckBuster pudo usar su arma y le dio al Delta, haciendo que éste cayera inconsciente y herido junto a la Ladycon, la cual empezaba a recuperar el sentido.

-S-Spe... – quiso llamar al Delta, sin obtener respuesta.

WreckBuster se acercó a ambos, y cuando iba a usar su arma y destruir a Speedy, una serie de disparos lo hicieron alejarse y buscar refugio.

Antes de perder la conciencia de nuevo, Starlight pudo ver a su amigo caído en el suelo, y vio a dos sombras que se acercaban, una de ellas de color azul y con el emblema Autobot en su pecho, mientras que la otra sombra era un sujeto de color pardo, sin insignia; entonces las tinieblas cayeron sobre ella y no supo más.
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Cuando sus sentidos estuvieron en línea de nuevo, lo primero que Ter sintió fue un espantoso dolor de cabeza, así como un zumbido en sus sensores auditivos realmente molesto; aparte de eso, sentía como si en su cabeza se estuviera llevando a cabo una demolición, lo que hizo que se llevara las manos a su frente.

-Qué espanto... ahora sé cómo fue la explosión que dio origen al universo – dijo en voz alta sin encender sus sensores ópticos.

-Tranquila, pronto pasará – la suave voz que pronunció esas palabras hizo que Ter se quedara inmóvil por unos segundos.

-Sólo espero que sea una espantosa pesadilla... – al decir esto encendió sus sensores ópticos y se volvió hacia la dirección de la que provenía la voz.

Se encontró cara a cara con una Neutral azul y negra y que además exhibía una estrella negra en su frente; al verla, Ter se sentó en el restaurador energético.

-Vaya... debí haber hecho algo muy malo porque me castigaron con tener que verte de nuevo.

-¡No digas eso Terya! – dijo la Neutral, al tiempo que extendía sus manos para tocarla, pero Ter hizo un gesto y las apartó.

-Sabes perfectamente que odio mi primer nombre, así que evita usarlo en lo posible... madre.

-¿Te encuentras bien? – preguntó la Neutral, obviamente preocupada.

-Estoy bien, lo que quiero saber es qué haces aquí... – al decir esto, Starlight miró alrededor suyo – no, antes quiero saber dónde demonios estoy.

-Estás a salvo, no temas – la voz profunda que dijo esto provocó que Ter apagara de nuevo sus sensores ópticos.

-Es un hecho: es la más espantosa pesadilla que jamás he tenido – encendió de nuevo sus sensores ópticos y vio frente a sí un Autobot dorado, el cual la miraba con una mezcla de preocupación y alegría.

-¿Cómo estás pequeña? 

-¿Quieres dejar de decirme así padre?  No me gusta.

-Antes te gustaba.

-Porque antes era una  niña tonta que pensaba que su padre era lo más grande del universo... qué bueno que esa época terminó rápido, no viví engañada.

-Terya...

-Madre, por última vez, deja de decirme TU nombre.  Dime Starlight, o Ter, o mejor aún: no me llames para nada.

-Al menos estás bien, tuvimos miedo de que el rayo te hubiera dañado tus componentes neurales.

-Pues no... ¿qué fue lo que me pasó?

-¿Recuerdas algo?

-Pues que estaba despidiéndome de dos de mis amigos, entonces alguien me sujetó por detrás, le hice un candado y lo lancé al suelo, el tipo se puso de pie, comenzamos a pelear y me disparó un rayo que me hizo caer... entonces vi dos sombras, y junto a mí a... – al llegar a este punto, Ter miró a sus progenitores con miedo.

-¡¡SPEEDY!!  ¡¡UNO DE MIS AMIGOS ESTABA CONMIGO, LO VI EN EL SUELO!!  ¡¡¿¿DÓNDE ESTA??!!  ¡¡¿¿ESTA AQUÍ??!!  ¡¡QUIERO VERLO AHORA!!

-Ter, hija, cálmate... – a pesar de los esfuerzos de la Neutral, Ter se puso de pie.

-¡¡¿¿Dónde está mi amigo??!!

-Descuida, lo trajeron aquí tambien – respondió Emir, acercándose a su hija – está herido pero vivo.

-¡¡Quiero verlo!!

-Pero estás débil... – sin escuchar razones, Starlight salió del cuartel y miró por todas partes confundida.

-¡¡SI NO ME DICEN DONDE ESTA HARE PEDAZOS ESTE LUGAR!!

-Cálmate – le dijo Emir – ven conmigo.

Los tres fueron a unos cuarteles cercanos a los suyos, y una vez allí, Starlight vio que en un restaurador energético estaba tendido Speedy, con unas heridas en su estructura.  Al verlo así, Ter fue hacia él y le tomó la mano.

-Pero... ¿qué le pasó?  ¿Qué nos pasó?  ¡No recuerdo nada!

-Es normal, te dieron un golpe con una especie de rayo que provocó una confusión en tu red neural, pero fuera de eso... al menos no sufriste más daños.  Tu amigo sí llevó la peor parte, fue bastante herido, al parecer se enfrentó con mucha saña contra el atacante – el sujeto que habló era un Neutral puesto que no usaba insignia, y era de color pardo; al verlo, un vago recuerdo vino a la mente de Starlight.

-Tú... estabas allí...

-Así es, nos avisaron de las intenciones del mercenario y fuimos a prevenir cualquier incidente.

-Bueno, pues muchas gracias... ahora ¿quién demonios eres?

-¡¡Terya!! – la voz de la Neutral se dejó escuchar por el cuartel.

-Madre, si no quieres que haga una escena... dime Starlight, por última vez.

-Mi nombre es Melchizadeck, y soy de los Neutrales de Iacon.

-¿Iacon?  ¿Entonces... estamos en Iacon...?

-Exacto.

-Pero... había otro sujeto... uno azul, creo.

-Era el agente especial Peperl, bajo las órdenes del general Tanafor...

-¿Tanafor? – al escuchar este nombre, Ter miró a su padre – lo conoces, fue tu mano derecha durante la guerra.

-¿Cómo lo sabes?       

-Para que veas padre, sabemos varias cosas.  El de alguna manera supo que estaba allá, en Cristales de Helio, y les avisó ¿verdad?

-Así es.

-Y nosotros sabemos también de ti y de tus amigos, y de lo que han hecho últimamente – agregó Melchizadeck.

-Pues es un hecho, las noticias le han dado la vuelta al planeta.

-Al menos abandonaste a ese asesino – dijo Terya, acercándose a su hija.

-No cantes victoria madre, estamos en un receso, por así decirlo – respondió la Ladycon colérica; luego miró a los tres – ¿ahora qué?  ¿nos van a retener aquí o qué diablos?

-No te podemos retener a la fuerza hija mía – respondió con suavidad Emir Xaaron – si tu amigo y tú se quieren marchar...

-¡¡Por supuesto que queremos marcharnos!!  Además, es un hecho que nuestros amigos están preocupados.

-Entonces, apenas él se reponga podrán irse – agregó Melchizadeck.

-Gracias, y ahora, si no les molesta, quisiera quedarme con mi amigo... a solas.

-Starlight, debes descansar... – pero Terya no pudo terminar la frase: su hija la miró colérica.

-Estoy bien Terya, ahora, déjenme sola con mi amigo, gracias.

-Vamos, dejen que se quede con él – dijo Melchizadeck.

Los tres se fueron, mientras que Ter se quedaba con Speedy, quien seguía inconsciente.

-Vamos Speedy... tienes que despertar.  Tenemos que salir de aquí o harán un desastre completo.  Empezando por ya sabes quién.

En Cristales de Helio el grupo estaba buscando a los dos desaparecidos sin ningún resultado; cuando vieron a Speedy salir corriendo lo habían seguido, y al escuchar los disparos fueron al lugar, pero sólo encontraron unas rocas hechas pedazos, señales de que había sucedido una pelea y el arma de Ter en el suelo; nada mas.  Tanto ella como Speedy habían desaparecido, y no respondían a ninguno de los llamados que le hacían.

-Bien, estamos en una crisis – dijo Starnakkin, paseando nervioso por el lugar.

-¿Una crisis?  Esto es peor – agregó Convoy – esto es muy serio.

-¡¿Pero dónde están?! – preguntaba Oax, el cual estaba muy asustado.

-Ni la menor idea – dijo Toxman – sus comunicadores están muertos, así que tenemos dos posibilidades: o hay una interferencia elctromagnética y no pueden hablarnos, o...

-Mejor no pensemos en esa otra posibilidad – añadió Ravage2.

-¿Y Deszaras y Eternal? – preguntó Byjana, la cual sostenía el arma de Ter.

-Ya lo saben – dijo Alphawave, mirando por una de las escotillas del refugio – así que será cuestión de tiempo para que vengan...

-Y vendrán furiosos, sobre todo Deszaras – intervino Toxman – estará hecho un demonio...

-¡¡STARNAKKIN!! – el grito de Deszaras se dejó escuchar por el refugio, al tiempo que todos volvían a ver al comandante y a Eternal, quienes acababan de entrar.

-Bien, ahora a controlar al comandante – dijo el ingeniero, poniéndose de pie.

No tuvo que dar ningún paso: los dos ingenieros llegaron con el grupo, y por lo que podían notar, estaban molestos; sobre todo Deszaras.

-¡¡¿¿YA LOS ENCONTRARON??!!

-No hay ningún rastro de ellos, y hemos buscado por la zona y los alrededores...

Al escuchar esto, Deszaras estuvo a punto de lanzarse contra el ingeniero, pero Convoy, Eternal y Toxman lo sujetaron.

-¡¡NO QUIERO ESAS EXCUSAS!!  ¡¡HAY QUE ENCONTRARLOS Y AHORA MISMO TODOS SALEN A RASTREAR LA ZONA, BUSQUEN SI ES PRECISO DEBAJO DE LAS PIEDRAS, PERO ENCUÉNTRENLOS!!

En ese momento, Dececón y Wheeljack entraron al refugio, y al ver la escena supusieron lo que había pasado.

-¿Ter desapareció? – ante esta pregunta, todos volvieron a ver al científico.

-¡¡TU LO SABIAS!! – Deszaras deseaba estrangular al científico, pero Starnakkin, Toxman, Convoy, Eternal y Oax lo detuvieron entre todos.

Alpha y Ravage2 fueron hacia el científico y Byjana se interpuso entre los dos grupos, pues dudaba que los otros pudieran sujetar por mucho tiempo al iracundo comandante.

-¿Cómo lo sabes? – a pesar de que Alpha estaba tranquila, se notaba el nerviosismo en su voz.

Wheeljack les refirió la conversación que habían tenido con Tanafor y les mostró la información que les había dado.

-Pero ¿quién querría atrapar a Ter?  ¡No tiene sentido! – dijo Byjana tan pronto como terminaron de ver la información.           

-Quizás no sea ella el blanco – añadió Ravage2 luego de revisar la información de la data pad.

-¿A qué te refieres? – preguntó Toxman intrigado.

-Ella tiene razón – dijo Deszaras – enviaron a un mercenario, un sujeto muy hábil; de haber sido alguien de autoridad habrían enviado espías o lo que fuera... pero enviaron a este tipo.  Y por lo que viene en la data pad, el sujeto cobra muy caro por sus servicios... alguien estaba muy ansioso por encontrarla y no escatimó recursos.

-¿Algún... enemigo de su pareja? – quiso saber Convoy.

-Es probable – agregó Toxman – sobre todo porque según esto, este sujeto ha sido contratado para otros “trabajos” por Straxus.

-Straxus no quiere para nada a Megatron – dijo Eternal – y si quisiera tener alguna manera de controlarlo o de dominarlo...

-¿Qué mejor manera de hacerlo que con el punto débil de Megatron, o al menos con algo por lo que este Decepticon podría pensar antes de actuar? – preguntó Starnakkin.

-Con la compañera de Megatron – dijo Deszaras, apretando los puños.

-Bueno, pero al menos Speedy está con ella – agregó Oax, en un esfuerzo para calmar a los otros.

-¡¡¿¿PERO ENTONCES DONDE DEMONIOS ESTAN??!!

-Deszaras, debes calmarte, no ganamos nada enojándonos – le dijo Ravage2.

-¿Tanafor está en la ciudad? – preguntó Eternal a los dos científicos.

-No, se fue a Iacon , lo llamaron de allá – respondió Dececón.

-¡¡BUSQUEN EN LA ZONA!!  ¡¡TOXMAN, REVISA LOS CANALES Y ENCUENTRALOS, POR TODOS LOS DIABLOS, DEBEN APARECER!!

-Aunque me vayan a golpear por lo que voy a decir... ¿le avisamos a Megatron? – preguntó Convoy.

-¡¡ESE MISERABLE BUENO PARA NADA NO SABRA NADA!!  ¡¡POR SU CULPA AHORA TER ESTA DESAPARECIDA, NO PIENSO CORRER NINGUN RIESGO!!

-Vayan a buscarlos – les dijo Toxman – yo rastrearé los canales para ver si los encuentro. 

-¡¡USA LAS ULTRA FRECUENCIAS DE SPEEDY!!  ¡¡SI LO ENCONTRAMOS A EL, LA ENCONTRAMOS A ELLA TAMBIEN!!

-Pero tengan cuidado – les dijo Dececón – recuerden que son buscados en la ciudad, si los encuentran estarán en graves problemas.

-Lo recordaremos – dijo Convoy antes de irse con el resto del grupo.

-¿Cree que aparezcan señor? – quiso saber Wheeljack cuando los dos científicos salieron del refugio.

-No lo sé; si el mercenario atrapó a Starlight debe estar lejos... pero Speedy también desapareció, eso quiere decir que los dos están juntos, y por muy hábil que sea el mercenario, debo reconocer que el Delta es mejor... a menos que...

-¿Señor?

-Volvamos a la base – le dijo Dececón a su asistente – tendremos que hablar con Jazz.  

En Iacon, Tanafor estaba ya en el Senado hablando con los otros generales y comandantes de brigadas Autobots, al tiempo que los Decepticons estaban en el mismo salón pero apartados totalmente, como si ambos grupos se repelieran.

-Bien Tanafor, al menos no te has aburrido en Cristales de Helio – le dijo un capitán de brigada al general.

-Vamos Prowl, es tu hogar, me asombra que hables de esa manera – le respondió el general.

-Porque te conozco, por eso pregunté.

-Pues no, digamos que me he entretenido bastante allá.

-¿Qué opinas de todo esto?  La verdad, si no es mucha molestia.

-Que todo esto apesta, así de simple.

-Lo mismo opino yo, sobre todo desde que cierto chico será nombrado Alto comandante en jefe de las fuerzas Autobots...

-No hablas en serio... ¿verdad?

-Me lo confirmaron antes de venir para acá.

Tanafor llevó a Prowl aparte de los otros.

-Es un error; de hecho, es una aberración  ¡No pueden nombrar en ese cargo a ese niño!

-Cuenta con el apoyo de Alpha Trion; él lo entrena en persona, y además...

-Además hace todo lo que le ordena el viejo... no me gusta para nada todo esto.

-Te aseguro algo amigo mío: las cosas se van a poner aún más extrañas, así que será mejor que veamos, oigamos y nos callemos, al menos por un tiempo.

-Puede ser Prowl, pero no creo...

No pudo continuar, puesto que las puertas del salón se abrieron y los senadores Karrallis y Alpha Trion, seguidos por Sword y Sentinel entraron; inmediatamente las puertas se cerraron, y entonces Karrallis tomó la palabra.     

-Comandantes, generales, capitanes... supongo que quieren saber el motivo por el que los hemos reunido aquí...

-Pues si estoy mal, que no creo... – respondió un capitán Decepticon – es porque quieren que en conjunto vayamos a traerles la cabeza de los rebeldes de Polyhex.

Los sensores ópticos de Karrallis destellaron intensamente, pero aún así se mantuvo tranquilo.

-Pues lo ha dicho de una forma resumida, capitán... es correcto.  Sin gastar muchas palabras, lo que queremos es que tanto Autobots como Decepticons se unan en un frente común, vayan allá y destrocen a esos malditos ladrones de energón, y me traigan la cabeza del líder, de ese tal Megatron.

La reacción no se hizo esperar: todos se pusieron de pie y empezaron a insultarse entre sí, sin escuchar para nada los gritos de Karrallis y las amenazas de Alpha Trion.

-Bien, creo que hoy será un día sumamente entretenido – le dijo Prowl a Tanafor en medio de los gritos y las maldiciones.

-Eso veo... sólo espero que no tardemos mucho, tengo que visitar a alguien – respondió el general, mirando a todos lados con escepticismo.

Megatron, Soundwave y Shockwave habían llegado a Iacon, pero para evitar que los reconocieran en la ciudad (cosa que era prácticamente un hecho) fueron a las afueras de la misma, concretamente a los hangares de energía que se encontraban al norte de Iacon.

-Insisto en que esto es una locura  ¡Te van a reconocer en cualquier momento! – le dijo Shockwave a su líder.

-Sólo cálmate y actúa normal – le dijo Megatron, caminando por las calles con total normalidad.

-¡¿Cómo me puedes pedir que me calme?!  ¡¡Tu cara es conocida en prácticamente todo el planeta!!  ¡¡Existe un 99.99% de posibilidades de que te reconozcan y alerten a las autoridades!!

-Pero existe un 0.01% de que no ocurra, así que apuesto por eso.  Ahora, calma y camina normal.

Recorrieron las calles de la ciudad industrial, y aunque no había muchos cybertronianos transitando, los pocos que encontraban no los miraban, para el asombro de Shockwave.

Cuando llegaron a la zona de los hangares, los tres se apostaron cerca y observaron las idas y venidas de los transportes de carga.

-Este hangar está muy abastecido – dijo Megatron – servirá bien a nuestros planes.

-Los horarios de los embarques están registrados en la computadora de la base, Ravage puede entrar y localizarla – dijo Soundwave.

-Envíalo, pero también sería bueno un poco de información de campo – al decir esto, Megatron fue hacia las compuertas de los hangares, donde un trabajador Autobot se encontraba en ese momento controlando las descargas de los transportes.

-Debemos encontrar a Starlight y traérsela de vuelta, está loco – murmuró Shockwave.

-Es un riesgo calculado – dijo Soundwave, al tiempo que enviaba a Ravage al interior del hangar para que buscara información.

Megatron se acercó al trabajador, el cual no se había dado cuenta de su presencia.

-Oye muchacho – Megatron le dijo al trabajador - ¿podría hablarte un momento?

El Autobot lo miró unos segundos y entonces dejó su data pad a un lado.

-¡¡Lo reconozco!!  ¡¡Eres ese Megatron!!  ¡¡El de Polyhex!!

-Es cierto, pero no lo digas tan fuerte... 

-¡¡¿¿Qué haces aquí??!!

-Sólo vine a asegurarme que mis enemigos estén tranquilos, y claro, de mostrarle a los otros Decepticons que la lucha contra los tiranos sigue.

-¡¡Es excelente!!  La verdad es que me parece muy bien lo que hace, los del Senado son una bola de corruptos que sólo piensan en ellos.

-Veo que me entiendes mis motivos – sonrió Megatron, pero el muchacho no se dio cuenta del tipo de sonrisa feroz que desplegaba el Decepticon, y mientras los transportes de carga entraban en el lugar, se escuchaba la voz del Decepticon – a propósito... ¿cuál es tu nombre?

-Orion Pax.  Trabajador Orion Pax.



-Debes descansar – era la quinta vez en el día que Terya le decía lo mismo, y ya Starlight se había cansado de decirle por las malas (nunca por las buenas) que se encontraba bien.

Ya habían pasado dos días desde que estaban en la base de los Neutrales, y durante ese tiempo Speedy no había despertado aún, y lo peor es que no la dejaban comunicarse con sus amigos, ya que “no es prudente”, como le había dicho Emir Xaaron; y para terminar de empeorar las cosas, el modo de vuelo de Ter había sido dañado, ai igual que sus sistemas de armas, por lo que estaba amarrada a tierra. Y ahora, su madre no dejaba de acosarla, cosa que detestaba.

-Me siento bien – fue la seca respuesta.

-Aún así, creo que debes descansar un rato...

-Madre, me encuentro muy bien, como puedes ver, así que deja de jugar a la madre abnegada y déjame sola.

-¿Aún me guardas rencor?

-Si fuera rencor te odiaría, pero no tengo tiempo para eso.  Es sólo indiferencia, ahora, si no quieres que te saque yo misma... vete.

Cuando la Neutral se fue, Starlight miró hacia la puerta.

-Me tiene harta.

-Hasta ahora me vengo a enterar – al escuchar la voz de Speedy, Ter se volvión de inmediato.

-¡¡Estás bien!! – le dijo al tiempo que estrechaba con fuerza la mano de su amigo.

-Claro que sí, pero no te dejaban sola para poder hablarte.

-¿Hace cuánto despertaste? – le preguntó Ter, ayudando al Delta a sentarse en el restaurador energético.

-Hace una hora, pero no quise decirte nada hasta que se fuera... tu madre, me parece.

-Bienvenido a mi pesadilla.

-¿Hay alguien más?

-Nadie, sólo Emir.

-Vaya, reunión de familia.

-Y eres invitado, así que puedes decir lo que quieras.

-¿Dónde estamos?

-No he salido de aquí, pero por lo que me dijeron, estamos en Iacon.

-¿Iacon?

-Así como lo oyes.

-Supongo que el que te atacó escapó...

Ter le contó todo lo que le habían dicho a ella, así como la conversación que había tenido con Melchizadeck.

-¿No has hablado con los otros?

-No.  Mi comunicador está dañado, así como mi sistema de vuelo, y no me he movido de este lugar.

-Deben estar preocupados por ti...

-Bueno, no tanto, además deben de suponer que estás conmigo...

-Y estarán preocupados porque ninguno de los dos respondemos ni los llamamos.

-Buen punto.

-Honestamente... ¿confías en ellos?

-Para nada.

-¿Y tus padres?

-Parece que nos dejarán ir tan pronto te repongas, así que será mejor que te pongas bien porque ya me quiero ir.

-Lo haré, no te preocupes.

-Eso espero amigo... hay algo que no me gusta – dijo Starlight mirando hacia la puerta.

Cuando finalmente pudo salir del edificio del Senado, Tanafor estaba casi enfermo; como lo había supuesto, la reunión había sido un fracaso completo, ya que ninguno de los comandantes de ambas fracciones iban a cooperar juntos para atacar Polyhex.  Pero se había dado cuenta de algo, algo inquitante: los comandantes Decepticons no deseaban atacar la ciudad no tanto por la negativa de trabajar con los Autobots, sino porque no estaban tan convencidos de que Megatron fuera culpable.  Eso era realmente inquietante, pues si esos comandantes no estaban en contra de Megatron, sería sólo cuestión de tiempo y de un “lavado cerebral muy bien dado” para que ellos se le unieran, y teniendo el control del ejército era casi seguro...

El ruido de su comunicador lo sacó de sus pensamientos, y al responder, la voz de su asistente lo saludó.

-General...

-Dame por lo menos una buena noticia Jazz; por variar.

-Pues no sé dónde catalogar esta señor.

-Dime.

-El mercenario atacó a la ingeniera.

-¿Lo hizo?

-Eso informaron Dececón y Wheeljack, al parecer hablaron con los ingenieros y se enteraron de lo que pasó.

-¿Se la llevó?

-Pues al menos ella desapareció, de eso no hay duda, pero... 

-¿Pero qué?

-Otro del grupo desapareció también, el antiguo miembro de los Delta.

-¿Me estás diciendo que hay dos de ese grupo que están perdidos?

-Pues sí señor.  Por lo que informa Dececón los ingenieros han buscado por la zona pero no hay el menor rastro de ninguno de los dos.

-El mercenario no se habría llevado también al Delta, y si esos dos pelearon...  Jazz, no digas más, si Dececón te pregunta dile que no me has hablado para nada.

-¿Qué hará general?

-Luego te llamo.  Creo saber dónde están esos dos. 

Justo cuando cortó la comunicación con su asistente, otra llamada entró a su comunicador.

-Tanafor...

-Justo pensaba en ti Melchizadeck.

-Me alegro... necesito que vengas.

-¿Los tienes?

-Exacto.

-Voy para allá.

Media hora después, Tanafor estaba en los cuarteles de los Neutrales, ubicados en las afueras de la ciudad, cerca de los hangares de energía.  Al llegar al lugar Melchizadeck fue a recibirlo.

-Tiempo sin verte amigo mío – saludó el Neutral.

-Lo mismo digo... ¿dónde están?

-Sígueme.

Cuando ambos entraron a los cuarteles, se encontraron a Emir Xaaron y a Terya, quienes iban a ver al herido y a su hija; cuando vio al viejo Autobot, Tanafor fue a su encuentro.

-Señor...

-Ha pasado mucho tiempo Tanafor... veo que has avanzado mucho.

-Gracias a usted señor.

Entonces se dio cuenta de la presencia de la Neutral.

-Mi consorte, Terya.

-Le agradezco el haber ayudado a mi hija.

-De nada señora, pero...

-Hay problemas, ¿verdad? – preguntó Melchizadeck.

-Supongo que Starlight no está sola.

-Correcto, hay uno con ella.

-Ese grupo es muy peligroso, sobre todo el que está con ella, un antiguo miembro de las Fuerzas Delta Decepticon, el sujeto es un asesino probado...

-Primus – susurró Terya.

-Tengo que verlos, a los dos.  Prácticamente el planeta entero los busca, y... la consorte de Megatron es un blanco excelente, quizás mejor que ningún otro.

-Pero ella ya no está con él...

-¿Está segura? – preguntó el general indiferente – no lo creo, por eso debo verlos, a ambos.

-Sígueme – le dijo Melchizadeck.

Los cuatro fueron a los cuarteles interiores, en donde vieron a los dos ingenieros hablando tranquilamente; apenas entraron, los ojos de Speedy destellaron ferozmente.

-Terya_Starlight y Speedy, si no me equivoco – dijo Tanafor, mirando a ambos ingenieros. 

Starlight se puso de pie y enfrentó al alto comandante.

-Si quiere salir entero de aquí... no me llame Terya.

-Como digas Starlight... has de saber que le has llamado la atención de alguien, y no es tu consorte.

-¿No?  ¿En serio?  

-¡Ter! – dijo escandalizada la Neutral, pero ella no le hizo caso.

-Parece que me conoces, lo cual no me extraña.  Supongo que nos vas a capturar, después de todo, somos criminales...

-A ti aún no, pero a tu compañero lo procesaré por crímenes contra el Senado cybertroniano...

-¿Sólo por eso? – preguntó burlonamente el Delta, mirando tranquilamente la data pad que Ter le había conseguido.

-Se queda corto entonces – respondió Ter, sentándose junto a Speedy.

-Starlight... debes cooperar – le dijo Emir, a todas luces nervioso.

-Si me dijeran dónde está el resto de su grupo...

-Yo me golpeé la cabeza y no recuerdo nada... ¿qué hay de ti Speedy?

-Me pasó lo mismo.

-Parece que ninguno de los dos está consciente de su situación – replicó el general, a todas luces molesto – tengo a dos criminales, y espero que colaboren para encontrar a los otros.

-Me duele la cabeza... ¿se podría largar? – respondió Speedy, destellando sus sensores ópticos.

-¡¡¿¿QUÉ??!!

-Que se vayan, nos molestan – dijo Starlight, poniéndose delante del general Autobot.

Tanafor la miró con cólera y salió, pero antes de irse se volvió hacia los dos ingenieros.

-Vigilaré Cristales de Helio de tal manera que sus amigos no podrán moverse, ni siquiera con la ayuda de Dececón.  Y vendré por ti Delta.

-Seguro, sólo avise y no haga ruido, no he podido ver las noticias por su culpa.

Tanafor salió furioso a todas luces seguido de los otros; cuando se fueron, Ter miró a Speedy.

-Hay que avisarles.

-Asegúrate que no vengan, me encargaré de enviarles un mensaje codificado.  Y por cierto Ter, hay que empezar a buscar la forma de irnos de acá.

-Por supuesto, la reunión de familia me tiene enferma.  Envía el mensaje, y ve si te puedes meter en la base de datos de este lugar.

-No hay problema.

Cuando Ter salió de los cuarteles caminó hacia la salida, pero entonces se detuvo, al tiempo que se agazapaba contra la pared: ellos estaban allí, y estaban conversando.

-Tanafor no esperará mucho tiempo, desea llevarse al Delta.

-Pero Ter jamás dejará que se lo lleven, tu hija es perfectamente capaz de iniciar una pequeña revuelta en este lugar.

-Le dijiste que se podían ir...  – la voz asustada de Terya se dejaba oír.        

-Pero por lo que dijo Tanafor, las cosas en el Senado están terribles, y no quiero que ella corra ningún peligro.

-Honestamente Emir... tu hija atrae el peligro, y lo digo en el mejor sentido.

-¿Qué sugieres Melchizadeck?

-Nosotros sólo queremos irnos y volver con nuestro grupo, nada más – Ter salió de su escondite y encaró a los tres.

-Ter...

-Madre, creo que no es el momento de ser la madre preocupada.

-Starlight, no digas eso...

-Oigan, si han leído los reportes ya conocen a mi amigo, y la paciencia no es su fuerte, y la mía menos.  Nos dejan ir y no habrá problema, o van a tener que pasar por la pena de ver el desastre que haremos los dos... y no es broma.

-¿Dónde irás?

-Padre, me sorprendes: nunca abandones al grupo, es la lección que siempre me enseñaste.  Volveremos con nuestro grupo.

-¿Y seguirás escapando?

Ter les dio vuelta, pero antes de irse, le respondió a su madre.

-¿Huir?  No por mucho.  Esto se pondrá feo muy pronto, ya verás Terya.

La regente de Delta Mitanni y su consorte aún estudiaban la decisión que habían tomado cuando vieron entrar al grupo completo de Los Braves, nombre que Valion había autoimpuesto a sus compañeros pues “somos valientes y bravos al soportar el entrenamiento de OnixTraks y no quejarnos para nada a pesar de las palizas diarias que recibimos”; el consejero OnixTraks estaba en el salón, pero se mantuvo inmóvil y sin dejar de contemplar a sus alumnos.  Al llegar, todos hicieron un saludo a la reina, la cual apenas respondió con una inclinación de cabeza.

-“Algo va a pasar” – pensó para sí Alpha Phoenix.

Cuando todos estuvieron reunidos, lord Galverius se puso de pie y tomó la palabra.

-OnixTraks nos ha dicho que ustedes han hecho muchos avances en sus estudios.

-Nos honra señor – respondió muy formal Soulscream.

-Así que les daremos una misión especial.

Todos se miraron mutuamente sin entender nada.

-¿Milord? – preguntó StormCrasher.

-Verán, hemos recibido un mensaje del Senado y solicita nuestra presencia... parece que las cosas no marchan bien en Iacon...

-¿Hasta ahora lo notan? – preguntó Phoenix, provocando que sus progenitores se molestaran.

-¡¡Silencio insolente!! – dijo la reina, mirando molesta a su hija, la cual se encogió de hombros, indiferente.

Lord Galverius siguió su explicación.

-Aunque somos neutrales, no podemos negar un llamado del Senado, menos del embajador Alpha Trion, así que quiero enviar a un grupo en representación de la colonia... han sido seleccionados todos, excepto Alpha Phoenix.

-¡¡¿¿POR QUÉ NO PUEDO IR ALLA??!!  

-Porque aún no puedes controlar tu habilidad especial – dijo la reina.

Phoenix se quedó callada: era cierto, aún no podía controlarla.  Desde siempre, desde que tenía memoria, ella había tenido una habilidad especial, que era la de mover los objetos a voluntad, con su mente.  En condiciones normales no había problema, pero si ella se enfadaba... se descontrolaba por completo y todo se volvía un desastre, así de simple.  Aunque trataba de controlarlo, era muy difícil, por no decir imposible.

-Puedo calmarme...

-¿Estarías así de tranquila en una sesión del Senado?  No lo creo, y no correré ningún riesgo.  Mañana se irán muy temprano, así que prepárense.

Cuando salieron del salón, SparkExtintor fue el primero en hablar.

-Bueno, al menos no nos vamos a aburrir, dicen que Iacon es un buen lugar para buscar aventuras.

-Aunque no lo creas – dijo Thunderfire – tenemos una misión.

-¡Bah!  ¡Ni que fuéramos a pasar toda la vida allá!

-Deberemos comportarnos a la altura – comentó WarComber.

-¡Lo que digas chico bueno! – añadió Soulscream.

Mientras ellos hablaban, Esmerald trataba de calmar a su amiga.

-Tal vez tengan razón...

-Vamos Esmerald, esa excusa es pésima, y lo sabes.

-Bueno...

-No me quieren allá porque empezaría a decir de todo, y no quieren un problema.

-Pues...

-Bueno, no hay problema, me quedaré aquí y seguiré entrenando en controlarme.

-Es buena idea.

-Y si es posible, métete en la cabeza de alguno de esos tipos.

Al escuchar esto, Esmerald se echó a reír.  Ella también poseía una habilidad especial, la de leer las mentes de los demás, aunque había aprendido a controlarlo.

-Sabes que no me gusta usar eso.

-Algún día te será muy útil, ya verás.

-Espero que eso no llegue a pasar.

-Eso espero yo también... bueno, que les vaya bien y mucha suerte, además, no creo que pase nada extraño allá...     



WreckBuster disparó contra las paredes del acantilado en que se había escondido para atender sus heridas y pensar... era la primera vez en su carrera que fallaba en un trabajo, y aquello era una humillación terrible en todo aspecto.  

Ya la tenía, estaba a su merced y sólo iba a eliminar al Delta que se había llegado a meter cuando lo atacaron... y lo que más lo enfurecía era que uno de los que le dispararon era ese miserable traidor de Peperl... iba a tener que revisar el expediente de ese miserable, era un hecho, pero antes debía recuperar a su presa.  Peperl y el otro sujeto, un Neutral por lo que pudo ver, cargaron a los dos y se fueron, y cinco minutos después los otros ingenieros habían aparecido y se habían vuelto locos buscando a esos dos; por lo que le indicó el rastreador que colocó en la nave del Neutral, puesto que el traidor de Peperl era un Transformer (y no lo adivinó) así que se transformó y se fue tras la nave, se dirigieron al este, seguramente hacia alguna ciudad de esas, casi seguro Iacon; y lo suponía porque habían encontrado el transmisor y lo habían destruido.

Ahora tendría que terminar de autorepararse, subir a su nave y buscar en la ciudad más grande del planeta, y la que era un auténtico hervidero, a una Ladycon dorada y a un mercenario de color gris, que, para terminar de arreglar las cosas, eran buscados en todo el planeta por alta traición y muchas cosas más.

-Cuando le ponga las manos encima a ese Peperl, lo haré pedazos, así como a ese tipo... – pensó Wreckbuster.

Cuando se terminó de desahogar, se subió a su nave y fue hacia Iacon; nadie lo humillaba de esa manera y sobrevivía, era un hecho. 

Tan pronto como Omega-X entró a la oficina, notó que Straxus estaba muy tranquilo, lo cual era bueno; hasta cierto punto.

-¡Ah muchacho!  ¡Te esperaba! – le dijo el general, extrañamente amable.

-Milord – fue lo único que dijo.

-¡Ven!  ¡Siéntate!

Omega-X se sentó, pero entonces miró a su superior.

-¿Pasa algo Milord?

-Pues que las cosas está muy bien en el Senado.

-No le entiendo señor.

Straxus le contó la escena que había pasado entre los diferentes comandantes.

-Como ves, al no ponerse de acuerdo no podrán liderar un ataque a la ciudad.

-¿Puedo preguntar cómo lo sabe?

-Muy simple, uno de los capitanes que estuvo allí me lo contó... es más que excelente.

-Puede ser Milord – dijo el almirante pensativo.

-¿Pasa algo muchacho?

-Megatron está en Iacon, se llevó a su oficial de comunicaciones y a otro de sus subalternos.

-Vaya, así que el muchacho empezará a hacer algo... ¿qué supones que sea?

Omega-X le contó la reunión que había tenido con él, así como el mensaje que le transmitió.  Al escucharlo, Straxus se echó a reír.

-¡Vaya!  ¡Muy listo sin duda!

-Francamente señor, me molesta.

-¡No te preocupes!  ¡Nos sirve a nuestros planes!  Verás, si está allá, y busca energía, es un hecho que va a desencadenar una guerra, o por lo menos una pequeña batalla, y si usa también las habilidades de transformación, los otros Decepticons querrán unirse a él para tener esa misma habilidad, habrán revueltas, motines, anarquía en pocas palabras, y eso será sólo en la capital... ¿te imaginas en las otras ciudades?  ¡Se harán pedazos!

-Eso sí.

-Dile a Megatron que cuando haga lo que va a hacer en Iacon entonces apareceré, antes no.  Y sería bueno que le avisaras a Knockout que también esté atento.

-Lo haré, pero sepa que él es un desastre completo.

-¿Knockout?  Claro que lo sé, pero es muy bueno.  Seguramente los llamará, así que estén atentos, sobre todo tú – al decir esto último, Straxus miró atento uno de los cuadros que tenía en una pared cercana – creo que muy pronto podré grabar los gritos de agonía de Karrallis y los otros en un pozo de fundición... será soberbio, y además me ayudarán a dormir por la noche.      



Dececón estaba en su laboratorio, pero se notaba muy intranquilo: no dejaba de caminar por todas partes preocupado, sin hablar para nada con Wheeljack, el cual no le decía nada porque conocía el carácter de su jefe.  Por la información que había podido recabar, no podían salir de la base, y lo peor era que tampoco podía llamar a los ingenieros, pues podía correr el riesgo de revelar el lugar donde estaban ocultos, y entonces...

-Señor, si me lo pregunta, deberíamos comunicarnos con ellos de alguna forma – normalmente Wheeljack no decía nada, pero a veces decía algo sensato.

-Yo lo sé, tú lo sabes, el universo entero lo sabe... pero si hacemos algo mal, Tanafor y su petro-perro se van a enterar, y entonces sí que habrán problemas.

-¿Qué sugiere señor?

-Por el momento... quedarnos tranquilos; es casi seguro que ellos van a saber algo muy pronto.  Mientras tanto.... tal vez podamos trabajar en algo, no sé... ¿los nuevos sistemas de armas?

-Podría ser señor.

-Empecemos, tenemos que terminar pronto.

Mientras Ter iba a hablar con sus progenitores y el Neutral (por enésima vez en los cinco días que llevaban allí), Speedy se infiltró en la base de datos del lugar y luego de un cuidadoso examen llegó al sistema de comunicaciones, codificó un mensaje y luego lo envió, borrando al mismo tiempo toda señal de lo que había hecho; la suerte era que en todo ese tiempo había podido indagar a profundidad el sistema de ese lugar.

-Bien Toxman, ¿te gustan los mensajes codificados?  Este te encantará, es un hecho – pensó para sí Speedy.

Toxman revisó los canales una vez más con la esperanza de encontrar algún mensaje de Speedy o de Ter pero no encontró nada; aquello ya era alarmante: desde hacía cinco días que los dos habían desaparecido y no había habido ninguna señal de ellos.  Por Speedy no se preocupaban, él era un experto y sabían que perfectamente podía escapar de cualquier tipo de situación, por más difícil que fuera; pero Ter... y la información que Dececón les había dado era clara: el mercenario era un asesino muy peligroso, y si lo habían contratado para llevarla ante alguien, posiblemente Straxus... ese psicópata era un verdadero sádico, según se rumoraba, y con tal de dominar a Megatron, el podría... mejor no seguía esa línea de pensamiento o sería peor, así que se dedicó a ver a sus compañeros, los cuales estaban en una u otra forma preocupados: Convoy no dejaba de hacer modificaciones a sus armas, cambiando algo y arreglando el cambio al poco tiempo; el Autobot era el más silencioso del grupo, así que la forma de demostrar su preocupación era arreglando cosas; a su lado estaba Ravage2, callada y tranquila como siempre.  Ella era la más solitaria de las chicas, pero se llevaba bien con Ter, incluso con el impenetrable de Speedy, así que esto la afectaba; atendía al grupo y hablaba con ellos, dando su apoyo tranquilo y sin dejar de ir a buscar a los dos por los lugares más difíciles de acceder para sus compañeros.

Byjana no soltaba el arma de Ter, y la cuidaba con mucho celo; ya no era la chica loca y revoltosa de siempre, ahora era más callada y ya no decía tantas cosas sin sentido, ni tampoco molestaba a los otros del equipo.  Ella seguía siempre a Ter, y era de las pocas que lograba sacarle una carcajada a Speedy o a Deszaras, y el verla tan silenciosa... no era para nada normal.  Oax estaba a su lado, como siempre.  Desde que lo habían “adoptado”, el chico se había integrado al grupo y no dejaba de seguir a Byjana, con quien se llevaba de maravilla, tanto que ya se habían metido en problemas... en este momento Toxman esbozó una media sonrisa al recordar el incidente del bar en Polyhex: los gritos de Deszaras, los gritos aún más fuertes de Ter, la pelea en el bar... el chico estaba realmente asustado, pero curiosamente era quien estaba más optimista, pues aseguraba que Speedy estaba con Ter y que él la iba a cuidar siempre; mejor que siguiera así.

Alphawave revisaba los dispensadores de energón para asegurarse de que estuvieran llenos, aunque ninguno fuera a tomar nada; ella y Ter eran grandes amigas, a pesar de que eran de bandos opuestos, pero eso no significaba nada para ninguna, así que las dos tenían una estrecha amistad; ahora que estaban juntas de nuevo Alpha estaba mucho más cerca de Ter, como si la cuidara, a pesar de lo cual lo negaba siempre, y sólo decía que “siempre estoy cerca por puro accidente”.

Starnakkin revisaba su arma y limpiaba el cañón; de todos quizás era el que siempre seguía a Ter sin importar nada, incluso si ella se fuera al fin del universo, él siempre la seguiría, porque sencillamente era su amiga y jamás la dejaría sola.

Eternal se sentó en un rincón a pensar; a pesar de su carácter y de que se había ido con Megatron, se llevaba bien con Ter, tanto que a pesar de su carácter extraño y apático en algunos casos, siempre la seguía y aceptaba sus decisiones sin protestar, lo cual era difícil que hiciera con cualquier otro.

Deszaras estaba aparte de todos, como siempre, acariciando a sus animales; de todos, quizás era el que estaba más preocupado por los desaparecidos, y lo demostraba con ese obstinado silencio.  Los dos primeros días estuvo imposible, vociferando y echando maldiciones, pero luego guardó silencio y estaba tan hermético que asustaba a todos, peor aún que sus terribles gritos, los cuales nadie soportaba, excepto Ter, por la sencilla razón de que ella gritaba aún más que él; a decir verdad, Ter gritaba más que cualquiera, pero todos sabían que no era nada serio.  A pesar de su carácter intratable y frío, Deszaras era un buen amigo y se preocupaba por todos, pero la atención que tenía por Ter era realmente extrema; desde que supo lo que ella sentía por Megatron se había opuesto rotundamente, pero aún así estuvo siempre con ella, cuidando de que nada le pasara y que no la lastimara.  Toxman sólo podía imaginar lo que pasaba por la cabeza del temible comandante, así que fue a sentarse a su lado, con su data pad.

-De seguro pronto tendremos noticias – dijo el ingeniero, tratando de buscar algún tema de conversación; fue en vano.

-Al menos están juntos, es un avance.... Speedy la va a cuidar...                

-¿Y cómo sabes que están juntos? – la pregunta casi retumbó por el lugar.

-Se los llevaron a los dos...

-¿Y si aniquilaron a Speedy y a ella se la llevaron?

-No pensemos así...

-Pienso en muchas cosas, en todo lo que puede estar pasando y la verdad, sólo sigo pensando.

-Yo creo que están juntos...

-Si alguien la toca – al decir esto, el temible comandante hizo brillar su espada de un modo siniestro – si alguien se atreve a ponerle una mano encima, o tan siquiera en pensar en ella... los haré pedazos, lo fulminaré en un astrosegundo.

-Deszaras...

-Mi venganza es eterna, y si le han hecho algo a ella.... mi furia es peor aún.

-Ya verás que los vamos a encontrar, estoy segu...

En ese momento un mensaje entró a su data pad, y al revisarlo vio algo inconfundible: el código especial que Speedy empleaba para enviar mensajes de suma importancia.

-¡¡¡Speedy!!! – el grito que dio el joven ingeniero retumbó por el lugar, y logró que los otros fueran hacia él.

-¡¡¡DESCIFRALO YA!!! – fue la imperiosa orden del comandante.

Toxman no se hizo repetir y luego de un minuto descifró el mensaje; empezó a leerlo y entonces se echó a reír.

-¡¡¡¿¿¿POR QUÉ DEMONIOS TE RIES???!!! – Deszaras estaba desconcertado al igual que los otros.

-¡¡¡Por el mensaje!!!

-¡¡¡Entonces dilo de una vez!!! – la impaciencia de Byjana se notaba.

Toxman se calmó un poco y comenzó a hablar.

-Speedy dice que están bien, que Ter y él están juntos y a salvo en Iacon...

-¿Iacon? – preguntó Convoy extrañado.

-Al parecer el mercenario atacó a Ter, pero Speedy intervino, ambos pelearon y él fue herido, y entonces aparecieron dos sujetos, uno de ellos era un Neutral que conocía al padre de Ter y el otro un agente de Tanafor, dispararon contra el mercenario y se los llevaron a los dos a los cuarteles de Iacon.

-¡¿Están bien?! – preguntó Alpha ansiosa.

-Speedy dice que él está bien, pero Ter... ella está furiosa.

-No me extraña para nada eso – dijo Oax.

-¿Pero por qué está furiosa? – quiso saber Starnakkin.

En lugar de contestar, Toxman se volvió a reír.

-¡¡Porque en ese mismo lugar están los padres de Ter!!

-Entonces debe estar imposible – añadió Eternal.

-¡¡¿¿Pero ella está bien??!! – preguntó ansioso Deszaras.

-Speedy dice que sí, que está bien y que quiere irse de inmediato, pero...

-Supongo que ya llegamos al “pero” – agregó Ravage2.

-Así es: Tanafor llegó y los interrogó, al menos les hizo unas cuantas preguntas, y por lo que dijo, a ella es probable que la deje con sus padres, pero a él se lo quiere llevar.

-Me extraña que deje tranquila a Ter – dijo Convoy.

-Tal vez por consideración al padre, después de todo, fue su maestro – agregó Alpha.

-¿¿Están juntos?? – preguntó de nuevo Deszaras.

-Speedy dice que sí.

-¡¡Envíale un mensaje!!  ¡¡Dile que se vayan de allí como sea, adviértele del mercenario y que ambos vayan a nuestra antigua bodega de almacenaje de Iacon!!  ¡¡Y el resto prepárese, nos vamos!!

-Pero Deszaras, el ejército Autobot... 

-¡¡Me importa un demonio los ejércitos de Tanafor!!  ¡¡Iremos para allá y punto!!  Además, tarde o temprano nos van a encontrar, así que prefiero que nos vayamos de una buena vez.  Toxman, envía un mensaje a Dececón y dile lo que haremos, pero no le des la localización de la bodega.  Y escuchen todos – agregó, mirando a sus compañeros – saldremos por los lugares más despejados para evitar que nos encuentren, pero preparen sus sistemas de armas y mantengan sus radares y sensores activos y abiertos en todo momento... es posible que tengamos que salir de aquí peleando.  Reúnan lo necesario, nos vamos en 10 minutos.

-¿Tienes una ruta de escape o algo así? – preguntó Alphawave.

Por toda respuesta, Deszaras les mostró un plano de Cristales de Helio.

-Viajaremos por la zona montañosa, es más segura y existen pasos que podemos aprovechar, además hay cavernas y nos servirán para refugiarnos en caso de problemas.  Tan pronto como salgamos viajaremos rápido y sin detenernos hasta llegar a Iacon, entraremos por la zona sur – al decir esto, mostró el holograma de la ciudad en cuestión – y llegaremos a nuestra vieja bodega... sólo espero que Ter y Speedy lleguen allá sin problemas.

-Deszaras, el mensaje está listo – informó Toxman.

-Envíalo.  Y manda otro a Dececón.

-¿Puedo saber por qué le informas a ese científico?  ¡Podría hablar en cualquier momento! – preguntó Convoy.     

-Porque este científico podría cometer alguna indiscreción si no le decimos, por eso.

-Mensaje enviado a Speedy, ahora haré el otro.

-Muy bien, y el resto... nos largamos.

-¡¡¡BIEN!!!  ¡¡¡VEREMOS A TER Y A SPEEDY DE NUEVO!!! – gritó Byjana, corriendo a recoger las cosas.

-¿Supones que todo estará bien? – quiso saber Starnakkin.

-Para nada... pero no pienso dividir al grupo, así de simple.  Además ese miserable mercenario anda suelto, no pienso arriesgar de nuevo a Ter.  Prepárate.

Cuando el ingeniero se marchó, Deszaras fue hacia sus animales y los acarició.

-Calma, la veremos pronto.

Tan pronto como Speedy recibió el mensaje esperó a que su compañera llegara para informarle del plan a seguir.  No tuvo que esperar mucho, puesto que Ter entró al cuartel, molesta a todas luces.

-¡¡Me enferman, es la pura verdad!!

-Supongo que hablas de tus padres...

-¡¿Y de quién más?!  ¡¡Me enferman!!

-Bien, te daré una noticia que te va a curar: Toxman me respondió.

-¿En serio?  ¡¿Qué dijo?!

-Todos están muy preocupados por nuestra ausencia, sobre todo Deszaras... está imposible.

-No me extraña, ahora me va a acusar de que por mi culpa pasó todo esto.

-Como sea, el hecho es que Deszaras dice que debemos irnos de aquí de inmediato y que vayamos a nuestra bodega en esta ciudad y que esperemos allí, ellos vienen a buscarnos.

-¿Vienen a Iacon?  ¿Les advertiste sobre Tanafor?

-Lo hice, pero como si no conocieras a Deszaras, cuando algo se le mete en la cabeza es imposible que desista, sobre todo cuando se trata de la seguridad del grupo.

-Debería pensar en el grupo primero – murmuró Ter.  

-No te preocupes, ya verás que saldrán bien de allá.  Ahora debemos pensar en cómo rayos salir de aquí; no nos van a dejar salir por 2 razones: una porque tus padres obviamente no te dejarán ir, y la otra Tanafor es seguro que habrá puesto guardias apostados en el lugar para evitar que me vaya.

-¿Tú crees?

-Si es tan listo como dicen lo hará.

-¿Te metiste en la base de datos?

-Exacto, y me encontré un plano de este lugar.

-Veámoslo Speedy, tenemos que salir de aquí de una buena vez... no soporto estar encerrada, y menos con ellos.

-Yo menos.  Descargaré el plano y analizaré la ruta de escape más apropiada para nosotros... por cierto, ¿puedes volar?

-Aún no, no dejé que estos tipos locos me tocaran.

-Yo estoy igual, pero al menos mis sistemas de armas funcionan sin problema.

-Qué suerte, yo perdí mi arma cuando ese tipo me atacó.

-Deberías pedir que te adapten armas en tus brazos...

-Tal vez luego, ocúpate de ese plano.

-No hay problema.

Ter caminó por la habitación y luego salió para dejar al Delta hacer su trabajo.

-A como sea tengo que salir de aquí... ya me harté de esta “reunión de familia”.



-Megatron, la información de los hangares de energía está lista – la voz de Soundwave se dejó escuchar en medio del silencio del lugar donde estaban, en las afueras de Iacon y a muy corta distancia de los hangares en cuestión.

-Excelente  ¿concuerda con lo que ese chico dijo?

-Afirmativo.

-Perfecto.  Soundwave, llama a los otros, que vengan acá de inmediato, y que se reúnan aquí con un contingente no muy grande.  Llama también a Knockout y Omega-X, que vengan de una buena vez.

-¿Y... Deszaras y Eternal? – se atrevió a preguntar Shockwave.

-Supongo que estarán muy ocupados, sobre todo ese comandante... – Megatron destelló sus sensores ópticos – olvídenlos, no interesan.  

-Mensajes enviados – dijo Soundwave con su característico tono.

-Excelente, y ahora haz algo más: envía a Laserbeack a Cristales de Helio y que haga un reconocimiento.

-Blanco previsto Ter.

-Que no haga nada, sólo que se mantenga cerca.

-Entendido Megatron.  Laserbeack, misión Localización en Cristales de Helio, busca a Ter y al grupo de ingenieros.

El ave salió volando y se alejó, al tiempo que Megatron la observaba en silencio.

-Excelente.  Veamos dónde está mi Ter... y qué tan buen segundo es Deszaras.

Justo cuando iba a salir de sus cuarteles, Knockout recibió un mensaje; al leerlo se quedó inmóvil unos segundos, y justo cuando iba a llamar a Omega-X, éste llamó a su puerta.

-Vaya, justo iba a buscarte.

-¿Recibiste el mensaje?

-Claro que sí.  Así que el comandante atacará Iacon... no sé tú pero yo no lo habría hecho, es un blanco muy seguro y notorio.

-Y tiene los hangares de energía más grandes de todos.

-Y es la sede del Senado.

-Pues esa es la razón primordial ¿no recuerdas lo que dijo antes de irse?  Si en verdad quiere hacer que todo esto arda, ¿qué mejor pretexto que el de los senadores Autobots conspirando para sacar a los Decepticons del poder?  Hay que reconocer que es muy astuto.

-¡Bah!  ¡Es sólo suerte!

-Lo que digas, pero nos llama ahora, así que tendremos que ir, casi seguro para coordinar lo referente al ataque...

-Bueno, eso sí me interesa.... no hay nada como golpear algunos cuantos enemigos – dijo Knockout, golpeando con su puño izquierdo la palma de su mano derecha.

-Te aseguro algo – dijo Omega-X, esperando al comandante en las afueras de los cuarteles – muy pronto habrán muchos enemigos a los que podrás golpear.

Cuando el tubo de transporte llegó a Iacon, el primero en bajar fue Valion, quien miró por todas partes.  Hacía dos días que habían salido de Delta Mitanni, y con ellos se había ido Phoenix, la cual, desoyendo las amenazas de sus padres había acompañado a sus amigos.

-Pienso que esto es una locura – dijo por enésima vez Soulscream, quien no estaba muy de acuerdo con lo que había hecho.

-¿Sabes?  Me tienes harto con esa cantinela  ¡No has dejado de repetirla desde que salimos de la colonia! – le dijo SparkExtintor, bajando del transporte.

-Es cierto, ya deberías estar más tranquilo – añadió Thunderfire, bajando al andén.

-¡¿Qué les pasa?!  ¡¡Estamos hablando de la seguridad de la princesa...!!

-La princesa se sabe defender muy bien, así que no hagas tanto drama y muévete que tenemos que ir a registrarnos – lo apremió WarComber.

-Pero...

-Vamos, tenemos que llegar a nuestro hospedaje y luego de eso presentarnos en el Senado – señaló StormCrasher, yendo hacia la salida.

-¡Parece que el único que piensa en este grupo soy yo! – dijo Soulscream molesto, caminando con los otros.

-Y yo, claro está – respondió Valion, esperando a Phoenix y a Esmerald.

-Se preocupan demasiado – dijo Phoenix, caminando a la salida del hangar.

-Es normal, se supone que no deberías estar aquí – le recordó Esmerald.

-Eso es verdad – añadió Valion – no deberías haber venido aquí.

-Oigan, es mi hogar también, y no me importa lo que mis padres digan, no me quedaré de brazos cruzados mientras ellos están ciegos a lo que va a pasar, así que no me interesa lo que ellos digan, vendré a hablar de lo que pienso.

-Bueno, si tus padres te asesinan, al menos nosotros iremos contigo, porque también nos van a matar por haber dejado que vinieras con nosotros – intervino Thunderfire, uniéndose al grupo.

-Y mi padre – dijo Esmerald – nos va a matar, es un hecho.

-No tanto – agregó StormCrasher – sólo nos va a dar tal entrenamiento que desearemos estar fundidos, pero de eso no pasa.

-¡Es bueno entrenar, eso nos hace fuertes! – comentó SparkExtintor.

-Pero no queremos ser tan fuertes a costa de nuestra integridad – dijo WarComber.

-¡Bah!  ¡Todos son unos debiluchos!

-Lo que digas, ahora todos muévanse y no se separen, debemos llegar al hospedaje – los apremió Soulscream.

-Es verdad, vayamos ya y luego vemos que hacemos – puntualizó Esmerald.

El grupo entero se dirigió a la salida de los transportes y fueron hacia el lugar donde venían hospedarse.  

Cuando WreckBuster arribó a Iacon lo primero que hizo fue dirigirse a la academia de ingeniería y una vez allí buscó información acerca del grupo; cuando la encontró se quedó pensativo unos momentos.

-Si son ingenieros tan buenos, entonces deben tener equipo de todo tipo, así como maquinaria pesada – murmuró para sí – por lo tanto, deben de guardarla en algún lugar... veamos si tienen bodegas o algo por el estilo.

Buscó la información de las bodegas y vio que el grupo tenía varias, entre ellas una allí en Iacon.

-No podrán salir de la ciudad, sería arriesgado que los reconozcan... y si quisiera ocultarme, bueno, un lugar conocido sería genial.  Veamos si estos dos quieren ir a su bodega de almacenaje.

Cuando iba saliendo de la academia se encontró con el grupo que venía de Delta Mitanni, y entre el grupo vio a dos Ladycons, una de la cuales tenía una mirada seria y decidida; el mercenario los vio pero enseguida siguió su camino.  Esmerald pudo verlo y se detuvo, al tiempo que lo miraba alejarse.

-¿Qué pasa? – le preguntó Phoenix.

-Nada, es sólo... ese sujeto que pasó, me dio un poco de temor.

Phoenix miró pero ya se había alejado.

-¿Por qué?

-Sus emociones... eran muy intensas... ah, olvídalo.

-¡¡Ustedes dos!!  ¡¡Muévanse!! – el grito de SparkExtintor las hizo reaccionar, así que las dos se apresuraron a reunirse con el grupo.  



Cuando Dececón recibió el mensaje de Toxman se sintió tranquilo, pero esa tranquilidad no duró mucho, puesto que Tanafor lo llamó; aquello no era una buena señal para nada.

-General...

-Supongo que ya sabrás que los dos que faltan de ese grupo están aquí en Iacon...

-Le repito que yo no formo parte de ese grupo, así que no tengo por qué saber nada...

-Lo que digas, ahora escúchame bien: tú y Wheeljack vengan a Iacon con Jazz.

-¡¿Qué?!  ¡¿Por qué?!

-Porque necesito que desarrollen unos nuevos sistemas de armas, y en los laboratorios de Iacon hay más tecnología, además, el senador Alpha Trion desea supervisar tu trabajo.

-¡¡Yo no tolero que nadie me supervise nada!!

-Entonces ven a gritarle lo que piensas a él aquí a Iacon.  La nave de transporte saldrá en 15 minutos, los veré aquí.  Tanafor fuera.

-Señor, ¿qué hará? – preguntó Wheeljack tan pronto como Tanafor cortó la comunicación.

-Por el momento, ir.  Pero a mí nadie me supervisa nada, así de simple.  Prepárate, ese Jazz vendrá en cuestión de minutos.

-Sí señor.

Mientras Wheeljack preparaba todo, Dececón miraba el mensaje que Toxman le había enviado.

-Por alguna razón todo se está reuniendo en Iacon... es como si algo fuera a pasar allá.

Menos de 15 minutos después Dececón, Wheeljack y Jazz subían a un transporte ultra ligero, escoltado por más de dos docenas de soldados Autobots y por naves de guerra.

-Vaya, es como si esperaran un ataque o algo parecido – comentó Dececón al ver la seguridad.

-El general Tanafor es muy cuidadoso.

-Estoy viendo, pero no entiendo tanto despliegue de seguridad...

-Seguridad, sólo eso – respondió el oficial.

Dececón lo miró en silencio pero no dijo más, al tiempo que Wheeljack miraba por la escotilla.

Lo que nadie había advertido fue la presencia de Laserbeack, quien estaba grabando todo cuanto pasaba, luego de lo cual transmitió todo a su amo.

Cuando Soundwave recibió el mensaje se lo transmitió a Megatron, el cual se quedó pensativo.

-Con que Dececón viene para acá y está con los Autobots... ¿hay rastro de los ingenieros?

-Laserbeack ha revisado la ciudad pero no hay rastro de ellos.

-Que lo siga haciendo por dos horas más, luego que vuelva.

-Entendido.

-¿Qué hay de los otros?

-Han salido de Polyhex, estarán aquí en menos de 48 horas.

-Excelente, avísame cuando lleguen.  Apenas estén aquí todo comenzará. 

-Sigo pensando que es arriesgado – dijo Shockwave – existe un 95.7% de probabilidades de que esto no funcione...

-Shockwave... tú y tus probabilidades me cansan, así que mejor no me vuelvas a hablar de ellas.

-Sólo cumplo con mi deber...

-Pues no lo hagas – fue la respuesta de Megatron. 



-Bien Deszaras, debo reconocerlo: cuando te lo propones eres todo un genio – le dijo Starnakkin al comandante tan pronto como llegaron a los límites de Iacon.

Habían tardado dos días en llegar a la ciudad, y a pesar de que prácticamente habían tenido que viajar a toda velocidad y por lugares retirados, no se habían topado con ninguna patrulla, y su llegada a Iacon pasó inadvertida por completo.

-Sí, lo que digas – respondió el comandante, mirando a Toxman – envía un mensaje a Speedy, que él y Ter salgan de ese lugar y vayan a la bodega.

-Entendido – dijo el oficial de comunicaciones.

-Deszaras, ¿entraremos a la ciudad? – preguntó Byjana.

-Para nada, nos podrían reconocer y no me arriesgaré a una pelea aquí en la ciudad.  Esperaremos la respuesta de Speedy y luego iremos a la bodega, esperamos a que ellos vengan y salimos de la ciudad.

-¿Y adónde iremos? – preguntó Oax.

Aquella era una buena pregunta: eran buscados en todo el planeta, en cualquier ciudad los podrían reconocer, y además, Megatron era quien gobernaba en Polyhex, imposible ir allá, sobre todo por los tres Autobots que aún permanecían en el grupo.

-Iremos a Vilnacron, allí no habrá problema.

-Para los Decepticons no, incluso tampoco para los Neutrales, pero para los Autobots... – dijo Convoy.

Desde la salida de Cristales de Helio había estado muy callado, más de lo habitual, como si estuviera pensando en algo muy grande e importante.

-Para todos – añadió Deszaras tajante, al tiempo que miraba a Toxman, quien seguía trabajando en la data pad.

-Listo, el mensaje está terminado – anunció finalmente.

-Envíalo.

Una vez que lo envió, el comandante miró a la ciudad.

-Bien, ahora esperemos la respuesta.

Cuando Speedy recibió el mensaje, inmediatamente llamó a Ter, y ambos vieron la noticia del grupo.

-Así que están aquí – dijo ella, apenas controlándose para no hablar en voz alta.

-Correcto, nos esperan en la bodega.

-Diles que nos veremos allá.

Cuando Speedy envió el mensaje la miró seriamente.

-Ahora viene lo difícil: salir de aquí.

-Tú eres un experto, has salido de lugares peores que este...

-Pero había una diferencia: iba solo, y ahora tengo que salir contigo.

-¡Claro!  ¡Dime estorbo! – protestó Ter.

-No digo eso, pero ahora tengo que ocuparme de ti...

-Oye, me sé cuidar sola.

-No protestes y escucha: según esto, el lugar tiene una salida subterránea, el problema es que nos deja casi al otro lado de la ciudad, y tendremos que atravesarla, y lo peor es que no podremos volar.

-Y como que nuestras caras son conocidas por acá.

-Lo otro es que salgamos por el frente y exponernos a que nos vean, si es que Tanafor puso guardias, que es lo que sospecho.  Y no haré eso, a menos que podamos salir volando, y por ahora no podemos.

-¿Entonces?

-Tendremos que hacer el plan A: usar la salida subterránea y atravesar la ciudad.

-¿Qué hay del plan B?

-Si los dos pudiéramos volar me arriesgaría a usarlo, pero no lo haré.

-¿Tienes un plan C?

-Aún no... ya lo pensaré.

-Bien, ¿cuándo nos vamos?

-Nos iremos de una vez, cuando lleguemos a la salida ya será de noche, así que no tendremos problemas de que nos reconozcan.

-Lo que digas.

-Supongo que nos les dirás nada a tus padres.

-¡¡Claro que no!! 

-Bien, entonces sugiero que nos pongamos en marcha ahora mismo, será un largo rodeo pero es mejor eso a tener una confrontación directa, mucho más en nuestra condición actual.  Por cierto, ¿dónde están tus padres?

-¿La verdad?  No lo sé, y es extraño, porque tampoco he visto a ese tal Melchizadeck desde la mañana.

-Bien, le enviaré un mensaje al grupo y nos vamos de aquí.

-Perfecto.

Una vez que el mensaje fue enviado, Speedy montó su Avenger y se puso al frente, caminando por ese laberíntico lugar en silencio.

-¿Supones que nos buscarán cuando se den cuenta que nos fuimos? – preguntó Ter, caminando tras Speedy.

-Al menos tus padres lo harán, eso es un hecho.

-Bah, no lo han hecho desde hace mucho tiempo, ¿lo harán ahora?  ¡No lo creo!

-No los subestimes, además a mí me iban a entregar a Tanafor, así que me van a buscar a como sea.

-Bueno, que lo intenten – respondió Ter, destellando sus sensores ópticos.

Siguieron caminando unos minutos en silencio, pero entonces Speedy se quedó inmóvil, al tiempo que sacaba su cuchilla de energón.

-Quédate aquí y no te muevas – susurró, al tiempo que caminaba en silencio hacia el pasillo.

Ter se agazapó contra la pared y pudo ver que el Delta se agachó un poco, para luego saltar contra una figura que acababa de emerger de las sombras; corrió hacia su amigo y lo vio sosteniendo a Melchizadeck del cuello, al tiempo que le colocaba la cuchilla en su garganta.  Casi enseguida Emir Xaaron y Terya salieron de otro pasillo, evidentemente asustados.

-Definitivo: he hecho algo terrible para que los tenga que ver – susurró la Ladycon mientras se colocaba al lado de Speedy.

-Provócame y te mueres – le dijo el Delta al Neutral, quien estaba tranquilo.

-No soy tan estúpido – le respondió éste con calma.

-¡¡TERYA!!  ¡¡DILE QUE LO SUELTE!! – la Neutral oscura miró a la Ladycon, la cual destelló sus sensores ópticos.

-Sólo por eso podría decirle que lo elimine...

-Ter, no digas eso – le dijo Emir – no queremos detenerlos, sólo queríamos hablar contigo antes de que te fueras.

Speedy soltó a Melchizadeck, al tiempo que se cruzaba de brazos, sin perder de vista a Ter, la cual miraba a sus progenitores con absoluta indiferencia.

-¿Ahora qué?

-Si sales de aquí tu vida correrá peligro, y lo digo por ese sujeto de Polyhex...

-Megatron madre, se llama Megatron.

-¿No quieres quedarte? – preguntó Emir tranquilo.

-No, queremos volver con nuestro equipo.

-Ter...

-Oigan, me he cuidado sola desde hace mucho tiempo, y ahora tengo a un grupo y todos nos cuidamos unos a otros, estaré muy bien, además si me quedo aquí con ustedes... no se ofendan pero me volveré loca, y no quieren eso.

-No te dejaremos aquí por la fuerza – habló Emir – sólo recuerda que Tanafor vigila, y si sales de aquí querrá atraparte, al igual que a tu grupo.

-Sabemos cuidarnos, créeme padre – dijo Ter.

Iba a darse media vuelta cuando de pronto sintió que la sujetaban y luego se encontró abrazada por su padre, al tiempo que su madre se acercaba a los dos.

-Cuídate pequeña – le dijo su padre.

-Y perdona por todo – agregó su madre.

Ter se soltó del abrazo, los miró unos momentos y luego fue junto a Speedy, quien la tomó de la mano y siguió su camino.  

-¿Puedo preguntar qué fue todo eso? – preguntó el Delta.             

-No lo sé, pero... – al decir esto Ter se volteó para ver a sus padres – es como si se despidieran... como si jamás los volviera a ver.

Ambos siguieron su camino en silencio.



-Espero que las instalaciones sean de su agrado – Sentinel tuvo que soportar la mirada asesina que Dececón le envió, así como tuvo que soportar sus insultos, maldiciones y desdenes cuando llegó a la base con su asistente y el de Tanafor.

-Están pasables – así se había referido a los cuarteles, los laboratorios, el equipo, el lugar y a él mismo cuando le dijeron que Sentinel estaría a cargo de la base.

-El equipo es de lo mejor...

-Eso lo diré yo cuando lo pruebe, antes todo es simple basura.  Ahora necesito instalarme junto a mi asistente, así que... déjanos solos.

Sentinel destelló sus sensores ópticos y salió del laboratorio molesto a todas, sin darse cuenta de la presencia de Alpha Trion, quien lo miró alejarse.  Desde hacía mucho tiempo había tomado bajo su tutela a Sentinel, lo había instruido y le había enseñado todo lo que debía aprender para el momento en que debiera sacar a Karrallis y a los otros del poder, como era el plan original.... pero jamás había pensado en Megatron y compañía; esos jovenzuelos le habían estropeado sus planes de quedarse con el planeta.  No era tan tonto como para no saber que era cuestión de tiempo para que Megatron iniciara un desastre total, y todos sus planes se iban a ir a los pozos de fundición; en ese caso iba a necesitar de alguien que encabezara la lucha contra esos dementes, y que pudiera ponerse a la cabeza de los ejércitos Autobots.... ahí estaba el problema: Sentinel era muy bueno, cierto, pero tenía toda la formación de un político, y el ejército no seguiría de buenas a primeras a un político.  Prueba de ello era la forma en que Tanafor lo trataba, era puro y sencillo desprecio, ni siquiera lo determinaba.

Aunque no le gustara admitirlo, era un hecho que alguien como Sentinel jamás podría sobrevivir a un enfrentamiento directo contra Megatron, por el simple hecho de que el Decepticon y compañía eran “creaciones” de ese insolente Dececón, por lo tanto eran absolutamente perfectos en estructura; Sentinel por otra parte no se había sometido al proceso, así que un solo disparo del arma de ese comandante y el chico sería enviado al olvido, o con Primus como decían los Neutrales... aunque no le gustara, tendría que usar un plan de contingencia: tendría que escoger a alguien y entrenarlo como hizo con Sentinel, pero hacerlo soldado, no político.  

Debería encontrar a alguien que fuera joven como Sentinel y como Megatron y sobre todo, que fuera un perfecto extraño, que llegado el momento pudiera ponerse al frente de todos los ejércitos y deshacerse de esos molestos Transformers Decepticons...

Su comunicador lo devolvió a la realidad, y al ver que se trataba de Melchizadeck disimuló cuanto pudo su asombro.

-Supongo que te extraña que llame...

-¿La verdad?  Sí.

-Lo imagino.  Tengo que hablarte, es importante... bueno, eso creo.

-¿De qué hablas?

-Nos vemos en estas coordenadas en 6 horas, y ven solo.

-Estaré ahí.

Al ver las coordenadas Alpha Trion se mostró inquieto.

-¿Por qué este Neutral quiere verme en los hangares de energía de las afueras de la ciudad?          



Cuando se registraron en sus habitaciones, Alpha Phoenix fue a comunicarse con sus padres, aunque ya imaginaba la reacción de ellos.

-¡¡¿¿QUÉ DEMONIOS TE CREES DESOBEDECIENDO UNA ORDEN NUESTRA??!! – lord Galverius jamás hablaba de esa forma, así que era un hecho que estaba realmente enfadado.

-Padre...

-¡¡¡NO QUIERO ESCUCHAR NINGUNA OTRA COSA!!!  ¡¡¡TE QUIERO AQUÍ EN ESTE MOMENTO, PUNTO!!!

Sin esperar una respuesta cortó la comunicación, así que Phoenix supuso que las cosas estaban realmente serias.

-Supongo que lord Galverius está molesto – Soulscream la había seguido, pues de todos era el que estaba más preocupado por la seguridad de ella.

-¿Molesto?  Está furioso.

-Pues la verdad no lo culpo, no debiste haber venido, punto.

-No empieces ¿eh?

-Ya, está bien.  Sólo espero que sepas lo que haces.

-La seguridad de Delta Mitanni es lo más importante, tenemos que estar por completo seguros de que nada va a amenazar a la colonia, ni siquiera los problemas que sucedan en otros lugares.

-Supongo que te refieres a ese renegado de Polyhex.

-Exacto.

-Bueno, no creo que hayan problemas, así que recomiendo que salgamos todos a dar un paseo antes de la primera audiencia...

-Pero la audiencia es hasta mañana.

-Aún así, los otros deben calmarse.

Aceptando el consejo de su compañero todos los Braves salieron a dar un paseo por Iacon, pero Esmerald no estaba muy tranquila.

-¿Puedo saber qué te pasa?  Te noto un poco asustada, nerviosa diría yo – Thunderfire había estado observando a la Ladycon con atención, y ella había estado muy silenciosa.

-No lo sé... es como si algo fuera a pasar...

-¡Ah vamos!  ¡¿Qué puede pasar en esta ciudad?!

-No lo sé.... pero tengo un mal presentimiento.

-¿Sabes?  Siempre tienes malos presentimientos.

-Y siempre los acierto.

-Bah, pura casualidad.

-La casualidad no existe, los eventos suceden porque deben suceder – respondió WarComber, quien los había estado escuchando.

-Y si algo sucede es porque ya era inevitable y se habían dado los elementos – añadió Valion.

-Lo que pienso es que todos están locos y les hace falta un poco de energón de buena calidad – agregó SparkExtintor, caminando al frente del grupo.

-Por suerte estamos caminando, o aquí todos van a empezar a hablar de cuestiones que no interesan – el tono despectivo que usó StarmCrasher habría bastado para hacer enojar a cualquiera que no fuera el grupo con el que andaba.

-No te preocupes tanto Esmerald – le dijo Phoenix – sólo estás ansiosa, nada más.

-Sí, es cierto – respondió la Ladycon tranquila – la reunión debe estar haciendo estragos, nada más.

-Ahora todos se van a calmar y vamos a disfrutar del lugar, total, es bien aburrido por acá – dijo SparkExtintor, yendo hacia una plaza de la ciudad.

Cuando finalmente salieron del subterráneo, lo primero que hizo Speedy fue cuidarse de que no hubiera nadie, menos algún contingente armado en los alrededores; al ver que el lugar estaba vacío, hizo una seña y Ter salió de su escondite.

-¿Todo en orden? – preguntó la Ladycon.

-Hasta el momento sí – respondió el Delta.

-¿Cuánto tardaremos en llegar a la bodega?  

-Si no nos molestan... unas 5 o 6 horas.

-¿Crees que los otros estarán bien?

-No te preocupes, ellos estarán bien.  Ahora vamos a movernos, no es conveniente que nos quedemos aquí.

Aprovechando que ya era de noche, ambos Transformers caminaban con cuidado, pues Speedy no estaba muy confiado de que todo estuviera “despejado”.

-Supongo que ya no hay molestias – dijo Ter, caminando al lado del Delta y siguiendo su paso.

Speedy a lo que se refería: hablaba del mercenario, y aunque primero lo habría golpeado antes de admitirlo, ella estaba asustada y no estaría tranquila hasta que estuvieran de nuevo con el grupo, aunque fuera en la ciudad.

-No lo sé, pero será mejor no bajar la guardia, recuerda el mensaje de Deszaras.

-Claro.    

-No te preocupes, cuando estemos con los otros no habrá peligro, así que tranquila.

-¡Estoy tranquila!

-Lo que digas.



-Tenemos problemas – aunque eso no era extraño en los últimos tiempos, tampoco era cierto que les gustara escuchar esto, mucho menos cuando Toxman lo decía, pues era un hecho que los problemas estaban casi encima.

-¿Ahora qué? – Deszaras estaba impaciente en llegar cuanto antes a la bodega, y ciertamente los atrasos lo estaban poniendo de mal humor; de un terrible mal humor.

-Hay dos patrullas adelante y una tercera a poca distancia de acá.

-Tendremos problemas para llegar a la bodega – indicó Starnakkin, mientras miraba la data pad del oficial de comunicaciones.

-Pues sí... tendremos que dar un rodeo grande.

-Nos llevará demasiado tiempo – apenas pudo hablar Deszaras, apretando con fuerza el puño de su espada.

-Y si no lo hacemos sencillamente nos destruyen o nos arrestan, lo que pase primero – agregó Convoy sombrío.

Ravage se acercó al comandante y le puso una mano en el hombro.

-Ellos van a estar bien, ambos se saben cuidar.

Deszaras asintió y se volvió hacia el grupo.

-Bien, daremos más vueltas pero llegaremos a la bodega.  Toxman, envía un mensaje a Speedy para que nos esperen allí y que esté alerta.

-Entendido – dijo el oficial.

-¿Crees que pudieron salir bien? – quiso saber Byjana, quien estaba al lado de Toxman y tenía a Oax a su lado, como siempre.

-Speedy buscará la forma de salir de allí sin problemas – añadió Eternal.

-Eso espero, al menos sin molestias, y lo digo por los padres de Ter... espero que no pase más nada cuando se vayan.

-Mensaje enviado Deszaras – anunció Toxman.

-Bien, ahora vámonos nosotros y veamos la forma de esquivar a estos sujetos.



-Megatron, Omega-X y Knockout ya están aquí con el contingente de soldados – la voz monótona de Soundwave resonó en el campamento, donde Megatron miraba silencioso las luces de la ciudad.

-Excelente, iré enseguida  ¿Laserbeack encontró algo?

-Ningún rastro de los ingenieros o de Ter en la ciudad.

-Bien... me ocuparé de eso después.

Sin decir más fue al lugar donde sus lugartenientes lo esperaban, todos reunidos y esperando las nuevas órdenes.

-¿Qué supones que quiera este sujeto? – susurró Knockout por lo bajo.

-Ni idea – respondió en el mismo tono Omega-X.

Al llegar con todos, Megatron fue directo al grano.

-Las reservas de Polyhex están bajas, y si queremos aplicar el proceso de transformación debemos tener grandes reservas de energón.  Iacon tiene las mayores reservas del planeta, así que este es el plan: atacaremos los hangares, robamos el energón y salimos de allí, mientras los otros soldados atacan para crear la confusión.

-¿Así no más? – el tono burlón con que Knockout dijo esto hizo que todos lo miraran, convencidos de que Megatron lo reduciría a polvo espacial.

-¿Alguna duda? – Megatron levantó su brazo y apuntó directo al pecho del comandante.

-Por supuesto que sabes que si lo haces, habrá un verdadero desastre, en la ciudad están los mayores contingentes militares y cuando el ruido y sobre todo el fuego de las explosiones se eche de ver acudirán, y no es por nada, pero si te quieres suicidar es tu problema, pero yo planeo vivir aún unos cuantos años.

-Si es por eso... – dijo Megaton, bajando su brazo –  no te preocupes, estarán demasiado ocupados sofocando las insurrecciones.

-¿Insurrecciones? – preguntó Thrust.

-Cuando se enteren que la fracción Autobot desea que los senadores Decepticons sean expulsados del Senado, habrán desórdenes y las autoridades serán llamadas para detener eso, y aprovechando esto iremos a los hangares.

-Muy listo – dijo Omega-X.

-¿Cuándo empezará la transmisión? – quiso saber Skywarp.

-En este mismo momento – respondió Megatron – Soundwave, inicia la transmisión, interfiere los canales y que no se detenga para nada, además haz que la señal sea indetectable.

-Entendido Megatron – respondió el aludido, transformándose e iniciando la transmisión.    

La transmisión empezó en cada frecuencia de la ciudad, y como lo había anticipado Megatron, muy pronto el caos se apoderó de la ciudad: grupos de Decepticons enfurecidos salieron a las calles, destruyendo edificios y atacando a cualquier Autobot que encontraran, mientras que se dirigían hacia el Senado; las autoridades de Iacon fueron llamadas, una parte que tratara de mantener el orden en las calles mientras que el resto se concentraba en rodear el edificio del Senado.  Tanafor había sido llamado allí, y mientras observaba los avances de las turbas enardecidas, escuchaba la transmisión.

-Pues hay que reconocer que lo hizo muy bien – respondió el general.

-¿De quién sospecha señor? – preguntó Jazz, que estaba con su jefe.

-¿De quién más?  Esto tiene el claro sello de ese revoltoso de Polyhex...

-¿Megatron?

-Exacto.  Pero lo que quisiera saber es qué rayos quiere este sujeto provocando un desastre en la ciudad...

-Tal vez busque a su novia.

-No creo, viendo su expediente habría destruido todo... no, hay algo más, estoy casi seguro...

No pudo continuar pues en ese momento vio a los manifestantes que se acercaban, furiosos a todas luces.  Tanafor fue al frente de sus tropas y levantó una mano.

-No inicien nada aún... y si tenemos que iniciar esto, hagan lo que quieran, pero deben evitar que entren al Senado...

Cuando los manifestantes llegaron ante la malla de energón que rodeaba el edificio, Tanafor habló por los altavoces.

-Ciudadanos Decepticons, están en una zona vedad, márchense o serán repelidos de una forma u otra.

-No creo que escuchen señor – apuntó Jazz.

Estaba en lo correcto: los manifestantes se enfurecieron más al oír esto, y destruyeron la malla, penetrando en la plaza frontal.

-¡¡DEMONIOS!!  ¡¡SI ESO QUIEREN ESO TENDRAN!!  ¡¡ATAQUEN!!

Al escuchar la orden del general los soldados se abalanzaron sobre la turba, al tiempo que las naves se encargaban de rodear el edificio y disparaban contra la turba.

El grupo de Delta Mitanni estaba cerca de allí, y al igual que todos los ciudadanos escucharon la transmisión, pero cuando quisieron salir de allí fueron rodeados por la turba en pleno, quienes sin mirar nada los empujaron a la plaza.  Todos habían estado peleando para evitar separarse, incluso SparkExtintor había hecho varios destrozos entre los Decepticons, pero a pesar de todos sus esfuerzos se vieron empujados a la plaza, en medio del enfrentamiento con los Autobots.

-¡¡Esto es un desastre!! – dijo Soulscream, golpeando a varios manifestantes.

-¡¡Y decían que nos íbamos a aburrir acá!! – gritó Thunderfire, golpeando a varios Autobots, al tiempo que se mantenía cerca de Esmerald y de Phoenix para protegerlas, aunque ellas se defendían muy bien.

-¡¡La próxima vez le haremos caso a Esmerald!! – dijo por su parte Valion, quien estaba siendo siendo arrastrado por dos Decepticons, aunque se deshizo de ellos con facilidad.

-¡¡Al menos el entrenamiento de OnixTraks sirvió de algo!! – agregó SparkExtintor, ocupado en sujetar a dos Autobots por el cuello y lanzándolos contra la turba.

-¡¡Recuérdenme darle las gracias cuando volvamos!! – indicó StormCrasher, atacando a un Decepticon.

-¡¡Anotado!! – añadió WarComber, golpeando a un Autobot.

-¡¡Si mi padre supiera esto se vuelve loco!! – dijo Phoenix, atacando a un Autobot que la había sorprendido por la espalda.

-¡¡Y el mío!! – agregó Esmerald, golpeando a un Autobot.

Como pudieron salieron de la turba y se refugiaron en una bocacalle, mientras que cada vez más manifestantes llegaban al lugar, y los soldados atacaban con todo el salvajismo que podían usar.

-¡Es un desastre! – dijo WarComber, mirando el espectáculo.

Todos estaban demasiado cansados para decir algo, pero Esmerald dijo unas palabras que todos recordaron por mucho tiempo:

-Es el inicio... ya todo empezó.



-Megatron, transmisión exitosa, el caos está en toda la ciudad – Soundwave dio la noticia con su clásico tono frío, como si nada lo afectara.

-¡Excelente!  ¡Decepticons, avancen y ataquen los hangares!

-¡Esto se pone bueno! – dijo Knockout, transformándose en su modo vehículo y corriendo salvaje.

-Ya lo creo – añadió Omega-X, transformándose y siguiendo a los otros.

Ter y Speedy estaban llegando a la bodega cuando escucharon la transmisión y unos segundos después vieron pasar a la turba enfurecida; ambos apenas si tuvieron tiempo para buscar un refugio y cuando terminó de pasar observaron todo sin entender nada.

-¡¿Pero qué rayos pasó?!  ¡¿Y qué fue eso?!

-No lo sé, y no quiero saberlo.  Al menos ya estamos cerca de la bodega, así que...

En ese momento se detuvo y armó su Avenger precipitadamente.

-¡¡¡AL SUELO TER!!!

Sin dudarlo, la Ladycon se lanzó al suelo al igual que Speedy, justo a tiempo para evitar una ráfaga de disparos que venían de la parte elevada de la bodega.  Speedy cargó y disparó, un solo disparo lo suficientemente preciso para derribar a Wreckbuster, no obstante sin hacerle daño.

-Entonces no me equivoqué para nada – dijo el mercenario, corriendo hacia la Ladycon.

Speedy se puso delante de ella, con su cuchilla de energón en la mano.

-¡¡CORRE TER!!  ¡¡VETE DE AQUÍ!! – gritó Speedy mientras corría hacia Wreckbuster y ambos empezaban una pelea cuerpo a cuerpo.

Ter no sabía qué hacer, pero era un hecho que no deseaba dejar a su amigo solo, aunque no tuvo ni tiempo de reaccionar: Wreckbuster derribó a Speedy y cuando iba corriendo sobre ella, Speedy saltó y lo golpeó por la espalda, inmovilizándolo.

-¡¡¿¿QUÉ NO ME ESCUCHASTE??!!  ¡¡LARGATE DE AQUÍ!!  ¡¡LUEGO TE ALCANZO!!

Sin hacerse rogar, la Ladycon salió corriendo en dirección norte, justo donde estaban los hangares de energía que Megatron iba a destruir; lo que no se dio cuenta fue de que Laserbeack estaba sobrevolando el lugar y la vio, por lo que dio las coordenadas a su amo.

Justo cuando Megatron llegó a los hangares empezó a disparar contra uno de los transportes, y al ver lo que pasaba, Orion Pax fue a su encuentro en un vano intento de detenerlo, por lo que fue derribado por un disparo del arma de Megatron; una Autobot rosa, a quien Megatron había visto varias veces al lado de Orion, y que había deducido sería su novia o consorte fue hacia él, pero Ramjet le apuntó por la espalda y la derribó, al tiempo que Megatron apuntó sobre otro de los trabajadores, uno que había escuchado que respondía al nombre de Dion y que había ido hacia el caído Orion Pax y le disparó justo en el pecho; Megatron iba a rematarlos cuando vio a cinco sujetos, Autobots con sólo verlos, salieron de uno de los hangares y dispararon sobre él, por lo que resolvió alejarse; mientras se elevaba y miraba los destrozos y las explosiones, Soundwave se le acercó.

-Megatron, Laserbeack acaba de detectar la presencia de Ter en los alrededores.

-¡¡¿¿TER AQUÍ??!!  ¡¡¿¿DÓNDE??!!

En ese preciso momento pudo ver a una Ladycon dorada que corría en medio de las explosiones y esquivando los derrumbes; Ter se detuvo al ver a 5 figuras que salían de entre las llamas, y vio a los mismos Autobots extraños, que cargaban a un Autobot y a una Girlbot rosa; no sabía qué hacer, pero en ese preciso instante una figura descendió sobre ella, la sujetó por la cintura y la elevó al aire, mientras que los Autobots extraños disparaban.  El estupor de Starlight sólo duró unos momentos, pues al verse sujeta y en el aire, reaccionó: unió sus manos y comenzó a golpear a su captor por la espalda, al tiempo que lo pateaba.

-¡¡¡SUÉLTAME PEDAZO DE CHATARRA ABUSIVA!!!  ¡¡¡QUE ME SUELTES TE DIGO!!!

-¡¡¡¿¿¿TER QUIERES CALMARTE???!!!  ¡¡¡SOY YO!!!

Al escuchar esa voz, Ter se quedó inmóvil.

-¿Megatron?

El aludido se detuvo en el aire y miró a la Ladycon, la cual lo miró con la boca abierta.

-¡¡¿¿QUÉ DEMONIOS HACES AQUÍ??!!

-¡¡Yo también estoy feliz de verte mi amor, te extrañé muchísimo al igual que tú a mí!!

-¡¡Cállate y dime qué está pasando!!

Sin responder, Megatron la cargó en sus brazos, al tiempo que volaba y los otros se le unían, todos cargados con cubos de energía y dispensadores, repletos todos de energía.

-Vaya, un reencuentro – dijo Knockout, quien estaba volando al lado de Omega-X.

-Así parece... y si ella está aquí...

-Nuestro lord y el otro también... pero es extraño que ella esté sola.

-Tal vez algo pasó – dijo Omega-X pensativo.

Cuando llegaron al lugar de la base, dejaron la energía y comentaron entre sí lo que habían hecho con los Autobots de los hangares.  Ter y Megatron fueron a una pequeña colina, desde la que se veía la ciudad, la cual estaba iluminada no por las luces normales, sino por el fuego de los ataques y las explosiones de los restos de los depósitos de energón, al tiempo que se escuchaban los sonidos de disparos y gritos en prácticamente toda la ciudad.

Ter no podía decir nada, miraba todo con la boca abierta, pero de alguna forma sabía que Megatron era el responsable de todo eso; lo miró, tratando de descifrar algo en sus sensores ópticos rojizos, en los que se reflejaba el fuego de la ciudad.

-¿Qué hiciste? – preguntó en un susurro.

Megatron la abrazó, sin dejar de ver el fuego.

-Mira bien Ter: esto es un nuevo inicio, el comienzo de algo grande, el comienzo de un nuevo orden.  Es un nuevo amanecer... es un amanecer de guerra.

�

 ENCUENTROS Y DESENCUENTROS





Caos.  Eso podría al menos describir en una mínima parte el desastre y la anarquía que se apoderaron de Iacon, y luego del resto del planeta; las calles habían sido prácticamente tomadas por enfurecidos Decepticons, los cuales atacaban cualquier cosa que ostentara el símbolo Autobot en ellos; entre tanto, los Autobots también atacaban, por lo que las cosas se salieron de control en menos de lo que se podía pensar: las hordas de civiles tomaban las calles y peleaban entre sí, al tiempo que los destacamentos de soldados de ambos bandos salían a las calles, en un vano intento de detener las cosas, pero no funcionaba para nada.

Para empeorar la situación aún más, en todas las ciudades se habían difundido las palabras de los senadores Autobots, y las reacciones habían sido las mismas: anarquía.  Muchos comandantes militares Decepticons sencillamente se alzaron en rebelión y empezaron a atacar a las tropas Autobots, las cuales se defendían a su vez, provocando auténticos problemas y desastres.  Los ciudadanos comunes, o estaban encerrados en sus casas, o trataban de salir de las ciudades, con lo que los tumultos en las calles eran terribles, pues aunado al desorden de los combatientes, se unía el de los ciudadanos corriendo y gritando por todas partes, así como los sonidos de disparos y de explosiones en los hangares de energía; los saqueos estaban a las órdenes del día, y todos los efectivos de seguridad estaban en la calle, peleando entre sí y contra los revoltosos.

En el Senado al fin se había desatado la locura: mientras Tanafor y su ejército estaban ocupados manteniendo a raya a los civiles, adentro los senadores estaban prácticamente haciéndose pedazos: al escuchar esas declaraciones, los senadores Decepticons, con Karrallis a la cabeza, insultaron y hasta llegaron a amenazar de muerte a los Autobots, los cuales, al no tener a Alpha Trion con ellos, se defendían lo mejor que podían, con escasos resultados (por no decir que con nulos resultados).  Los Decepticons deseaban convocar una rueda de prensa y acusar a los Autobots de “boicotear la estabilidad que se vive en Cybertron”, pero por ahora aquello era prácticamente imposible, ya que el edificio estaba rodeado por los que deseaban entrar y por los que lo evitaban.

-¡¡¡USTEDES SON LOS RESPONSABLES DE SEMEJANTE DESASTRE, DEBERÍAN SER EXTERMINADOS POR ESOS DECEPTICONS QUE QUIEREN SUS CABEZAS!!! – vociferaba Karrallis, cerrando sus puños y amenazando a los Autobots, los cuales estaban agrupados del otro lado del salón, como si de esa manera pudieran escapar a la furia de los Decepticons.

-Debemos encontrar a Alpha Trion – susurró Tirsch por lo bajo.

-No podemos, si enviamos a alguien afuera es casi seguro que lo eliminarán, si es que logra salir de este lugar – dijo Bane.

En ese momento Sentinel llegó, procedente de la oficina de Alpha Trion y tomó la palabra.

-Decepticons, las cosas pueden llegar a un arreglo...

-¡¡¡¿¿¿CUÁL ARREGLO???!!!  ¡¡¡NO HAY ARREGLO POSIBLE!!! – gritaba el enfurecido Karrallis.

-Quieres una guerra por lo visto Karrallis.

-¡¡¡LA GUERRA SE DECLARO HACE MUCHO TIEMPO NIÑO, Y AHORA SOLO EMPIEZA!!!

-Pero de lo que no te has dado cuenta Karrallis, es que tú no la diriges.

-¡¡¿¿DE QUE DEMONIOS....??!!

-A lo que me refiero es que todo lo que está pasando fue ocasionado por ese antiguo soldado tuyo... aunque ninguno de ustedes lo quiera admitir, Megatron es quien tiene el control por ahora, y con esa proclama lo que ha logrado es provocar una revuelta, y ahora será casi imposible que la puedan sofocar...

-¡¡¡PODRA SOFOCARSE EN CUALQUIER MOMENTO!!!

-Eres un idiota Karrallis.

-¡¡¡MIRA TU...!!!

-Te aconsejo algo: vayamos a hablar nosotros dos, y tratemos de llegar a un acuerdo....

-¡¡¡¿¿¿UN ACUERDO AUTOBOT???!!!  ¡¡¡¡JAMAS!!!!

-Te aseguro Karrallis, que te va a interesar los términos del acuerdo.

Vociferando como un demonio enloquecido, Karrallis fue a la oficina de Alpha Trion y se sentó en su lugar de costumbre; Sentinel se sentó en el otro lado del escritorio, cruzando sus brazos.

-¡¡¡DIME DE UNA VEZ LO QUE QUIERAS, LO ULTIMO QUE QUIERO ES VERTE LA CARA NIÑO!!!  ¡¡¿¿Y DONDE DEMONIOS ESTA ALPHA TRION??!!

-Está en una misión, pero te aseguro que lo sabrá todo.

-¡¡¿¿Y tú qué quieres??!!

-Proponerte un trato, como te dije.

-¡¡¡NO HARE TRATOS CONTIGO NIÑO!!!

-Oh, te aseguro que después de escuchar esto vas a cambiar de idea.

A continuación pulsó una tecla y enseguida se escuchó una grabación, en donde Karrallis hablaba de tomar el control para él y para Alpha Trion, del “tratamiento” que daba a sus compañeros y también del proyecto “Transformers”, donde él se daba la autoría y donde hablaba de los centros de investigación en Polyhex, antes de que cayeran en manos de Megatron por supuesto; al escuchar eso, los sensores ópticos del viejo general brillaron intensamente, pero luego volvieron a la normalidad y empezó a reírse a carcajadas.

-¡¡¡Así que usaron mi método en mi contra!!!  ¡¡¡Esto tiene el sello indiscutible de Alpha Trion, no hay duda!!!  ¡¡¡Ah, por algo me agrada ese viejo petro zorro!!!

-Si los otros Decepticons escuchan esto, crisis o no crisis, te harán pedazos, sin importar lo tontos que sean.

-Tal vez.... al grano niño, ¿qué es lo que quieres?

-Sabes tan bien como yo que en este momento una guerra es lo último que necesitamos, nos estorba a todos, sobre todo a ti, si es que quieres tener el control de todo, sobre todo de tu parte del planeta.  

-¿Y?

-Calma a tu gente.

-¡¡¡ERES UN IMBECIL NIÑO!!!  ¡¡¡ES MAS FACIL DESINTEGRAR UN PLANETA QUE DETENER ESTO!!!  ¡¡¿¿QUÉ ACASO NO HAS ESCUCHADO??!!  ¡¡¡ESE MISERABLE DE MEGATRON LO HA HECHO TODO SOBERBIO, Y LOS GRABO A USTEDES, NO A MI!!!

-Uno de tus títulos es “Supremo”, ¿cierto?  ¡Pues úsalo!  ¡Haz lo que sea, elimina a quien creas conveniente, pero para la violencia!  Ya luego podrás entretenerte despedazando a Megatron y a Straxus si quieres.

-¿Y qué hay del ejército Autobot?

-Lo controlaré.

Las carcajadas de Karrallis fueron más estruendosas que la vez anterior.

-¡¡¿¿Controlar al ejército??!!  ¡¡Sí que eres un idiota!!  ¡¡No te obedecen!!  ¡¡Para controlar al ejército tendrás que controlar a los líderes, y de éstos, Tanafor es el que manda!!  ¡¿Qué acaso no te das cuenta?!

-Tal vez Tanafor pase a la historia....

-¿Intentas decirme que quieres deshacerte de Tanafor?  ¡¡Sí que eres un niño!!  ¡¡Ese sujeto ha peleado innumerable batallas, no te podrás deshacer de él, y si lo haces el ejército jamás te seguirá!!

Sentinel iba a replicar pero se contuvo y pensó un momento: lo que Karrallis decía era cierto, el ejército no lo seguiría a él, ni tampoco a Alpha Trion, sólo al general, el cual lo despreciaba abiertamente, y eso se comentaba en las filas.  Por el momento Tanafor no podía ser tocado... por el momento al menos.

-Bien, Tanafor se queda.  Trata de controlar tus tropas y de restablecer la calma, yo veré cómo arreglo este asunto para que no haya problemas para nadie, menos para ti.    

-Trataré de hacerlo, Alpha Trion en miniatura – se despidió Karrallis, riéndose burlón y saliendo del despacho.

Una vez fuera llamó a Sword, el cual acudió rápido.

-¿Llamó Supremo?

-Exacto.... llama a los otros y que vayan a mi despacho.

-¡¡Sí señor!!

Una vez que Sword desapareció, Karrallis fue a su oficina, pensativo.

-Bien.... veré qué les digo a estos idiotas para que se calmen.  

Wreckbuster observaba de lejos los tumultos y demás mientras pensaba: por segunda vez la ingeniera se le había escapado, y por segunda vez había enfrentado al Delta.  Se había podido deshacer del sujeto y cuando iba a dispararle una multitud se les vino encima, aterrorizados con sólo verlos, mientras que unas tremendas explosiones se dejaban escuchar del lado de los hangares de energía, y unas llamaradas terribles se alzaban; el Delta lo había golpeado y había desaparecido, y a él le había tomado tiempo escapar del tumulto y llegar a la parte alta de unas bodegas.  Aquello ya era demasiado, había tenido a su presa por dos veces al alcance de su mano y por dos ocasiones se le había escapado.... era demasiado.

Había visto algunas imágenes de esos dos, así como del grupo completo, y la forma en que se transformaban... era absolutamente genial, y con esa habilidad, así como su habilidad de cazador, lo harían un ser temible, y esta vez nadie se le escaparía, mucho menos una Ladycon dorada.  Estaba seguro de que Straxus tenía la capacidad de hacerlo Transformer, así que tendría que hacer algo: dirigirse donde estaba ese maldito bastardo y decirle que usara el proceso en él, y luego volver a buscar a su presa.... pero primero iba a inspeccionar el ambiente en general.

Avanzando por los techos de los hangares y demás, llegó hasta la zona de las bodegas, donde escuchó agazapado los comentarios de los trabajadores: escuchó que unos Decepticons que se podían transformar habían llegado, los habían atacado y habían escapado con muchos dispensadores y cubos de energón; además se enteró que quien había dirigido el ataque era un Decepticon plateado, con un enorme cañón en su brazo derecho. 

Al escuchar esto, Wreckbuster se quedó pensativo: por las descripciones que daban, el que lideró el ataque era nada más y nada menos que el mismísimo Megatron; ahora bien, cuando la Ladycon había escapado la había visto dirigirse a esa misma zona, así que era probable que por alguna casualidad ambos se hubieran encontrado.

-Maldición, tendré que asegurarme – pensó el mercenario.

Salió de la zona de bodegas, tomó su nave y usó su sistema de rastreo, localizando en poco tiempo a un grupo grande a poca distancia de la ciudad; escondió su nave y deslizándose con cuidado llegó hasta los límites de la base provisional, en donde observó a los Decepticons, entre ellos a Megatron.... y a una figura dorada que estaba junto a él.

-Así que encontraste a tu novio, ¿eh?  Bien, habrá que resolver eso en poco tiempo – dijo para sí.

Iba a penetrar más pero entonces se detuvo: el lugar estaría muy bien vigilado, y supuso que ella le habría contado lo que había pasado a Megatron, el cual no se separaría de su lado.  No es que le molestara luchar contra el Decepticon, pero su cañón de fusión era un arma temible, además, estaban los otros, quienes acudirían a defender a su líder, y no de uno en uno precisamente.

-Disfruta por el momento el reencuentro con tu novio damita – susurró el mercenario, mientras miraba a la figura dorada caminar por el lugar, siendo seguida por el alto Decepticon – cuando nos volvamos a ver las cosas serán diferentes.... muy diferentes.

Alpha Phoenix miraba a sus compañeros, los cuales estaban esperando el transporte que los llevaría de vuelta a Delta Mitanni.  Las cosas habían resultado catastróficas, y con semejante revuelta lord Galverius les había ordenado que volvieran de inmediato, pues no deseaba exponerlos a ningún otro peligro; apenas habían logrado escapar de los tumultos cuando las explosiones comenzaron y todo había enloquecido al punto de que habían tenido que salir a golpes de nuevo de las calles.  Los otros estaban esperando, pero estaban impacientes, sobre todo porque aún no llegaba WarComber; cuando habían arribado al hospedaje se había ido, diciendo que los alcanzaría en la estación... ya habían pasado dos días y aún no daba señales de vida, lo cual tenía molestos a todos.

-¡Decidido: nos vamos y que se las arregle solo! – había dicho Soulscream molesto, caminando por la estación.

Había estado intentando contactar a WarComber por su comunicador, pero había sido en vano.

-Tal vez le pasó algo... – intentó decir Esmerald, en un intento de arreglar las cosas; por supuesto que no lo había logrado en lo más mínimo.

-Yo no me preocupo tanto – dijo SparkExtintor, mirando tranquilamente una pantalla en la que se pasaban noticias de la situación del planeta – si salió es por una buena razón, y sabe que hoy nos iremos, así que es probable que esté por venir muy pronto.

-Aún así, es un verdadero inconsciente – añadió Valion, mirando su data pad.

-¿Y si lo buscamos? – Phoenix estaba deseosa de volver a Delta Mitanni, pues no podía quedarse allí y dejar su hogar desprotegido.

-¡¡Yo no me muevo de aquí, mucho menos para ir a buscar a ese demente!! – agregó Soulscream, mirando impaciente el horario de los tubos de transporte, los cuales estaban atestados de Autobots y Decepticons que deseaban salir de la ciudad, debido al terrible caos que se estaba viviendo en la ciudad.

-Bueno – habló StormCrasher – pienso que no será nada malo si esperamos unos minutos....

No continuó la frase porque en ese momento vieron a WarComber que se acercaba, cargando una data pad y mirando a su alrededor y a sus espaldas como si temiera que algo, o alguien, surgiera de la nada.

-Parece como si lo vinieran persiguiendo – comentó Esmerald.

-Lo cual no me extraña nada, es seguro que se metió en problemas – dijo Valion.

Cuando llegó con sus compañeros, WarComber los miró y luego miró el horario de los transportes.

-¿Nos vamos?

Justo cuando subieron al transporte, Valion se le acercó a su amigo.

-¿Qué encontraste?

-¿Por qué supones que encontré algo?

-Porque te conozco, por eso.

Warcomber miró a su amigo y al resto de sus compañeros, los cuales hablaban entre ellos.

-Se los enseñaré cuando lleguemos a casa, pero te puedo decir.... que es algo que nos servirá de mucho en caso de una guerra.  O mejor dicho, en caso de un posible ataque.

-¿De qué hablas?

-Ya lo verás....

Ter estaba en el campamento provisional de Megatron, y estaba de mal humor; de muy mal humor a decir verdad.  Desde que la había encontrado y le había contado el por qué estaba en la ciudad, Megatron se había enfurecido y le ordenó a Soundwave que buscara la información del mercenario, y cuando la tuvo, se enfureció aún más y había ordenado a Skywarp que se llevara a un grupo de soldados para “localizar, capturar y llevar ante su presencia al maldito mercenario.... para poder despedazarlo parte por parte”, y como medida extra, ordenó que la base estuviera totalmente vigilada hasta que se trasladaran a Polyhex, encargando el cuidado de Ter a Soundwave y sus casettes, pues era de su total y absoluta confianza.

Ter se había negado de todos los modos posibles a que la llevaran a Polyhex, incluso había tenido una muy fuerte discusión con Megatron, pero éste no escuchó razones y ordenó el traslado de inmediato.

-¡¡¡Este grandísimo pedazo de chatarra se está tomando atributos que no le corresponden!!!  ¡¡¡¿¿¿QUIÉN DIABLOS SE CREE PARA TRATARME DE ESTA MANERA???!!! – decía (mejor dicho, gritaba) la Ladycon, mientras que Soundwave la miraba silencioso.

-Polyhex es el mejor lugar para mantenerte a salvo...

-¡¡¡¿¿¿SABES CUAL ES EL MEJOR LUGAR DONDE ESTARE A SALVO???!!!  ¡¡¡CON MI GENTE, SOLO CON ELLOS!!!

-Megatron es....

-¡¡¡EL NO ES NADA, SOLO UN ABUSIVO QUE TIENE SUERTE DE QUE NO PUEDA VOLAR, NADA MAS!!!

-Calma es sugerida....

-¡¡¡ESTOY CALMADA!!!

-La respuesta química indica lo contrario – dijo el oficial de comunicaciones, al tiempo que Ravage y Laserbeack patrullaban los alrededores.

-Mira – respondió Ter, calmada – yo estoy bien, estoy calmada y estoy tranquila.... ¡¡¡pero nunca me ha gustado que me manejen, sólo eso!!!

-No eres manejada....

-¡¡¡ENTONCES ODIO QUE ME RETENGAN A LA FUERZA EN UN LUGAR, ESO ES TODO!!!

-Entendido.

Ter se calmó y buscó a Megatron.

-¿Dónde está?

-Coordinando la movilización de las tropas hacia Polyhex.

-Quiero verlo, de inmediato.

-Negativo.  La orden es...

-¡¡¡LA ORDEN ES QUE ME TIENES QUE VIGILAR, ASI QUE SIGUEME SI TE DA LA GANA!!!

Sin esperar más, Ter fue hacia el líder Decepticon, siendo seguida por Soundwave; al llegar con él, vio a Omega-X y a Knockout, terminando de coordinar los movimientos de las tropas y de la energía que habían robado.  Apenas la vio, Megatron dejó de hacer lo que estaba haciendo.

-Con sólo verte, estás furiosa.  Y apuesto a que es conmigo.

-Pues sí.  Quisiera matarte.

-Hazlo.  Nadie te hará daño.

-Por desgracia, Mega-tonto, te necesito vivo.

-¿Qué quieres?             

-¡¡¡LARGARME DE ESTE SITIO!!!

-¿Con el mercenario por ahí?  Jamás.

-Escucha Megatron... sólo quiero volver con mi gente, nada más.  Ellos no dejarán que nada pase...

-Supongo que tu segundo se ocupará de eso.

-¡¿Qué tiene que ver él en esto?!

-No dejaré que te vayas, punto.

-¡¡¡OYE TU...!!!

-Si quieres, que Soundwave le envíe un mensaje a alguien, pero no te irás, así de simple.

Ter destelló sus sensores ópticos con rabia y se alejó, siendo seguida de nuevo por el oficial de comunicaciones; Megatron tomó una data pad y se fue, dejando a Omega-X y Knockout silenciosos.

-Así que ella no está contenta de estar con su consorte.... mira de lo que nos venimos a enterar – comentó Knockout.

-Interesante – dijo a su vez el almirante.

Ter se sentó en unas rocas, apenas controlando sus ganas de mandar al demonio a Megatron; Soundwave se sentó a su lado, tranquilo y silencioso como siempre.

-¿A quién quieres contactar? – preguntó.

-A Speedy.... estábamos juntos y nos separamos en la ciudad.

-Entendido.  Comunicación en proceso.

Speedy estaba en Iacon, revisando la zona de los hangares.  La última vez que había visto a Ter había corrido hacia ese lugar, tal vez aún estaría por allí.... aunque a decir verdad era poco probable: el lugar estaba hecho un verdadero desastre, y había sido clausurado por las autoridades, quienes aún peleaban contra las turbas en el centro de la ciudad.

Luego de deshacerse del mercenario había tenido que pelear con la turba, hasta que por fin había logrado subir al techo de una bodega, y desde allí había podido ver el espectáculo de la ciudad en llamas, casi una copia de lo que había pasado en Perihellia tiempo atrás.  Aunque no lo demostraba, estaba preocupado por Ter, y más porque ella no tenía comunicador y estaba desarmada, y para empeorar las cosas, no podía transformarse y volar; si el mercenario la encontraba podría atraparla sin ningún problema, o si él no la encontraba, tal vez alguien más lo pudiera hacer, y entonces....

Cuando envió el mensaje informando de lo que había pasado, recibió una respuesta iracunda de parte de Deszaras: debía encontrarla pasara lo que pasara, y éste anunció que iría también a la ciudad, pues los otros estaban en las afueras, y no los iba a arriesgar, pero buscaría a Ter a como diera lugar.     

-Genial, lo que me faltaba: un sujeto furioso armado con una espada y acompañado de dos animales enormes e incontrolables buscando a una Ladycon dorada – pensó el Delta – si alguien la tiene sencillamente deseará no haber vivido...

Su comunicador lo sacó de sus pensamientos, y al revisar, no pudo evitar un gesto de sorpresa al ver que el emisor del mensaje era Soundwave.

-Así que está llamando.... eso quiere decir que es probable que esté con ella.... y que Megatron la tenga.

Al ver el mensaje no tuvo dudas: ella estaba con Megatron, y le dieron las coordenadas, al tiempo que le anunciaban que partirían para Polyhex.

-Supongo que estará furiosa.... mejor voy ya, pero antes....

Le envió un mensaje a Toxman para que todos supieran lo que estaba pasando, se elevó y fue volando hasta las coordenadas donde estaban los Decepticons.

Alpha Trion miraba los cuerpos de los Autobots que estaban con sus conciencias desconectadas, descansando.  Justo cuando estaba llegando al lugar donde Melchizadeck lo había convocado una explosión terrible sacudió el lugar, se había refugiado en la bodega y cuando salió vio a unos Autobots extraños, con sólo verlos eran Transformers pero de un tipo como jamás había visto, los cuales cargaban los cuerpos muy dañados de una pareja.

-¡¡Necesitamos ayuda!! – dijo uno de ellos, el que parecía ser el líder del grupo.

En ese momento, su procesador neural empezó a trabajar: necesitaba a alguien que en caso de que Sentinel fuera destruido por Megatron (que esperaba que no porque había invertido mucho en el chico) tomara su lugar y además pudiera controlar el ejército, cosa que Sentinel no podía hacer porque no lo respetaba porque era conocido.... pero un perfecto extraño, alguien sin pasado conocido, y sobre todo, que surgiera de la nada, podría ser respetado, incluso por el difícil Tanafor.  

Le había indicado a los extraños robots que los pusieran en la bodega, les dijo que se trabajaría en ellos y luego había cerrado el hangar, trabajando en ellos; los había revisado y encontró unos daños terribles en sus estructuras, así que sin dudarlo llamó a Dececón, pidiéndole (si empleaba la palabra “orden”, era seguro que iba a obtener un NO rotundo de parte del irascible científico) que se reuniera con él, a la brevedad posible, y que no llevara a Wheeljack.  Una hora después, Dececón estaba allí, y al ver a los dos Autobots miró sin entender nada al senador.

-¿Y esto?

-Tengo un reto para ti Dececón – le dijo Alpha Trion, sabiendo que con esto lograría despertar la curiosidad del científico.

-¿De qué hablas?

-¿Serías capaz de construir nuevos cuerpos para ellos, dándoles la capacidad de ser Transformers, pero cambiando sus apariencias.... digamos, un cambio total?

-Por supuesto que puedo, pero ¿para qué?  Aunque estén dañados, los puedo reparar....

-Necesito que luzcan diferentes, otras caras, otras voces, otros nombres... que sencillamente sean otros.

-Se puede hacer.... ¿pero para qué?  No haré nada sin una explicación clara.

-No es bueno saberlo todo, Dececón.

-Y si quieres que haga algo con ellos, quiero una explicación... si quieres dame la versión corta, pero quiero saberla.

-Eres curioso.

-Por algo soy el mejor científico del planeta, por no decir del universo, mi curiosidad es enorme.

-Me agrada eso.... ¿sabes lo que es un plan de contingencia?

-Por supuesto que lo sé.

-Bien, ellos son mi plan de contingencia.

-¿Eh?

-Creaste a Megatron y a los suyos de una manera soberbia, debo reconocerlo, pero ahora son una amenaza, y sabes que un Autobot normal no podría enfrentarlo, menos Sentinel....

-Así que en caso de que Sentinel sea destruido, necesitas a alguien que tome su lugar, alguien a quien respeten los otros, porque el ejército no lo hace.

-Eres listo.

-¿Quieres que este muchacho cambie por completo?  ¡Es un chico, no sabe nada de pelear, eso se nota a kilómetros!

-Por eso quiero que lo reconstruyas por completo, e implanta en su procesador conocimientos militares, busca información en los bancos de datos y que sepa de estrategias militares.

-¿Y qué hago con ella?

-Haz lo mismo.... todo soldado debe tener a alguien a quien volver ¿cierto?  Además, sería una buena compañera de lucha.  Haz lo mismo con ella.

-Eso es manipulación, te podrían llevar a una corte marcial y condenarte, por muy senador que seas.

-Puede ser, pero si Megatron sigue haciendo lo que hace, no podrán hacerme nada, por la sencilla razón de que no habrá nadie.  Empieza a trabajar.

Dececón se había esmerado, debía de reconocerlo: los dos jóvenes eran ahora irreconocibles.  El muchacho, a quien había escuchado que los Autobots extraños (quienes estaban afuera, luchando) lo llamaban Orion Pax, era otro ser: más alto, más fuerte, con la capacidad de ser Transformer, y para evitar cualquier probable reconocimiento, Dececón le había puesto una máscara en casi la mitad de su rostro, con lo que era otro por completo.  En cuanto a ella, cuyo nombre era Ariel, le había hecho lo mismo, cambiando por completo su estructura, pero le conservó el color original, de manera que era rosa.  Dececón había trabajado contra reloj, y en dos días ya estaban casi terminados, sólo faltaban algunos detalles menores.

Melchizadeck observaba en silencio; había llegado justo para ver a Dececón entrar volando al lugar y lo había seguido, y al entrar había escuchado la conversación, había intervenido y le había dicho de todo a Alpha Trion, pero ni éste ni el científico habían escuchado y habían seguido con esa locura; Alpha Trion no había dicho nada más, pero escuchaba en silencio todo lo que Melchizadeck decía, aunque no cambió su idea original en nada.

-¿Sabes?  Siempre pensé que eras un sucio miserable corrupto... pero creo que me quedo corto – dijo el Neutral, mirando al senador, quien estaba de brazos cruzados.

-Me han dicho cosas peores, no lo dudes.

-No lo hago.... ¡te has vuelto loco!  ¡¡No puedes robarles sus vidas!!

-No hago eso, están vivos.

-¡Sabes a lo que me refiero!

-Dime honestamente: has visto y conoces a Sentinel... ¿crees que él, tú, yo o cualquiera podría sobrevivir a un enfrentamiento directo con Megatron?

-Tal vez...

-El estar con los Neutrales ha borrado por completo tu capacidad de análisis viejo amigo – respondió Alpha Trion – te diré la respuesta: no.  El jovenzuelo ese, el novio de la hija de tu amigo nos podría hacer pedazos en un astrosegundo, así sin más.

-Pero...   

-No me gusta aceptarlo, pero si Sentinel muere, alguien debe ocupar su lugar.

-¿Crees que estos jóvenes lo harán?  ¡Por favor!

-Con una guía adecuada, sí.

-¿La tuya?

-O la de los mejores líderes, tanto militares como políticos.

-Estás loco Alpha.

-¿Yo?  Para nada, soy realista.  Si mal no recuerdo, Emir siempre hablaba de Primus, de su sabiduría y de la forma de canalizar todo el poder de esa sabiduría en un medio.... la llamaba....

-La Matriz.

-¡Cierto!  ¡Aún me acuerdo!  ¿Ya la hizo?

El silencio del Neutral confirmó la suposición del viejo senador.

-Dile a Emir que quiero hablarle.

-No aceptará.

-Dile que es importante, que es con respecto a la salvación de todos, ¡inventa algo!

-¿Qué pretendes?

-¿Recuerdas que durante la guerra hablábamos de montar un espectáculo para los Quintessons, de montar algo para que ellos creyeran algo diferente de la realidad?

-Me acuerdo.

-Dile que quiero montar un espectáculo, que si quiere evitar que la locura venga al planeta, que debe hacerme caso.  Dile que lo veré donde él quiera.

-No creo que acepte, pero se lo diré.

-Es bueno ver que el estratega no se ha perdido debajo de esa cara tranquila – dijo Alpha Trion, mirando de nuevo a Dececón trabajar sobre los dos inconscientes Autobots.  

Tan pronto como llegó al refugio de Straxus, WreckBuster entró intempestivamente y se enfrentó al viejo general, el cual lo miró con cautela: de haber estado Omega-X allí, no habría temido nada, pero el almirante se encontraba lejos.... y no era buena idea hacer enojar al mercenario.

-¿Me la trajiste?

-Los planes cambiaron...

-¿Qué pasa?  ¿Acaso una pequeña Ladycon es demasiada presa para ti?  ¿O el cañón de su novio te amedrentó?

WreckBuster lo agarró por el cuello y lo estrelló contra una de las paredes, al tiempo que lo apuntaba con una de sus armas.

-Por menos de eso he aniquilado a seres más fuertes que tú.... ¿quieres que te haga pedazos?

-No quiero molestarte....

-¡¡¡ENTONCES CALLATE!!!

Lo soltó y mientras Straxus se sujetaba el cuello, WreckBuster lo miraba silencioso.

-¿Puedes arreglar que me dejen entrar a Polyhex?

-¿Qué pretendes...?

-¡¡¡¿¿¿LO PUEDES ARREGLAR O NO???!!!

-Sí puedo...

-Perfecto.... que me dejen entrar entonces.  Y que usen el proceso ese y me conviertan en Transformer.

-¿Qué planeas hacer?

-Esa Ladycon me ha dejado humillado, ella y su amigo, el Delta ese.... nadie hace eso y sobrevive, así de simple.  Ahora ella está con Megatron, y si quiero atraparla tengo que infiltrarme, y necesito la habilidad de transformarme para que no me atrapen y poder salir con ella.

-¿Está con Megatron?  Entonces no hay nada qué hacer, estará muy vigilada...

-Todo sistema de seguridad tiene una falla.  Encontraré la falla del de Megatron y lo aniquilaré, y te traeré a la presa.... ¿tiene que ser viva?

-Sí, la necesito viva y funcional.

-Bien, entonces no la lastimaré demasiado.  Ahora que me lleven a Polyhex y que ne hagan un Transformer.

Straxus dio unas instrucciones y unos minutos después Wreckbuster salía del refugio acompañado de un espía, quien tenía la orden de infiltrarlo como si fuera un soldado más.  Una vez que estuvo solo, el viejo general estuvo pensativo un rato.

-Ahora que se puede transformar, ese asesino será muy peligroso, más que ahora.... creo que tendré que tomar medidas de cancelarlo “permanentemente”.

Cuando recibió el mensaje de Speedy, Deszaras reaccionó como todos se lo habían imaginado: furioso.  Desenvainó su espada y destrozó una roca de un solo golpe, y luego llamó a sus animales, los cuales estaban cerca, esperando una orden; los acarició por unos segundos y entonces se puso de pie, extrañamente calmado.

-Megatron acaba de conseguir un boleto al olvido.

-Odio tener que preguntar.... – agregó Toxman – pero... ¿qué harás?

-Muy fácil: Speedy nos dio las coordenadas, así que iré allá y la traeré, punto.

-Pero – dijo Starnakkin – no creo que la deje marcharse....

-¡¡¡ES QUE NO LE VOY A PREGUNTAR NI A PEDIR PERMISO!!!  ¡¡¡ESE PEDAZO DE CHATARRA NO TIENE NINGUN DERECHO SOBRE ELLA!!!

-Entiendo – añadió Ravage2 – pero no creo que quiera dejarla ir.

-Menos con nosotros – agregó Convoy, hablando por primera vez en casi un día.

Justo cuando acababan de entrar a la ciudad y se dirigían a la bodega, todo había estallado, y al igual que todos, fueron atrapados en el tumulto, y prácticamente tuvieron que pelear para poder escapar y encontrarse a salvo.  Al escuchar las noticias de lo que pasaba en la ciudad, habían contactado a Speedy, quien les dio las malas noticias; Deszaras deseaba salir a buscarla, pero aunque no le gustara aceptarlo, la prioridad era el grupo, así que le ordenó al Delta que la encontrara a como diera lugar, mientras todos salían de la ciudad y se dirigían a un lugar seguro.... si es que lo había, claro está.  Habían llegado a una zona alejada de la ciudad y se habían quedado allí, escuchando ansioso los mensajes que les enviaba el Delta, pero eran los mismos: Ter no aparecía, pero por lo que había averiguado, Megatron mismo había dirigido el ataque, así que había una ligera sospecha de que ella estuviera con él.... lo cual había ocurrido en verdad. 

-No me interesa lo que piense ese demente, no la dejaré allí, punto.  Starnakkin...

El aludido se dirigió a él, aunque suponía lo que le iba a decir.

-Dime...

-Quédense aquí, si alguien se acerca lo eliminan y punto.  

-Pero...

-Me llevaré a Tigerbrest y a Eaglebrest, así que manténganse atentos.

-Iré contigo – añadió Eternal.

-¿Y por qué quieres ir allá? – preguntó Starnakkin, quien había notado la “impresión” que Megatron ejercía sobre el ingeniero.

-Porque Deszaras va a necesitar ayuda para salir de allí, por esa razón – añadió el ingeniero, destellando sus sensores ópticos con cólera.

-No creo que convenga pelear.... – habló Toxman, tratando de tranquilizar la situación.

-Es cierto, cálmense los dos – habló Alphawave, ante lo cual los dos se calmaron.

-Volveremos con Ter – dijo Deszaras, transformándose y partiendo a toda velocidad.

Eaglebrest sujetó a Tigerbrest con sus garras y partió tras su amo, y Eternal hizo lo mismo.  Cuando se alejaron, Byjana se le acercó a Starnakkin.

-¿Por qué dijiste eso?

-Por curiosidad nada más pequeña – dijo el ingeniero, mirando la lejanía.

Tanafor miraba a sus tropas, las cuales patrullaban en las cercanías del edificio del Senado; la pelea había sido dura en verdad, y después de mucho esfuerzo habían logrado dispersar la turba, pero sin confiarse para nada había solicitado refuerzos y ordenado patrullajes por toda la ciudad, la cual seguía en caos porque los Decepticons continuaban con las peleas, y ahora se unía el ejército.

-Demonios, lo hizo muy bien ese demente – habló el general, mirando las luces de los incendios.

-Al menos los pudimos repeler señor – dijo Jazz, mientras le entregaba un dispensador de energón.

-Por ahora al menos, pero la pelea ahora está por toda la ciudad.... ¿hablaste a Tyrn?

-Sí señor, pasa lo mismo que pasa acá.

-Ese Megatron es muy astuto: con esa transmisión se aseguró de que todos los Decepticons se enojaran lo suficiente para rebelarse y provocar revueltas.

-Ahora hay lunáticos enloquecidos por toda la ciudad.

-Pero no durará mucho, te lo aseguro.

-¿Señor?

-¿Acaso crees que este loco dejará que todo se quede así?  Para nada: es muy ambicioso, buscará la manera de hacerse del poder hasta ser el único líder de su gente.

-Puede ser....

Pero no pudo continuar su razonamiento porque le llegaron noticias de otros sectores del planeta, en donde se indicaba que surgían nuevas protestas y se pedían refuerzos desesperadamente.

-¿Lo ves? – dijo Tanafor, dejando el dispensador de energón – las cosas se ponen feas, mucho muy feas.             

Aunque no se acercaba a ella, Megatron no le quitaba la vista a Ter, la cual se movía de un lado a otro, impaciente con sólo verla.  Si la conocía bien, no se quedaría con él, por el sencillo motivo de que no soportaba que nadie le dijera nada.... en eso era idéntica a él, debía reconocerlo, y al igual que él, haría hasta lo imposible para irse de allí y reunirse con su gente.... al pensar en eso, los sensores ópticos de Megatron centellearon intensamente, pues de todo ese grupo, al que primero recordó fue a Deszaras.

Ese comandante, o lord, o lo que fuera, sencillamente era la sombra de ella, y si lo conocía, era seguro que ya sabría dónde se encontraban e iría a buscarla, puesto que el Delta le habría dado la ubicación.  Si fuera por él, ordenaría que lo aniquilaran de inmediato, pero Ter no lo permitiría.... y aunque odiara reconocerlo, Ter era su punto débil.  Pero aunque no pudiera evitar que ella se fuera.... sí evitaría que se perdiera por completo de su rastro.

Fue hacia su oficial de comunicaciones, el cual estaba con sus creaciones, incluyendo a Rumble y Frenzi, los cuales apenas se habían incorporado al ejército.

-¿Ya desarrollaste los microchips de rastreo? – preguntó de una vez.

-Afirmativo – respondió Soundwave, enseñándole un diminuto aparato.   

-¿Qué alcance tiene?

-Es por onda de radio, fácil de rastrear mientras no salga del planeta.

-Excelente.... ¿se puede detectar?

-No, a menos que sepan qué y dónde buscar.

-Bien – respondió Megatron, tomando el dispositivo.

-¿Se lo colocarás a ella?

-Es cierto que querrá irse, bien no la detendré.... pero tampoco dejaré de vigilarla, y también a ese molesto de Deszaras.

Dicho esto fue hacia la Ladycon y la abrazó, y sin que ella se diera cuenta le colocó el microchip en su estructura; hecho esto la besó en la frente y la miró.

-¿En serio quieres irte?

-Estoy preocupada por mis amigos...

-Lo entiendo, haz lo que quieras.

-¿Eh? – Ter lo miró extrañada, jamás era tan comprensivo.

-Contra lo que pienses mi amor, no soy un desquiciado terco y obstinado.... no te retendré a la fuerza.

-No sé qué decir....

-Ya me lo dirás luego.... tienes visita.

Cuando dijo esto Ter miró hacia el cielo y vio a Speedy que descendía hacia ella; al verlo, Megatron se alejó, pero al llegar con su oficial de comunicaciones la miró detenidamente.

-Infórmame de lo que haga Soundwave.... ese grupo me resulta demasiado molesto ya.

-Entendido Megatron – dijo el aludido.

Cuando Deszaras y Eternal se alejaron, Convoy se acercó a Oax y lo llamó por aparte; el chico Autobot fue hacia él y lo miró.

-¿Qué pasa?

-¿Eres Autobot?

-¡¡Claro que sí!!

-Entonces sabrás que no podemos quedarnos con los Decepticons.

El chico se quedó mudo por unos instantes; aquella ya era su familia y a todos los quería, una separación era impensable.... y ahora Convoy le estaba insinuando eso....

-Pero....

-Un Autobot debe estar con los Autobots, así de simple.

-¡¡Pero nos aceptan!!

-Deszaras y Eternal comandan ejércitos que atacan ciudades Autobots, el novio de Ter provocó una guerra en el planeta, destruyen todo lo que tocan.... ¿qué quieres?

-Y no podemos estar con ellos.... – susurró el chico, mirando a los otros del equipo.

-Exacto.  Debemos irnos.

-¿Y.... cuándo lo haremos?

-Pronto, por lo pronto esperaremos a que vuelvan.  

-¿Y qué haremos?

-Iremos a Tyrn, allí estaremos bien.... por el momento.

-¿Por el momento?

-Hasta que Megatron lo arrase todo – al decir esto, Convoy se alejó, dejando al chico asustado y confundido.     

En Delta Mitanni, el grupo había soportado los gritos de lord Galverius, quien les gritó por todas las razones que se pueda imaginar; OnixTraks estaba allí, pero prestaba atención a uno en particular: Warcomber.

Conocía a ese grupo muy bien, y desde que habían arribado a la colonia había notado que éste estaba inquieto, como si supiera algo pero no lo dijera por alguna razón.  Una vez que los despacharon a todos, con serias amenazas de ser severamente castigados si hacían algo igual a lo que habían hecho, OnixTraks fue tras ellos y los detuvo.

-Muy bien WarComber, ¿qué pasa?

-¿A qué se refiere?

-Sabes algo pero no lo dices.... quiero saberlo ahora.

-Yo pienso lo mismo – agregó Valion.

Todos miraron al Brave, el cual se quedó silencioso unos segundos, pero luego habló.

-Venga conmigo, tengo que enseñarles algo.

Todos fueron al laboratorio de OnixTraks, y una vez allí, les mostró una serie de fórmulas y planos, así como de partes.

-Nunca me ha gustado leer.... – dijo SparkExtintor – pero, ¿qué debemos ver?

-Es cierto, no entiendo nada – agregó Thunderfire.

Soulscream y OnixTraks miraban en silencio, pero entonces el primero encaró a WarComber.

-¿Cómo lo conseguiste?

-Bueno.... conocí a alguien que conocía a alguien que conocía a alguien...

-Quisiera escuchar la historia corta si no es mucho pedir – añadió Alpha Phoenix, la cual tampoco entendía nada.

-Sí claro.... en resumen, lo que estamos viendo es ni más ni menos que el proceso para poder transformarnos como Megatron y sus tropas.

Todos se quedaron mudos, mirando las gráficas en la pantalla.

-¿Cómo lo conseguiste? – preguntó Esmerald.

-Bueno... – dijo WarComber – conocí a alguien que conocía a alguien que conocía a alguien....

-¡¡¡Al grano!!! – dijo SparkExtintor.

-.... con los desórdenes unos Autobots entraron a la base de datos del Senado y robaron la secuencia de la computadora del senador Alpha Trion, y bueno.... me la dieron.

-¡¿Así no más?! – StormCrasher estaba sencillamente asombrado.

-No, claro que no.... querían energón, así que llegué a un acuerdo.... por cierto, sus reservas están en cero, tuve que usarlas para pagar.

Todos se quedaron mudos unos segundos.

-¡¡¡ESTAS MUERTO!!! – SparkExtintor se le fue encima, pero los otros lo detuvieron.

-¡¡Cálmense todos!! – dijo Phoenix, luego miró a OnixTraks y a Soulscream – ¿podríamos usar ese proceso en nosotros?

-Lo revisaremos – añadió Soulscream, yendo a la computadora.

-Todos fuera, no quiero que nos molesten mientras hacemos esto.... y mantengan a WarCombr lejos de los depósitos de energón.

-Eso no lo dude señor – dijo Thunderfire, mientras todos salían.

-Escucha – SparkExtintor sujetó a WarComber por el cuello – si todo resulta y nos hacemos Transformers, olvidaré lo que hiciste, de lo contrario.... será mejor que corras.  Y que corras muy lejos y muy rápido.

-Será mejor que todos nos calmemos – dijo Esmerald – mi padre y Soulscream van a averiguarlo todo, y cuando eso pase....

-Seremos Transformers.... – añadió Thunderfire.

-... y tendremos una gran ventaja para defender nuestro hogar – completó la frase Phoenix, mirando impaciente la compuerta del laboratorio.

Tan pronto como Speedy llegó, Ter fue hacia él y le dio un fuerte abrazo, lo que impresionó al Delta, pues ella no era de abrazar a nadie; no obstante, correspondió al abrazo.

-¡¡¡Jamás pensé en decirte esto Speedy, pero no sabes la alegría que me da verte!!!

-No, si se nota.... por lo visto hay que llegar a estos extremos para que reacciones de esta manera.

Ter lo soltó y destelló sus sensores ópticos.

-Tampoco exageres ¿eh?

-Ahora sí eres tú.... ¿cómo te encuentras?

-Pues.... aparte de que fui secuestrada y que no me dejan irme.... bien.

-¿Sigues con tus daños?

-No puedo transformarme, no puedo volar, mis comunicadores están muertos.... pues sí, sigo igual.

-¿Y ese milagro que tu novio no haya insistido en que te reparen?

-Lo ha hecho, pero.... digamos que por ahora no me interesa en lo más mínimo que ni el silencioso Soundwave o ese Bombshell me pongan las manos encima.

-Haces bien.  Bien, te haré un resumen de la situación.

Ambos se sentaron sobre una roca y Speedy le contó a Ter lo que había pasado mientras estuvieron separados, sin quitar los censores ópticos de los Decepticons, quienes no dejaban de mirarlos.

-Así que el mercenario sigue suelto – a pesar de todo, Ter le tenía miedo al cazador.

-No pude detenerlo, se me escabulló.

-¿Y Deszaras vendrá?  ¿Seguro?

-Como te dije está furioso, hará un verdadero desastre pero vendrá, no lo dudes.  Sólo queda la cuestión de que tu novio no creo que te deje marchar así de fácil, mucho menos con Deszaras o conmigo.

-¿Sabes?  Lo que él piense me tiene sin cuidado, no me quedaré aquí, es definitivo....

En ese momento escucharon un verdadero estruendo, así como un rugido muy característico; ambos ingenieros se pusieron de pie y se miraron.

-Hablando de.... – dijo el Delta.

-Creo que Deszaras debería tener otro nombre, siempre que llega a algún lugar algo sucede.

-¿Qué te parece.... “Emperador de la Destrucción”?

-Lo que sea, pero mejor vamos o habrá un verdadero desastre.... y no quiero que Deszaras ensucie su espada con Megatron – los dos ingenieros se fueron hacia el lugar donde se dejaba escuchar los gritos y los ruidos.

Cuando Soulscream salió del laboratorio, todos lo miraron impacientes, sobre todo WarComer, quien tenía muy presente la amenaza de SparkExtintor.

-¿Y bien? – preguntó StormCrasher.

-Revisamos el proceso.... en verdad se puede usar en nuestras estructuras para transformarnos.

Todos se quedaron silenciosos, pero entonces Valion habló.

-¡¡¡Usémoslo!!!

-¡¡¡Cierto!!!  ¡¡¡Seamos Braves Transformers!!! – SparkExtintor estaba muy entusiasmado con la idea.

-Esperen – dijo el precavido Thunderfire – debemos pensar muy bien las cosas.

-Es cierto – añadió Phoenix, la cual, a pesar de que pensaba en las ventajas de tener ese proceso, no se dejaba llevar por el entusiasmo – oigan, esto es muy bueno, pero debemos pensar qué haremos.  Si se llegan a enterar en el Senado de que hubo una fuga de información....

-Bueno – intervino Esmerald – las cosas en la ciudad están muy revueltas, no creo que se vayan a fijar en ese aspecto.

-Si sirve de algo – agregó WarComber – los sujetos eran profesionales.

-Pero podrían enterarse – dijo StormCrasher – además, está la cuestión de lo que pasará en la colonia.

-Muy cierto – habló Soulscream – vieron lo que pasó en Iacon, si los otros comandantes desean tener energón para sus tropas pueden dirigir sus ópticos hacia acá, y no sólo ellos, Megatron no tendría reparos en atacar la colonia.     

-¿Tus padres aceptarán que armemos un ejército Transformers?  Es más.... ¿tus padres aceptarán que nos convirtamos en Transformers? – preguntó WarComber a Phoenix.

-Por supuesto que no, como si no los conocieras.

-¿Entonces? – la pregunta la lanzó OnixTraks, quien acababa de salir del laboratorio.

Todos miraron a la princesa, la cual se quedó silenciosa unos segundos; entonces levantó la vista.

-Usémoslo.  Si tenemos que defender la colonia.... lo haremos como Transformers.
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FRAGMENTACIONES DEFINITIVAS





Justo cuando recobró la conciencia, lo primero que hizo WreckBuster fue llevarse la mano a su costado derecho, donde sintió una especie de ala triangular que salía de su espalda.  Se sentó en el restaurador energético y comprobó satisfecho que tenía alas, iguales a las que había visto en la Ladycon y en los Decepticons que se transformaban en naves aéreas; se puso de pie y sin lanzar una mirada a los otros que estaban allí se dirigió al exterior.

Con miedo al principio, luego con confianza, el mercenario probó los comandos mentales y se transformó en una nave de guerra, dio un vuelo de prueba e inmediatamente salió a toda velocidad de Polyhex, dirigiéndose rumbo a Iacon, pues como profesional que era, debía cumplir una misión, y lo haría a pesar de cualquier cosa.

-Nadie me hace quedar en ridículo.... ahora sí que esa pequeña dorada sabrá quién soy, así como su amigo, el Delta.

Cuando el espía vio que WreckBuster se iba, se comunicó con Straxus, a quien dio un reporte completo de los movimientos del mercenario.

-Con que ya es un Transformer.... será interesante ver lo que Megatron hará ahora para cuidar a su pequeña jet.

Se comunicó con Omega-X, a quien explicó lo que estaba pasando.

-¿Dejará que ese desquiciado se acerque aquí Milord?

-No del todo muchacho, sea como sea necesitamos a la Ladycon para seguir con el plan primario  ¿Cómo está ella?

-Por lo que puedo notar se encuentra bien, no ha usado su modo de transformación ni se ha marchado, lo que me hace sospechar que se encuentra dañada de alguna forma.

-Si lo que WreckBuster dijo es correcto, ella fue dañada por una de sus armas, así que no podrá hacer nada, al menos por un tiempo  ¿Y su novio?  ¿Cómo ves la relación?

-El no la deja ni un solo segundo, pero ella está molesta.

-Desde que la conozco, jamás he recibido un solo reporte diciendo que tiene otro estado de humor.

-El Delta también está aquí.        

-¿En serio?

-Y si escuché bien, Deszaras y Eternal acaban de arribar.

-¿Se unirán a Megatron?

-Eternal no sé, pero Deszaras está furioso, y creo que quiere destrozar a Megatron, al menos eso es lo que puedo inferir por los gritos.

-Así que el lord también puede ser controlado de alguna manera con ella.... sí que es interesante.

-¿Controlado?  No lo creo Milord, se notan que son amigos, solamente.

-No hay que dejar cabos sueltos Omega-X.... sigue vigilando lo que ocurra, y si WreckBuster consigue atraparla.... nos ocuparemos de eso también.

-¿Lo eliminará Milord?

-Estás muy ansioso en que desaparezca.  Está bien muchacho, te concedo el honor de hacerlo pedazos a tu entero gusto.

-Gracias Milord, pero sabe muy bien que detesto esas formas de “deshacerme” de las molestias.  Lo que me divierte es la cacería.

-Jeje, te entiendo muy bien.  Siempre has sido muy leal, así que te daré gusto: convocaré a unos cuantos mercenarios, nuestro amigo no es el único que existe por acá y con quien hago negocios.... cuando nos traiga a la Ladycon, haré que alguien lo cace como a un petro-conejo, sólo para tu diversión.

-Gracias Milord.

-Siempre premio a los que hacen bien su trabajo.  Bien muchacho, vigila a nuestra presa y a su novio, y por supuesto a los otros dos, esto en serio se pone muy interesante.

-Entendido señor.

Cuando la transmisión terminó, Omega-X fue hacia el lugar donde se escuchaban las voces.

Al llegar al sitio, Ter y Speedy vieron que Eaglebrest y Tigerbrest estaban con sus armas desplegadas, rodeando a una figura azul alta, quien tenía una enorme espada desenfundada; cerca de él se hallaba una figura negra, quien apuntaba un arma sónica en todas direcciones, al tiempo que los Decepticons los rodeaban con sus armas listas, pero sin hacer ningún movimiento.  Megatron estaba allí, discutiendo con Deszaras, mientras que apuntaba su cañón de fusión al pecho de este último, en un claro deseo de accionarlo de una buena vez.

-Te lo dije: iba a estar furioso – le dijo Speedy a Ter, quien miraba todo en silencio.

-No volveré a dudar de ti – respondió ésta, yendo hacia el grupo.

Cuando llegó al lugar, lo primero que hizo Deszaras fue sacar su espada y llamar a gritos a los ingenieros, y al verse rodeado por los colaboradores de Megatron iba a luchar, pero entonces el líder Decepticon apareció.

-¿Qué quieres? – preguntó, apuntando su cañón de fusión.

-¡¡¡Como si no lo supieras!!!  ¡¡¡VENGO POR TER!!!  ¡¡¿¿DÓNDE ESTA ELLA??!!

-Está conmigo, y se quedará conmigo, y si alguien tiene algún problema... – al decir esto, accionó uno de los comandos de su arma, con lo que ésta se cargó.

-Está listo para disparar – le dijo Eternal a Deszaras, quien no obstante no bajó su espada.

-Aunque tenga todos los deseos del universo que cortarte en pedazos, no lo haré.... por ahora al menos; sólo quiero a Speedy y a Ter, y nos iremos tranquilos.

-Pero resulta que Ter no se moverá de aquí por ninguna razón, así que vete con el Delta, y si es posible, muérete de camino.

-¡¡¡Pedazo de....!!! – al decir esto levantó su espada listo para descargar un golpe; Megatron lo notó y cuando iba a accionar su arma contra el comandante, un golpe en su espalda lo hizo bajar su brazo.

Al volverse furioso y encarar a quien se atrevía a molestarlo, se encontró con Ter, la cual lo miraba molesta; Speedy fue al lado de sus compañeros y cargó su Avenger, sin quitar sus ópticos de la Ladycon.

-¿Qué demonios crees que haces Mega-idiota? – ella era la única que le podía decir de esa forma y vivir para contarlo.

-Nada vida mía, sólo saludaba a tus amigos – Megatron bajó su arma y la agresividad desapareció de golpe, dejando ver a un ser absolutamente calmado en el exterior, que sin embargo era evidente que estaba controlándose.

-Bien, ya los saludaste, ahora déjame sola con ellos.

-¿Qué es tan importante que yo, tu consorte, no puedo escuchar?

-Vamos a hablar de construir, no sé.... tu tumba si no te largas de una buena vez.

-Por eso me gustas vida mía, eres como yo – al decir esto la besó en la frente y se alejó tranquilamente, seguido de los otros.

Cuando estuvieron solos, Ter sintió que algo le rozaba su mano, y al darse vuelta vio a Tigerbrest, quien frotaba su cabeza contra ella; se agachó y acarició al animal, muy tranquila al parecer.

-Aunque no me creas felino, te extrañé.

-Pues, a decir verdad.... no fue el único.

Ter se puso de pie y miró medio sonriendo a Deszaras, quien había guardado su espada y la miraba con los brazos cruzados.

-¿Ah sí?  ¿Quién más me extrañó?

-Pues... los otros.

-Claro.... lo había olvidado – al decir esto, le dio un fuerte abrazo al comandante, quien hizo lo mismo.

-Si no fuera porque pensarías que me agradas.... diría que me alegra verte.

-Lo sé Deszaras, no te preocupes.

Al mirar a Eternal, vio complacida que el ingeniero la miraba contento; fue hacia él y también le dio un abrazo.

-Bien, ya que estamos todos juntos, hablemos – dijo Deszaras.

Los cuatro se sentaron y comenzaron a hablar respecto al grupo y lo que iban a hacer.

-Lo primero es salir de aquí y regresar con los otros, luego veremos qué hacer.

-Ese es el detalle – dijo Speedy – y los sabes bien Deszaras: Megatron no dejará que Ter se marche tan tranquila.

-Lo que piense él me tiene sin cuidado, yo me quiero ir – añadió la Ladycon.

-Tu novio piensa de otra manera.

-¿Le temes al cañón de fusión? – preguntó Eternal en tono burlón, logrando que Speedy destellara sus sensores ópticos con cólera y se abalanzara sobre él con su cuchilla de energón, dispuesto a sacarle la chispa.

Deszaras sujetó al Delta de los brazos y logró separarlos a ambos, al tiempo que Ter se interpuso entre los dos.

-¡¡¡Cálmense todos!!!  ¡¡¡Y tú!!! – dijo, mirando a Eternal – ¡¡¡si no tienes nada bueno que decir, te aconsejo que te quedes callado!!!

Speedy se soltó de Deszaras y miró a la Ladycon.

-Retomando el tema.... sabes muy bien que tu novio no tiene la más mínima intención de dejarte ir.  Y estoy seguro que intentará hacer algo contra nosotros.

-¡¡¡Que lo intente!!!  ¡¡¡No sobrevivirá!!! – respondió el comandante, mientras sus animales se ponían en posición de ataque.

-No quisiera resaltar lo obvio, pero.... escucha, somos cuatro, de los cuales una ni siquiera puede volar, el otro puede volar y pelear pero no transformarse.... eso es una verdadera desventaja – añadió Eternal.

-¡¡¡¿¿¿Y qué sugieres???!!!  ¡¡¡¿¿¿Que Ter se quede con este lunático???!!!  ¡¡¡POR SUPUESTO QUE NO!!!

-Deszaras cálmate – dijo Ter, sujetando al irascible comandante del brazo – lo que dice es verdad, y aún si saliéramos de acá, tenemos que pensar en los otros.

-Bueno, él dijo que no te iba a retener....

-¡¡Ah vamos Speedy!!  ¡¡Como si no lo conocieras!!  ¡¡No cumplirá eso, haría algo, lo que fuera, y te aseguro que sería en el momento menos pensado!!

-¡¿Acaso insinúas que te quedarás con este maníaco?!  ¡¡Ni pensarlo!! – exclamó Deszaras molesto, mirando a la Ladycon a su lado.

-¡¡Entonces empieza a pensar en los lugares donde nos van a enterrar a todos cabeza dura!! – respondió Ter, encendiendo al máximo sus sensores ópticos.

-¡¡¡Hemos salido de peores situaciones, y enteros para tu información!!!

-¡¡¡Pero nunca hemos peleado solos contra un ejército!!!

-Oigan – intervino Speedy, imaginando la reacción de los dos.

Efectivamente: ambos Decepticons lo miraron molestos.

-¡¡¿¿QUÉ??!! – respondieron ambos a la vez.

-Ya sé que están felices de verse y que están preocupados por su seguridad mutua.... pero lo que menos necesitamos es que ustedes dos se terminen eliminando... luego lo hacen.  Tenemos que pensar cómo rayos salir de este lugar, si es posible, los cuatro enteros.

Los cuatro se miraron, mientras que los animales de Deszaras caminaban por el lugar, rastreando.

En el campamento, Convoy miraba a los chicos, quienes hablaban muy animados.  Lo había pensado y había decidido que ya era el momento de irse de allí junto con Oax y unirse a los Autobots; cuando se había unido al grupo había tenido algunos reparos, sobre todo porque eran Decepticons en su mayor parte, así como otros sin fracción definida, pero las dudas se habían desvanecido ya que el grupo no veía las insignias (o la falta de ellas) sólo el trabajo, y si bien es cierto habían veces en las que peleaban, lo cierto es que nunca fue por la pertenencia a una fracción; desde siempre se había sentido parte de un grupo, de algo.... pero ya las cosas habían llegado a un punto en que era imposible seguir, así que se iría con el chico.

-Es necesario, por su bien – repetía constantemente, como auto convenciéndose de lo que tenía que hacer.

-Es difícil tomar la decisión, ¿verdad? – como solía hacer con casi todos, Alphawave lo asustó pues no la escuchó cuando se acercó.

-¿Cuál decisión?

-La de irte.

-¿Cómo lo sabes?

-Tienes la misma expresión que yo tenía cuando me fui la primera vez.

-Nada se te escapa, ¿cierto?

-He aprendido a observar, sólo es eso.

-Pues eres muy buena observando.

-¿Te llevarás a Oax?

-Los Autobots deben estar con los Autobots, así de simple.

-Nunca es así de simple.

-Lo sé.... el chico está encariñado con todos, pero si lo dejo aquí no sólo no estará a salvo, es probable que termine siendo destruido o con tanta influencia se transforme en un Decepticon.... tú ¿vendrías con nosotros?

-Esta vez no.

-Pensé....

-La otra vez fueron por motivos diferentes.... no quiero irme de nuevo, pero tienes razón en algo: el chico debe ser protegido de Megatron en lo posible, aunque eso signifique tener que alejarlo de nosotros  ¿Cuándo se irán?

-Quería esperar a ver a Ter y a los otros, pero la verdad.... prefiero irme de una vez.  En la noche para evitar algún problema  ¿En serio no vendrás?

-Ya no.

-Alpha....

-Cuida al chico y manténganse lejos de los problemas.

-Extrañaré todo esto.

-Yo ya lo extraño desde hace mucho tiempo.

Cuando se dio vuelta, la Autobot ya no estaba allí.

-Siempre hace lo mismo – susurró pensativo el Autobot.

Cuando los Braves volvieron a reunirse (en secreto por supuesto, pues no contaban con que los soberanos entendieran sus puntos de vista) para discutir sobre la forma de usar el proceso Transformer, Alpha Phoenix no estaba allí: sus padres la habían llamado desde hacía unas cuantas horas y aún no volvía, por lo que suponían que era un asunto serio.

-De seguro le están reclamando algo de lo que hicimos – comentó Valion.

-No creo, ya nos dijeron lo que debían decirnos – agregó WarComber, mirando una data pad.

-Mientras no nos salgan con algo raro.... – dijo SparkExtintor, entretenido con Thunderfire en un juego.

OnixTraks los escuchaba, y ya iba a hacerlos callar cuando vieron a Phoenix que llegaba con ellos; todos dejaron de hacer lo que hacían y le prestaron atención.

-Bien, ¿cuáles son las noticias? – preguntó StormCrasher.

-Pues... ay no sé: dijeron que van a estudiar la situación y que en caso de que algo suceda, harán una alianza de defensa.

Todos se quedaron silenciosos, tratando de entender las palabras.

-No entiendo – habló por fin SparkExtintor, expresando en palabras el pensamiento de todos.

-A ver.... verán qué tanto se desenvuelve esto y si es necesario harán una alianza para la defensa de la colonia – dijo WarComber.

-Correcto.

-Ah.... disculpa Phoenix – agregó Soulscream – pero creo que tus padres no tienen ni idea de lo que pasa afuera.

-Es cierto – intervino Esmerald – se nota a años luz que las cosas van a ponerse peor.

-Además – dijo Thunderfire – es casi seguro que ahora que la guerra empezó seguirá por todo el planeta, y la colonia será envuelta tarde o temprano.

-Por lo mismo tomaremos medidas preventivas – habló OnixTraks, quien los había escuchado en silencio.

Todos lo volvieron a ver silenciosos.

-No desobedeceré a la reina ni a lord Galverius, pero tampoco dejaré que la ciudad sea arrasada en un posible ataque, que es casi un hecho que pueda suceder.  Usaremos el proceso en ustedes primero, luego lo implementaremos en el ejército, todo con el mayor sigilo por supuesto....        

-¿Cree que funcione?  Es decir, si los datos están en lo correcto, nuestra apariencia podría cambiar, además debemos ver los modos en los que nos vamos a transformar – dijo Soulscream.

-Estudiaremos el proceso detalladamente, y cuando ya sepamos lo que va a resultar, y sobre todo, las posibles consecuencias en ustedes lo aplicaremos, para usarlo más tarde en los otros y crear un ejército.... no confío en ese sujeto de Iacon....

-Megatron – intervino Esmerald, a quien tampoco le agradaba para nada la reputación que ya tenía el antiguo oficial.

-El mismo.... estaremos listos para lo que resulte – al decir esto, OnixTraks volvió al laboratorio seguido de Soulscream, para empezar de nuevo una investigación más a profundidad, mientras los otros aguardaban de nuevo.

Cuando hizo el último arreglo en la estructura de la Autobot, Dececón miró pensativo a ambos; había hecho muchas reparaciones antes, e incluso había cambiado las apariencias de varios cyber... no, de Transformers, empezando por Megatron y compañía, y de todo se había sentido orgulloso.... pero esto era diferente.  De alguna manera sabía que las cosas ahora se iban a poner más difíciles, sobre todo porque Alpha Trion le había pedido que transformara a ese muchacho.... ¿cuál era su nombre?  ¡Ah sí!  Orion Pax, en un guerrero fuerte y macizo, con la habilidad de transformarse.  Las palabras del viejo senador aún sonaban en su cabeza “Convierte a este muchacho en un soldado capaz de presentarle pelea a Megatron, y haz que en caso de ser necesario, pueda ser un líder militar”; para hacer esto último, insertó en su procesador neural algunas nociones de historia militar, así como de conocimiento de armas.  No podía hacer milagros, así que se lo iba a dejar al viejo.... si él quería un líder, que él mismo lo formara.

Al terminar todo dejó a los dos Autobots y se dirigió a la parte trasera del hangar para salir de allí, pues deseaba volver a su laboratorio, estaba en plena actividad y deseaba probar el nuevo rayo que estaba desarrollando, además, Wheeljack aún estaba probando otros sistemas de armas y debía supervisarlo, después de todo, aún era joven y tendía a provocar explosiones cuando probaba algo....

-Supongo que ya terminaste – el viejo Autobot salió de la nada, como si lo estuviera vigilando; lo cual era casi seguro.

-Así es.

-¿Cómo están?

-Vivos.

-Me gustaría un reporte más extenso, si no es molestia – Alpha mostraba una gran paciencia, no obstante los desplantes del científico.

-Físicamente están bien, hice lo que me pediste y los reconstruí por completo, y les implanté a los dos algunos datos de historia militar y conocimiento de armas.

-¿Serán buenos soldados?

-No puedo programar eso, no soy soldado pero creo que el ser un buen guerrero se aprende en el campo de batalla, con la experiencia, y no depende de una programación.

-Pero en caso de un enfrentamiento con Megatron.... ¿resistirán?

-El cañón de fusión de Megatron es muy poderoso, pero si no son atacados de frente con éste.... sí, resistirán una embestida.

-Magnífico  ¿Y sus personalidades?

-Las dejé intactas.

-¿Habrá algún problema?

-Yo soy científico, no me ocupo de las mentes.  Y por otra parte, fue tu idea, así que dale las explicaciones que quieras; si quieres diles que tú los salvaste y que les diste esos nuevos cuerpos.  

-¿Y por qué no te dejas el crédito?

-Porque supongo que no te conviene que sepan de mí, no forma parte de tu plan, sea lo que sea.  Y ahora me retiro, tengo mucho trabajo que hacer.

-Magnífico trabajo.

-Como siempre.

Cuando se alejó, Alpha Trion fue a verlos: ambos seguían inconscientes, pero sería cuestión de tiempo para que despertaran, y entonces....

-Bien, veamos qué tan bueno es este Dececón para reconstruir cuerpos – pensó el senador.

En Iacon, Tanafor estaba poniendo por fin un poco de orden en todo el caos reinante, y ya que los senadores estaban atrincherados en el edificio del Senado, él se había hecho cargo de mantener un poco el control, y lo estaba logrando: las tropas partían a los diferentes puntos de lucha, el orden había vuelto un poco a la ciudad, si bien aún se presentaban luchas en algunos lugares, pero al menos eran cada vez más aisladas, y las ciudades que tenían liderazgo Autobot ya estaban bajo control y las cosas estaban un poco en orden; pero las ciudades bajo mando Decepticon.... eso era otra historia: sencillamente las cosas estaban desenfrenadas y los Autobots que vivían allí eran perseguidos, y según se rumoraba, se estaba llegando a palizas en algunos casos.

Tanafor revisaba los informes continuamente, pero era claro que las cosas pronto se iban a poner peores, y si Primus existía, sería el único que podría detener todo eso.... la preocupación mayor del general estaba en otra cosa: hallar a Megatron y compañía.  Ese sargento de poca monta sencillamente había creado un verdadero desorden, y lo peor era que se había escapado después del desastre de los hangares y no había rastro de él.... al menos por el momento: Peperl había recibido la orden de rastrearlos y localizar su posición, y avisar de inmediato al cuartel; el agente era un experto rastreador, después de todo, había podido encontrar a ese grupo de desquiciados ingenieros en Cristales de Helio, sería más sencillo encontrar una banda de locos guiados por un sargentillo con una mira telescópica en su brazo....             

Su comunicador lo sorprendió, y al ver de quien se trataba prestó toda su atención: la imagen del agente apareció en la pantalla.

-General....

-¿Tienes noticias?

-Los encontré, señor.

-¡Magnífico!  ¿Dónde están?

-Enviaré las coordenadas enseguida, no es muy lejos de Iacon, pero le recomiendo que traiga refuerzos.  Y muy bien armados.

-¿Cuántos son?

-No lo puedo decir a ciencia cierta señor, pero se están movilizando, y por lo que puedo ver, con el energón robado.

-Perfecto, iremos para allá enseguida.  Muy bien trabajo Peperl.

-Gracias señor.

Cuando cortó la comunicación, Tanafor llamó a su asistente, el cual se presentó de inmediato.

-¡¡Señor!!

-Prepara unas tropas de asalto, que sean Transformers.

-¿Los encontraron señor?

-Correcto.

Menos de media hora después, un grupo grande de tropas de asalto ya estaban dispuestos y armados para salir, al tiempo que recibían una orden tajante del general.

-Destrúyanlos, que nadie quede funcionando, y en cuanto a Megatron.... acribíllenlo.

Los transportes despegaron de la base y se dirigieron al lugar señalado por Peperl.

Entre tanto, la discusión de los ingenieros proseguía, y ya empezaba a tomar un matiz de pelea (lo que era usual); la posición de Deszaras era la misma: los cuatro debían irse de inmediato, sin importar nada; aunque Ter deseaba irse también, sabía perfectamente que Megatron no lo iba a consentir, y que haría lo que fuera para evitarlo, incluso si eso significaba acribillar a sus compañeros.

El líder Decepticon observaba de lejos, pero entonces Soundwave le avisó de la proximidad de los transportes Autobots.

-¿En cuánto tiempo estarán aquí? – preguntó con absoluta calma.

-Arribo inminente en 10 minutos – respondió el oficial de comunicaciones con su calma de costumbre.

-Más que suficiente  ¿El energón ya fue movido?

-Afirmativo.

-Excelente, ya que una de mis cosas preciosas está segura.... iré por la otra.  Que todos se mantengan alertas y da el aviso de que se preparen para la batalla.

-Podrían escuchar – señaló Soundwave, mirando al grupo.

-No si hay una discusión de por medio.  La verdad, ese grupo me tiene harto – puntualizó, yendo hacia el grupo.

Cuando se acercó, Deszaras se le interpuso, al tiempo que sus animales rodeaban a Ter y los otros preparaban sus armas.

-¿Ya terminaron de hablar? – preguntó Megatron, con total calma.

-Aún no, así que te puedes retirar – respondió el comandante, colocando su mano sobre la empuñadura de su espada.

-Pues la conversación se termina ya, así que se pueden ir.... excepto mi Ter, la cual por supuesto, se quedará conmigo y vendrá a Polyhex.

-¡¿Qué?! – aunque ya suponía eso, la forma en que lo dijo hizo que Ter reaccionara – ¡¡tú dijiste....!!

-Que podrías irte, cierto.... pero cambié de parecer.  No pienso arriesgarte a ningún daño, sobre todo con ese mercenario suelto por ahí.... o ¿acaso lo olvidaste?

Ter se sujetó al brazo de Eternal, pues la verdad sea dicha, le temía demasiado a ese asesino.

-¿Lo ves querida?  No pienso permitir que nada te pase, así que....

-Con nosotros estará perfectamente – intervino Eternal, provocando una carcajada burlesca de parte de Megatron.

-¡¿De la forma que lo ha estado últimamente?!  ¡¡Si fuera así, aún seguirían en Cristales de Helio!!  ¿O me equivoco?

-Este sujeto me exaspera – susurró Speedy, acariciando su Avenger.

-En fin – habló Megatron de nuevo – como les dije antes, ustedes se pueden largar y desaparecer de una vez por todas, pero Ter se queda conmigo.

-Pues qué mal – dijo Deszaras, sacando su arma, al tiempo que los otros dos montaban sus armas y apuntaban – pero los cuatro nos vamos, así que si eso implica tener que hacerte pedazos para salir.... pues eso pasará.

Ter vio que las cosas se estaban saliendo del poco control en que estaban, y cuando iba a intervenir, unos disparos y explosiones hicieron que la atención de todos se volviera hacia unas naves que se dirigían hacia ese lugar.

-¡¡Estamos bajo ataque!! – se escuchó gritar a Shockwave.

Megatron aprovechó esto para golpear a Deszaras y a Speedy, fue hacia Ter y empujó violentamente a Eternal, derribándolo, y acto seguido sujetó a la Ladycon y se elevó con ella unos cuantos metros, y en medio del estruendo le gritó a los otros.

-¡¡Aunque no se lo merecen, les daré una última oportunidad!!  ¡¡Si quieren, pueden ir a Polyhex, creo que será el único sitio en que podrán estar tranquilos!!  ¡¡Y no se preocupen, mi Ter estará perfectamente a salvo!!

-¡¡¡SUELTAME GRANDISIMO PEDAZO DE CHATARRA!!! – Ter estaba muy molesta y no dejaba de golpearlo, pero sabía que esto no hacía mella en él.

Cuando Megatron vio los transportes, se volvió y llamó a Skywarp, el cual estaba (curiosamente) cerca de él; le entregó a Ter y lo miró de frente.

-¡¡¡Cuídala y llévala a Polyhex, y si algo le sucede, terminarás siendo eliminado!!!

-Lo que digas Megatron – respondió el soldado, al tiempo que volaba veloz con una escolta, llevando a la Ladycon, la cual no dejaba de dar golpes a su “guardián”.

Cuando se hubieron alejado, Megatron miró alrededor y dio una orden.

-¡¡Decepticons!!  ¡¡Ataquen!!

La batalla comenzó y las fuerzas estaba muy parejas por ambos lados, por lo que la batalla era terrible; Tanafor guiaba a su gente y se centró principalmente en eliminar a los seekers, ya que eran muy fuertes en la lucha aérea.  Knockout y Omega_X comandaban la flota e iniciaron el contraataque, al tiempo que Megatron disparaba su cañón de fusión contra las naves de transporte, derribándolas y eliminando a sus ocupantes.  Cuando vio a Tanafor, le disparó directamente, pero el general se quitó justo a tiempo para evitar ser desintegrado por el cañón de fusión, aunque fue herido.

-¡¡¡Decepticons!!!  ¡¡¡Retírense!!!

Deszaras y los otros también habían sido atacados por los Autobots y tuvieron que defenderse, y en medio de la confusión lograron alejarse lo suficiente del lugar, sólo para ver a Megatron y a los otros escapar, de seguro con rumbo a Polyhex.

-¡¡¡ESE MISERABLE LO HIZO A PROPÓSITO, NOS RETRASO SOLO PARA PODER LLEVARSE A TER!!! – rugía furioso Deszaras, mientras observaba lo último de la batalla.

-Sin duda, algo tan grande no pudo pasar desapercibido, menos para Soundwave – dijo Speedy, mirando atento para descargar su Avenger contra quien se le pusiera al frente.

-Y se llevó a Ter – añadió Eternal, calibrando su arma sónica en caso de peligro.

Deszaras miró a su alrededor y luego a los dos ingenieros.

-Vamos, volvamos con el resto.

-Pero Ter..... – dijo Eternal.

-Bien que mal, ella está bien por ahora, al menos Megatron no dejará que nadie la lastime – respondió Speedy.

-Salgamos de aquí – dijo Deszaras.

Los tres se elevaron y salieron del lugar con rumbo al campamento provisional.

Cuando OnixTracks les dijo que el proceso estaba listo para probarse en ellos, el primero en ofrecerse fue SparkExtintor.

-¡¡¡Un modo de vehículo terrestre!!!

-La verdadera superioridad está en el aire – dijo WarComber.

-Odio volar.

-Las formas serán adaptadas de acuerdo a la estrucutura corporal de cada uno – intervino OnixTracks, antes de que empezaran una discusión sin sentido.

-Esto llevará algún tiempo, así que desconecten sus conciencias – indicó Soulscream, mientras incluía los últimos datos en la computadora.

Todos se acomodaron en los restauradores energéticos, no sin cierto temor, pues no tenían ni la menor idea de lo que les iba a ocurrir.

-Bueno.... los veré después.... espero – dijo Thunderfire antes de desconectar su conciencia.

Cuando Phoenix se acomodó en su restaurador, Soulscream se le acercó.

-¿Segura que quieres hacer esto?

-Dime honestamente, ¿podríamos ser una fuerza de contraataque contra Megatron o los Autobots?

-Con un planeamiento adecuado....

-La verdad.

-... no, para nada.

-Necesitamos estar preparados para lo que venga, sea de donde sea.  Además, todos están entusiasmados con la idea de poder transformarse, es estupendo, y no me niegues que no te gusta la idea.

-Es.... interesante.

-Seguro.

-Bien, nos veremos después – el científico le sujetó la mano, pero enseguida la soltó cuando OnixTracks lo llamó.

Cuando todos estuvieron con sus conciencias desconectadas, OnixTracks miró a Soulscream.

-Cuando estemos casi terminando, tú también te vas a someter al proceso.

-Por supuesto.

-Bien, empecemos – dijo OnixTracks, introduciendo en la computadora los códigos para el proceso.

Cuando los ingenieros se reunieron por fin, en vez de ver a cuatro, sólo vieron a tres, y presentaban señales de que habían tenido que pelear muy duro.  Mientras Ravage2 atendía a Speedy, Deszaras les contó lo que había pasado, así como la “invitación” de Megatron.

-¿Nosotros en Polyhex? – preguntó Toxman incrédulo: Megatron nunca había sido de su agrado, y aparte de despreciarlo, pensaba que era un ególatra ambicioso y desquiciado.

-Lo que ese miserable dice – dijo Eternal – es que nos dejará ir a Polyhex, será la única forma de que nos deje ver a Ter.

-La retiene prisionera – murmuró Starnakkin con enojo.

Odiaba a Megatron, y ahora que se había llevado a su amiga, más se había incrementado su rencor.

-Pero.... ella puede escapar y venir con nosotros – dijo Oax.

-Niño.... ¿crees que Megatron dejará que ella se marche así como así?  La tendrá completamente vigilada – dijo Convoy muy serio, como si pensara en algo.

-Además – intervino Speedy – está herida, no puede transformarse ni volar.

-¿Y ahora? – preguntó Byjana.

Aquella sí era una muy buena pregunta: ¿qué iban a hacer ahora?  Si iban a Polyhex, de seguro iban a tener que pelear como soldados, y algunos no lo eran oficialmente, claro que habían peleado en la guerra anterior, pero pelear por Megatron.... eso era impensable.

Podían irse a otro lugar, pero tarde o temprano los encontrarían, y no sólo los Decepticons seguidores de Megatron, sino también los Autobots, y ahora que las cosas estaban tan mal, no los iban a respetar como hasta ahora, sencillamente Megatron los eliminaría al instante, y le diría a Ter que “los Autobots los eliminaron”.             

Ahora bien, se notaba a kilómetros que el Decepticon los odiaba, pero por Ter haría lo que fuera, aunque eso fuera tener que soportarlos en su lugar y verlos a cada momento.

Estaban silenciosos cuando de pronto Convoy se puso de pie y dijo algo que los dejó silenciosos a todos.

-Ustedes pueden unirse con él.... yo no traicionaré a los míos, después de todo, los Autobots deben estar con los Autobots.

Al escuchar esto, Oax, quien había estado junto a Byjana, como siempre, se puso de pie y se le acercó al Autobot.

-Es cierto.

Los otros se quedaron callados, pero entonces Deszaras habló.

-¿Estás decidido?

-Lo he pensado mucho ya.

-¿Y el chico?

-Es Autobot....

-Pero aquí todos hablamos por propia voluntad – apuntó Starnakkin.

El joven Autobot habló con un ligero temblor en su modulador de voz.

-Yo.... quiero irme....

-¿Seguro? – preguntó Deszaras serio.

El muchacho asintió.

-No vamos a retener a nadie a la fuerza.... sólo tengan cuidado.

Convoy asintió, miró a los otros y se alejó un poco, esperando; Oax se acercó a Byjana y le dio un largo abrazo, miró a los otros y silencioso se unió a Convoy, se transformaron y los dos se alejaron.  El grupo se quedó silencioso, pero entonces unas explosiones lejanas los hizo reaccionar: Deszaras se puso de pie y miró a lo lejos.

-Vamos, tenemos que hablar aún.

Todo el grupo (ahora mermado) se introdujo de nuevo en el refugio provisional, silencioso.

Justo cuando llegó a Polyhex, lo primero que hizo Ter fue exigir que le permitieran hablar con Toxman, pero le negaron este pedido; molesta, exigió hablar con Megatron, pero tampoco se lo permitieron, alegando que “está próximo a volver a la ciudad”; se había desquitado insultando y diciendo de todo a Skywarp, pero éste sólo respondía con absoluto silencio, cosa que desesperaba más a Ter.

-¡¡¿¿QUÉ NO VAS A BUSCAR A MEGATRON??!! – le dijo la ingeniera por quinta vez.

El soldado sólo se limitaba a mirarla.

-Entiendo que estés molesta....

-¡¿Molesta, yo?!  ¡¡¡Para nada estoy molesta!!!  ¡¡¡Estoy furiosa!!!

-Lo entiendo, pero Megatron va a venir pronto, habla con él.

-Esa chatarra me tiene harta, así de simple.

-Sólo pensaba en tu seguridad, ha estado preocupado todo este tiempo...

-¡¿El?!  ¡¿Preocupado por mí?! 

-Aunque no lo creas.

Ter se quedó un momento pensativa, mirando al oficial de su compañero.

-¿Dijo algo?

-Ya sabes cómo es, no dice nada, pero se le notaba a kilómetros.

-Bueno, pero aún así.... ¡¡no tenía derecho de raptarme!!

-No es un rapto....

-¡¡¡Estoy aquí en contra de mi voluntad, eso es rapto!!!

-Ibas a ir con tu gente, y de seguro a exponerte a peligros....

-Mira, que Megatron sea un paranoico me tiene sin cuidado, lo único que sé es que quiero volver con mi gente, nada más  ¡¿Tan difícil de entender es eso?!

-Ellos podrán venir a la ciudad....

-¡¡¡YO QUIERO ESTAR LEJOS DE LA CIUDAD Y CON MI GENTE!!!  ¡¡¿¿QUÉ PARTE ES LA QUE NO ENTIENDES??!!

Skywarp sabía lo difícil que era tratar con Ter así, por lo que se limitó a guardar silencio y vigilarla, mientras éste se sentaba en una silla, furiosa a todas luces.

Cuando las fuerzas Autobots volvieron a reunirse en Iacon e informaron a Sentinel del resultado de la pelea, así como del estado del general Tanafor (para contrariedad de Sentinel, que deseaba verlo destruido), Peperl recibió un mensaje de que alguien lo buscaba.  Al ver el nombre del sujeto, dejó lo que hacía y fue al lugar acordado, las ruinas de las bodegas de energón de Iacon; al llegar allí, miró a todas partes, pero entonces una sombra enorme se colocó a su espalda.

-Sigues haciendo mucho ruido, deberías haber escogido una forma más ágil – dijo el agente, sin inmutarse.

-Prefiero ser lento y estar vivo que ser rápido y estar destruido – dijo una voz a su espalda.

Al volverse, Peperl se encontró con un sujeto enorme, de color negro y completamente armado; uno de sus brazos terminaba en una especie de tenazas, lo que le daba un aire amenazador; para dar una apariencia más temible aún, estaba completamente armado, y muchas de sus armas, por su apariencia, eran muy pesadas.

-Una lógica que aún no acabo de entender, por cierto.

-No tienes que entenderla  ¿Y Tanafor?

-Recuperándose de sus heridas.

-¿La batalla fue un desastre?

-No diría eso....

-¿Atraparon a Megatron?  ¿Capturaron a la Ladycon y su grupo?  ¿Recuperaron el energón robado?

El silencio del agente convenció al desconocido que había acertado.

-¿Lo ves?  No me equivoqué.

-¿Me llamaste para criticar, Destructor?  Si es para eso, tengo cosas más importantes que hacer....

-No es eso.  Quiero saber dónde está la Ladycon.

-¿Te refieres a la hija rebelde de Emir Xaaron?  ¿Cómo rayos sabes....?

-Yo sé muchas cosas.  Prácticamente le he seguido la pista desde Cristales de Helio hasta acá.

-Eso veo; pues para tu información, ella se encuentra con su consorte, y no hay que ser tan brillante para saber que están en Polyhex.

-Iré allá.

-Exactamente, ¿cuál es tu interés en esa Ladycon?  Obviando el hecho de que es una traidora.     

-Ella no me interesa, pero donde esté ella, WreckBuster la va a seguir.

-Ah sí, mi viejo amigo mercenario.... debió haberla atrapado, pero parece que subestimó a la Ladycon, ¿verdad?

-No a ella, a su gente.  He visto el grupo al que ella pertenece, y esos sujetos son peligrosos en extremo.

-Tal vez, el hecho es que se le ha escapado al menos un par de veces al mercenario, eso no es bueno para el negocio, ¿cierto, caza recompensas?

Los censores ópticos de Destructor destellaron con rabia, pero enseguida se calmó.

-Dile a Tanafor que iré por ella a Polyhex, que no haré nada contra Megatron, pero que cuando vea a WreckBuster lo haré pedazos.

-¿Ese empeño en destruirlo tiene algo que ver con Slayer?

Ante ese nombre, Destructor destelló sus sensores ópticos al máximo, y sin pensarlo levantó su brazo derecho, donde tenía un cañón enorme.

-Vuelves a decir eso....

-.... y te quedarás sin informante y sin quien te pague bien.  Sabes que lamento lo que le pasó a ella, y por mí, puedes aniquilar al mercenario.

Destructor bajó su arma y se tranquilizó.

-¿Cómo es la Ladycon?

-¿No has visto sus datos?

-He estado persiguiendo a WreckBuster, como ves, he estado ocupado.

Peperl entonces sacó su data pad y le mostró un holograma de la ingeniera.

-Terya_Starlight, ingeniera especialista en el área de construcción, hija de Emir Xaaron y consorte de Megatron, buscada junto con su equipo por alta traición.

-No aparenta ser una amenaza.

-No te fíes, ella y su grupo son un verdadero peligro, y si está con su compañero, estará muy vigilada.

-Romperé la vigilancia.

-Pues buena suerte, le informaré al general Tanafor acerca de lo que harás.

Sin decir más, Destructor se alejó del lugar, sin dejar de observar el holograma de la Ladycon.

-Si te atrapo a ti, pequeña, tendré a WreckBuster.... y entonces podré vengarme.

Cuando sus sentidos estuvieron en línea de nuevo, Phoenix sintió algo extraño a su espalda, pero antes de incorporarse, una voz le habló.

-Qué bueno que despertaste.

-¿Esmerald?

La Ladycon estaba a su lado, y Phoenix notó de inmediato que su estructura había cambiado; en efecto, al igual que con ella, unas estructuras sobresalían de su espalda.

-¿Pero qué....?

-Es el proceso, nuestras estructuras tuvieron que cambiar un poco.

-Vaya que lo hicieron – dijo la princesa, mirando su propio cuerpo.

-Ven, vayamos con los otros.

Esmerald ayudó a su amiga a caminar, y cuando ambas salieron, se encontraron con los otros, quienes probaban por primera vez sus estructuras alternas.

-Parece que les gusta – comentó Alpha Phoenix, mientras observaba a las naves aéreas y terrestres que surcaban el lugar.

-Probemos nosotras – dijo Esmerald; para el desconcierto de Phoenix, su amiga se transformó en una nave estelar y salió a toda velocidad.

Phoenix se quedó pensativa unos momentos, pero entonces usó los comandos mentales y para su asombro, su cuerpo se transformó en una nave de combate completamente negra y fuertemente armada; temerosa al principio, con confianza después, empezó a volar y a desplegar su armamento, al tiempo que otras naves se le acercaban.

-¡¡Esto es genial!! – escuchó a WarComber, quien volaba a su lado.

Cuando los otros iban a decir algo más, SparkExtintor les habló desde tierra.

-Será mejor que todos bajen.... la reina nos quiere ver.

-Bien.... hasta aquí llegamos – dijo Valion.

Todos descendieron y se transformaron, entonces repararon en Lord Galverius y Delta Phoenix, quienes los miraban.

-Bueno – dijo Thunderfire – parece que el factor sorpresa se acaba de perder.

-Tal vez lo tomen con calma.... – dijo StormCrasher, pero Soulscream le dio un golpe en el hombro.

-Sí, claro.

-Bueno, al mal paso, darle prisa – añadió SparkExtintor, yendo hacia el interior del palacio.

-¿Crees que tus padres se molesten? – preguntó WarComber.

-¿Tú que crees?  ¡Nos harán polvo estelar! – intervino Valion.

-Bueno.... creo que eso es lo que nos harán – dijo la princesa.

-Mi padre podrá calmarlos un poco.... eso creo – añadió Esmerald, mientras el grupo completo entraba al palacio.   

Al arribar a Iacon, WreckBuster revisó la zona donde estaba antes el campamento Decepticon y luego de revisar el área se quedó pensativo, mientras escuchaba a lo lejos las detonaciones que venían de la ciudad, donde aún habían enfrentamientos.

-Así que te fuiste pequeña.... es casi seguro que estarás en Polyhex.... maldición, de haberlo sospechado, te habría esperado allí.  Aunque a decir verdad, no fue un desperdicio: pude probar mi modo alterno y la verdad es que es superior a lo que esperaba.  Ahora iré con calma a la ciudad, estudiaré la zona, y en cuanto esté listo.... te atraparé de una vez por todas pequeña.

Dicho esto se transformó de nuevo y partió a toda velocidad rumbo a Polyhex de nuevo.

Tan pronto como llegaron a la ciudad, Omega-X fue a ver a Straxus y le informó todo lo que había pasado, incluyendo el enfrentamiento entre los ingenieros y la vuelta a Polyhex.

-Así que ella está en la ciudad – dijo Straxus, quien estaba sumamente interesado por lo que pasaba.

-Así es Milord.

-¿Y dices que ella no quería ir?

-Para nada Excelencia, se rehusó de todas las formas posibles.  Por lo que pude ver y escuchar, ella deseaba ir con su gente.

-Ese grupo es extraño en verdad, son muy diferentes pero aún así se mantienen juntos.... una debilidad que debemos aprovechar.  Muchacho, informa a Megatron que iré a la ciudad mañana mismo.

-¿Milord?

-Ya escuchaste.

-Pero.... ¿por qué?

-Porque WreckBuster irá allá para seguir a su presa, y quiero estar ahí para ver cómo el mercenario y Megatron se hacen pedazos por la pequeña ingeniera, uno por defenderla y el otro por llevársela.  Una vez que eso pase.... el camino me quedará libre y me convertiré en el nuevo comandante Decepticon, luego de aplastar a los que se me crucen, por supuesto.

-Como ordene Milord.

-Además.... será interesante conocer al punto débil de nuestro Megatron – dijo Straxus, sonriendo sádicamente.

Los ingenieros hablaron de sus opciones, las cuales eran pocas a decir verdad: podían ir a Iacon, donde eran buscados por alta traición, los podían capturar y enjuiciar, a pesar del estado de crisis que se estaba viviendo en ese momento en el planeta; si iban a alguna otra ciudad, pasaría lo mismo, con toda seguridad; para empeorar las cosas, Megatron los buscaría por todas partes, pues por deshacerse de ellos, sería hasta capaz de revolver el mismo planeta para encontrarlos, y no precisamente para que reunieran con Ter.

-Pero.... ¿qué vamos a hacer? – preguntó Toxman – de cualquier forma, nos van a perseguir.

-¿Y si intentáramos sacar a Ter de Polyhex? – indagó Starnakkin.

Speedy movió la cabeza en señal negativa.

-Mega-tonto puede creer que haremos eso, y es casi seguro que la tendrá muy vigilada; demasiado diría yo.

-¿Cuáles fueron sus palabras exactas? – quiso saber Ravage2.

-Que nos dejaría entrar a Polyhex, sólo si nos uníamos a él – dijo Eternal.

-No iremos allá.... pero Ter no estará sola.

Al decir esto, Deszaras miró a Eternal.

-Vete a la ciudad y encárgate de vigilarla.

-Pero.... ¿y nosotros?  ¿Qué vamos a hacer? – Byjana se había mantenido silenciosa, pero ya empezaba a hablar.

-Por el momento.... ir a Cristales de Helio, es el lugar más seguro para nosotros, al menos por un tiempo.  Si las cosas se ponen feas.... ya veremos qué hacemos. 

-¿Crees que Megatron dejará que Eternal se le acerque a Ter, Deszaras?  ¡El desconfía de nosotros!

-Pero Eternal siempre ha estado cerca, es un elemento habitual a su entorno – Speedy calibraba un pequeño aparato y escuchaba con suma atención.

-No sospechará de mí – dijo el experto en ultrasonido con absoluta confianza.

Aunque todos lo tomaron normal, Starnakkin y Speedy lo miraron con atención.

-Bien, pero hay algo más – dijo Deszaras; luego miró a Speedy – ella aún no puede transformarse, ¿verdad?

-No, y no va a dejar que Soundwave o Bombshell la toquen.

-Va a necesitar un medio para poder escapar en caso de emergencia.... – dijo Deszaras.

-.... Y su arma – terminó la frase Alphawave.

-Speedy, ve a la ciudad con Eternal, pero que no te vean, y a la primera oportunidad, repárala; luego regresa.  Eternal se quedará allá y la vigilará.... no me quito de la cabeza al mercenario, y por supuesto que no confío en ese.... como se llame.

-Partiremos ahora mismo – dijo Speedy.

Cuando los dos se fueron, Deszaras se puso de pie, y luego de escuchar el ruido de las explosiones miró al grupo.

-Vamos, tenemos que irnos.

Al llegar a Polyhex, lo primero que Megatron vio fue a Ter, quien lo estaba esperando, con Skywarp a su lado; como el comandante Decepticon supuso el recibimiento que le iba a dar, no le dijo nada y pasó de largo sin mirarla.  Contra lo que esperaba, Ter no le dijo nada, sólo lo miró y se fue de nuevo a sus cuarteles, seguida de nuevo por Skywarp.

Luego de supervisar el almacenaje de lo que habían traído de Iacon, de ver las bajas, de asegurase del estado de la revuelta y de dar las órdenes pertinentes, fue a los cuarteles que había destinado para su compañera; al llegar a éstos, entró y la encontró sentada, mirando por un ventanal.  Al acercarse, esperaba escuchar una retahíla de insultos, maldiciones y demás que era característico de ella, pero estaba silenciosa, y no lo miró.

Al llegar a su lado, la miró con cuidado.

-¿Te encuentras bien?

No hubo respuesta.

-Skywarp dice que no quieres que te reparen, deberías hacerlo.

De nuevo el silencio.

-Te veré más tarde – cuando iba a salir, Ter lo llamó.

-Te odio.

Sin decir más, el líder Decepticon se fue, mientras que la Ladycon seguía mirando por el ventanal.
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Cuando lord Galverius y Delta Phoenix los vieron, se quedaron sin palabras: todos lucían diferentes, con accesorios nuevos en sus cuerpos y con otros aditamentos que los hacían verse.... extraños; y a algunos realmente amenazadores.

Lord Galverius los miró a todos y luego fue hacia su hija.

-¡¿Qué hiciste?!

-Padre, escucha....

-¡¡¡DESOBEDECIERON MIS ORDENES, Y AHORA HAN MALFORMADO SUS PROPIOS CUERPOS!!! 

-No es cierto....

-¡¡¡¿¿¿CÓMO LLAMAS A.... ESTO???!!!

-Somos Transformers – intervino tímidamente WarComber, pero un gesto furioso de lord Galverius lo hizo callarse.

-¡¡¡¡QUIERO UNA EXPLICACION AHORA MISMO DE SEMEJANTE.... LO QUE SEA!!!!

-Yo le explicaré, señor – OnixTracks se puso al frente y se arrodilló.

-Eso espero – luego miró a los otros – y ustedes se quedan ahí, porque no creo que les hayan dado a un grupo de jovenzuelos desobedientes e insolentes algo semejante.  Empieza OnixTracks.

El científico empezó a explicarle a ambos soberanos lo que había sucedido, mientras el grupo estaba en absoluto silencio.

-Bueno.... creo que podremos sobrevivir a esto – susurró StormCrasher.

-Al menos hasta que OnixTracks termine de hablar – respondió Thunderfire.

Cuando OnixTracks terminó de hablar, Delta Phoenix se puso de pie.

-No puedo creer lo que hicieron.

-Madre.....

-¡¡¡Desobedecieron mis órdenes, salieron de la ciudad y se hicieron..... eso!!!

-Si sirve de algo, el proceso está a disposición de todos – dijo WarComber, pero guardó silencio al ver la forma en que la reina lo miraba.

-¡¡Era esto o prepararnos para ver destruida nuestra ciudad!!  ¡¡¿¿Qué no lo entienden??!! – Phoenix se desesperaba al ver la pasividad de sus padres, pero entonces lord Galverius habló tajantemente.

-¡¡¡QUEDARAN CONFINADOS AL PERÍMETRO DE LA CIUDAD, Y NO SALDRAN DE ELLA!!!  ¡¡¡AHORA DESAPAREZCAN DE MI VISTA!!!

El grupo salió en una forma que no dejaba dudas de que querían irse de allí corriendo, mientras que OnixTracks explicaba a ambos gobernantes (de una forma más tranquila) lo que había pasado; cuando todos se reunieron, comentaron lo que había pasado.

-Bueno, corrimos con suerte de que no nos enviaran a un pozo de fundición – dijo Valion.

-¿Suerte?  No lo hicieron únicamente porque los pozos de fundición se usan para los desechos – añadió StormCrasher.

-Oigan, ¿quieren calmarse?  Lo importante es que salimos vivos – señaló WarComber, prestando atención al ruido de la habitación.

-La vimos muy cerca – dijo Esmerald.

-No cantes victoria aún – comentó Phoenix, mirando la puerta cerrada de la habitación.

Al llegar a la ciudad, Eternal y Speedy se separaron; mientras el ingeniero iba al encuentro de Megatron, el Delta se dedicó a inspeccionar la ciudad, así como buscar posibles entradas y salidas en caso de emergencia.  

La ciudad estaba cambiada desde la última vez que habían estado ahí: casi no había fuentes de energía, las fuentes de energón y otros lugares estaban completamente secos y en ruinas, y los lugares públicos estaban hechos pedazos, con señales claras de disparos.

-Se ve que no pierden el tiempo – pensó el Delta.

Al llegar al lugar donde estaba la antigua mansión de Karrallis vio que estaba custodiado por algunos soldados, y alcanzó a ver a Bombshell y a los otros, quienes estaban usando unos aparatos rastreadores.

-Sí que está necesitado de energía este sujeto, tanto como para buscar en las ruinas la planta de energía auxiliar – pensó Speedy.

Se alejó de allí despacio, y cuando llegó a un lugar despejado en las ruinas de un parque, se comunicó con Toxman y transmitió lo que había visto.

-¿Dices que buscan en las ruinas de la mansión de Karrallis? – preguntó Starnakkin.

-Eso mismo.

-Pero no entiendo.... ¿qué busca ahí?  Sólo hay ruinas.... – añadió Toxman.

-Esas mansiones eran de Quintessons, y tenían unos generadores auxiliares de energía, en caso de escasez podían generar su propio energón; por eso eran blancos tan preferidos para volar durante la guerra – dijo Deszaras pensativo.

-Aparte de que la onda explosiva podía volar cualquier cosa a kilómetros a la redonda – terminó Alphawave.        

-¿Ter está ahí? – preguntó Byjana.

-No la he visto, pero Eternal ya está seguramente con Megatron, es cuestión de tiempo y suerte para que hablen.

-A propósito – intervino Starnakkin – tengo que pedirte algo, un favor, por así decirlo: investiga a Eternal.

Todos volvieron a ver al geólogo extrañados, incluso Speedy se extrañó.

-¿Qué cosa? – preguntó el Delta.

-Ya me oíste, investiga a Eternal, ve a sus archivos personales y demás.  Y haz tú lo mismo Toxman.

-Muy bien, ¿qué rayos pasa? – quiso saber Deszaras.

-Hay algo que no me gusta.... esa obsesión que tiene Eternal por estar siempre cerca de Megatron no es normal.  Es como si quisiera estar ahí para algo, y no me digas que no lo has notado porque sé que no es así Speedy.

-Es cierto – reconoció el Delta – hay algo raro ahí.

-Bien, busca lo que sea que ustedes piensen que haya, pero recuerda Speedy, la prioridad es Ter.  Mantente cerca de donde esté ella y vigila.... no confío en ese idiota de Megatron para nada.

-Lo haré, descuida.  Speedy fuera.

Al terminar la comunicación el Delta se alejó de allí y empezó a acercarse despacio y con sigilo al palacio militar para poder encontrar alguna forma de hablar con Ter.

Como lo había supuesto Eternal, el recibimiento que le hizo Megatron fue de todo, menos amistoso: lo hizo revisar por Soundwave para estar seguro de que no traía ningún comunicador escondido, y cuando se aseguró de que no era así, empezó a hablar.

-Así que vuelves a las filas.... ¿y por qué?

-Ya te lo dije, quiero volver a ocupar mi sitio.

-¿Qué acaso no eres feliz removiendo rocas y demás?  

Los otros empezaron a reír, pero Eternal se limitó a apretar sus puños con fuerza.

-También soy soldado....

-Quiero saber cuáles son tus lealtades, si me sigues a mí.... o sigues a mi Ter.

-Nunca voy a traicionar a Ter.

-Y supongo que Deszaras y compañía tampoco.... aunque me gustaría volarte la cabeza, me quedaré tranquilo, por el momento al menos.  Quiero demostrarle a ese tal lord que soy razonable, así que te podrás quedar con tu antiguo rango.

-Pues muchas gra....

-.... y por supuesto, no verás a Ter.

Eternal se quedó callado e inmóvil al oír esto; Megatron se dio cuenta, y sonriendo ferozmente, siguió hablando.

-Verás, ingeniero.... no me agradas, ni tú ni tus amigos, a decir verdad, los detesto lo suficiente para pensar en aniquilarlos de una buena vez.  Pero da la casualidad que mi Ter los estima, por alguna razón que no entiendo....

-Por que nos conocemos desde hace mucho tiempo.

-.... la que sea, y no quiero tener que darle explicaciones acerca de su “desastrosa desaparición”, así que seguirán vivos; de hecho, les permití volver a la ciudad, si no aceptan es porque no quieren, y ella lo sabe porque me escuchó.  Podrás quedarte, podrás comandar tropas y podrás entrar y salir cuando quieras de la ciudad.... pero no verás a Ter, y si por alguna razón lo llegas a hacer.... – al decir esto, se acercó y colocó la boca de su cañón de fusión en el pecho de Eternal, el cual no se inmutó – .... aunque tenga que darle muchas explicaciones a ella, me aseguraré en persona de volarte la chispa en pedazos y de esparcir tus partes por todos los rincones de este planeta  ¿Hablé claro?

-Te escuché.

-Bien, entonces ve con Ramjet, te llevará a tus cuarteles y luego repórtate con Shockwave.

Sin decir más, Eternal siguió a Ramjet; apenas se había ido, Bombshell habló con Megatron.

-No vino solo, ellos se mueven en grupo.

-Por supuesto que no vino solo, apuesto lo que sea que el Delta anda suelto.... Soundwave, que Laserbeack salga a inspeccionar la ciudad, debe estar por ahí.

-Entendido, Megatron.

-¿Tu nuevo cassette está listo y operativo?

Soundwave estaba terminando otro cassette, el “hermano” de Laserbeack, a quien había llamado Buzzsaw.

-Tiempo estimado de entrada en funcionamiento: 24 horas.

-Excelente.  Quiero que se una a la búsqueda también; Skywarp – dijo, volviéndose hacia el oficial – tú y Soundwave van a vigilar a Ter, que ese tal Eternal no se le acerque, ni siquiera que la vea, no quiero que tengan la más mínima oportunidad de hablar.

-Lo que digas Megatron – añadió Skywarp.

-Pero estando aquí, es casi seguro que se vean – indicó Thundercracker.

-Pero ese ingeniero no estará aquí.... ¿quiere pelear?  Irá a pelear.  Soundwave, dile a Shockwave que se encargue de enviarlo lejos de la ciudad, a Perihellia, donde las cosas están difíciles con la revuelta; no será mi culpa si “algo” le llega a pasar.

-¿No sería más fácil eliminarlos a todos y ya? – preguntó Astrotrain.

-No quiero que Ter sospeche nada.... con la ciudad estará bien.

Justo cuando llegó con Shockwave, éste, informado por Megatron, envió al ingeniero a Perihellia.  Este se sorprendió, pero cuando quiso alegar, se le dijo “son órdenes de Megatron”; sospechando lo que pasaba fue hacia la ciudad, pero antes, le envió a Speedy un mensaje codificado.  Cuando el Delta recibió el mensaje, sus sensores ópticos destellaron de cólera.

-Maldición, ahora tendré que buscarla yo por mi cuenta, y tendré que hacerlo despacio.       

Al llegar a los límites de la ciudad, WreckBuster pudo entrar y se instaló en la zona baja, donde empezó a ver un mapa de la zona; la ciudad estaba custodiada, pero el lugar más vigilado era el palacio militar, donde se albergaba Megatron.... y donde era casi seguro que estaba la Ladycon.  Sin embargo, el mercenario estaba considerando algo más: había buscado la información de ese grupo, y por lo que pudo ver, ellos siempre estaban en contacto; prueba de ello fue lo que pasó con el Delta, una verdadera molestia.  Si él estuviera en la misma situación, se las habría ingeniado para entrar allí, y si él lo había hecho, era casi seguro que el Delta estaba allí, o por lo menos alguno de los otros, buscando la forma de ver a la Ladycon.  Tendría que andarse con cuidado, no sólo del Delta o de quien fuera, sino también de Megatron, quien era probable la tendría completamente vigilada.

-Sí que me has resultado difícil.... bien, lo cierto es que me estoy divirtiendo – pensó el mercenario, mirando el holograma de su presa.

Iba a ponerse en camino para ver de lejos el palacio militar cuando se percató de algo: tendría que encontrar los planos de ese lugar para tener una idea de dónde encontrarla, pero si entraba a alguna de las computadoras de seguro se darían cuenta, y Megatron estaría más que feliz de ponerle la mano encima.  Tendría que encontrar la forma de hallar los planos de ese lugar.... por lo tanto, debería “asaltar” otra computadora.

-Bien, viejo amigo, has sido el elegido – pensó WreckBuster.

Debería esperar a que anocheciera, salir de la base y entonces entrar a la base de Straxus, usar su computadora y extraer la información, luego salir y volver a entrar a la ciudad, estudiar los planos y ver cómo podía burlar la estricta seguridad del lugar, llegar hasta el blanco y llevársela.... lo usual.

-Bien, me iré al anochecer, así que no temas, pequeña.... ya nos veremos.

Cuando se habían puesto en camino, el grupo de ingenieros iba a ir rumbo a Cristales de Helio, pero entonces Byjana se detuvo: ya estaba harta de todo eso.  Dos del grupo se habían ido, y ahora Ter volvía a estar en manos de ese desquiciado, con un sujeto que la estaba persiguiendo y que la había separado de ellos; ellos siempre habían sido muy unidos, habían pasado por muchas cosas y siempre estuvieron juntos, y ahora esto.... no le importaba lo que los otros opinaban, ella no iba a dejar sola a Ter.

-¿Qué pasa? – Toxman siempre estaba cerca de ella, y al ver que se detenía bajó cerca de ella.

-No sigo; me voy.

-¿Irte?  ¡¿Dónde?!

-A donde está Ter.

-Pero....

-¿Qué crees que habría hecho en nuestro lugar?

El joven ingeniero lo pensó unos segundos.

-Habría gritado lo suficiente, habría maldecido, habría hecho un verdadero desastre.... y habría ido a la ciudad.

-Exacto; yo me voy.  Va a necesitar ayuda, y con mi Pinyo Blaster....

-Harás un verdadero desastre.

Byjana le dio un codazo en el pecho.

-¿Te quedas o vienes conmigo?

-¿Y por qué no preguntas a los otros?

Los dos jóvenes vieron al resto del grupo, que se había unido con ellos en silencio.

-Deszaras....

-Si van a la ciudad, Megatron va a desconfiar.  Ya vieron lo que pasó con Eternal.

-Pero Eternal es soldado, nosotros no....

-Pero son amigos de ella, y puede creer que intentan algo – dijo Alphawave.

-¿De mí?  ¡¡No!! – aseguró la más joven de las Ladycon.

-De ti, sí – añadió Ravage2.

En ese momento, Starnakkin fue junto a los dos ingenieros y miró a los otros.

-Los chicos van a necesitar que los vigilen.... iré con ellos.

-Y Starnakkin va a necesitar que lo vigilen – aseguró Alphawave, haciendo que el geólogo sonriera.

-Sabía que no me ibas a dejar, mi lady.

-No te creas, ¿eh?

-Y van a necesitar de alguien que los atienda en caso de heridas o demás.... que será definitivo que van a pasar – intervino Ravage2.

-¿Y bien Deszaras? – preguntó Byjana.

El comandante miró al grupo unos segundos en silencio.

-Vamos a decirle a ese inepto de Mega-idiota quiénes somos, y que no dejamos a los de nuestro equipo.  Toxman, envía un mensaje a Speedy, infórmale lo que haremos, y a Eternal también.  

-¡¡¡Claro!!! – dijo el ingeniero, haciendo lo que le pedían. 

Una vez que envió los mensajes, el grupo se transformó y cambió de rumbo, hacia Polyhex.

Cuando Ter se calmó lo suficiente salió de sus cuarteles para ver a Megatron y hablar con él, pero se llevó la sorpresa (desagradable por cierto) de encontrar a los dos guardianes.

-¡¿Qué hacen aquí?! – preguntó.

-Megatron nos dio la orden de protegerte – respondió Skywarp.

La Ladycon miró a Soundwave, quien simplemente asintió.

-¿Y protegerme de quién?

-Del mercenario.

Ante este nombre, la Ladycon apagó sus sensores ópticos visiblemente.

-¿El está...?

-No lo sabemos, pero no quiere correr riesgos.

-¿Dónde está?

-Síguenos.

Los tres fueron hacia uno de los salones del palacio militar, y allí encontraron a Megatron; cuando vio a la Ladycon fue hacia ella, con lo que los dos guardianes se fueron.  

-¿Ya no quieres fulminarme?

-Claro que quiero, pero si te hago alambres no podrás decirme nada.

Megatron se le acercó y le dio un abrazo.

-Supongo que quieres saber por qué te traje aquí....

-... y dónde están mis amigos.

Los sensores ópticos de Megatron relampaguearon de cólera.

-¡¿Por qué siempre tienes que preguntar por ellos?!

-Si no quieres empezar una pelea, cállate.

Megatron se tranquilizó con eso.

-Sólo quiero protegerte mi vida, nada más.

-¿Qué sabes de ese mercenario?

Megatron iba a contestar cuando Soundwave lo llamó.

-Megatron, Straxus acaba de llegar.            

-Así que el viejo vino.... ¿quieres venir conmigo a ver cómo ese viejo se somete a mí?

-Ese viejo ha hecho negocios con ese mercenario – dijo la Ladycon.

Megatron destelló sus sensores ópticos con cólera.

-¿Cómo lo sabes?

-Speedy lo investigó.

Ter le contó lo que el Delta había averiguado.

-¿Crees que él te está buscando?

-La verdad no sé, pero todos sospechaban eso.

-Si es cierto.... Straxus está aniquilado de antemano.  Ven vida mía, vamos a verlo.

Cuando llegaron al salón, vieron al viejo general mirando los hologramas de las paredes, teniendo cerca a Omega-X; cuando escuchó el ruido se dio vuelta.

-¡¡Ah, Megatron!!  ¡¡Al fin nos vemos!! – dijo el general, sin quitar los ojos de encima de la Ladycon.

Megatron la tomó con fuerza de la mano y fue hacia éste.

-Valiente general.... parece que las cosas siempre siguen un patrón.

Straxus lo miró con ferocidad.

-Será mejor que controles tus palabras, o....

-¿O qué? – le dijo el líder, apuntando su cañón de fusión contra él.

Straxus se quedó inmóvil, pero entonces se echó a reír.

-¡¡¡Parece que no tienes mucha paciencia!!!  ¡¡¡Eso es bueno para un comandante!!!

-Eso dicen  ¿Qué quieres?

-Vengo a presentar mis respetos, y a pedir que me unas a tu ejército.

-Si quieres comandar un ejército, empieza por ir al frente.

-Nunca le he temido a las armas, no soy Karrallis.

-Eso es bueno.... algunas veces.

-Si me permites....

-Sólo una cosa: no te metas con nada que me pertenezca – al decir esto, colocó su mano en el hombro de Ter.

Straxus se quedó silencioso, mientras que Omega-X lo miraba.

-Yo no....  

-Sólo es una advertencia: mientras no te metas con algo mío puedes hacer lo que quieras, pero si me llego a enterar que haz hecho.... no sé, algo, por intentar apoderarte de lo que me pertenece.... considérate en el fondo de un pozo de fundición.

-Por supuesto, jamás lo he pensado.

-Sigue así, por tu seguridad.

-Por supuesto.

Cuando la pareja se fue, Omega-X miró a Straxus, quien le indicó con un gesto que se callara y no dijera nada.

Cuando los dos salieron, Ter miró a su compañero.

-Directo y al punto.

-Como siempre mi vida, como siempre.

-Y ¿el mercenario?

-Sé que está suelto, pero si intenta acercarse, termina hecho añicos, no temas.

-Bueno....

-Tranquila vida mía, estás a salvo conmigo – al decir esto, la abrazó por un largo rato.

Para sorpresa de todos, lord Galverius los mandó llamar; fueron hacia el salón y vieron que los soberanos estaban allí, igual que OnixTracks.

-Esto no me gusta – susurró Thunderfire.

-Te estás volviendo paranoico, en mi opinión – dijo Soulscream en el mismo tono.

-¿Se quieren callar? – la orden de Phoenix hizo que todos guardaran silencio.

Al llegar al trono de la reina hicieron una inclinación, pero vieron con asombro a los soberanos cuando la reina les dijo algo.

-Hemos decidido que vayan a ver a Megatron y establezcan una alianza.

El grupo entero se quedó en silencio.

-¿Por qué? – la pregunta de SparkExtintor resonó en el lugar.

-Porque es bueno mantener la neutralidad de la ciudad – respondió lord Galverius.

-¡¡¡Megatron no respetará ninguna tregua, no le interesa!!! – Phoenix se mostraba molesta por semejante actitud.

-¡¡Silencio!! – la orden de su padre no amedrentó a la joven princesa.

-¡¡¡A Megatron no le interesa nada más que apoderarse de todo!!!  ¡¡¿¿Por qué no lo entienden??!!

-Mientras yo sea la reina, harán lo que yo diga, y punto – esa orden hizo que su hija se contuviera.

-Esmerald, WarComber, Valion, ustedes irán en unos días a Polyhex – ordenó lord Galverius; los aludidos sólo asintieron.

-Quiero ir – dijo Phoenix.

-Tú te quedas.

-¡¡¡Padre!!!

-Esta vez sí pienso que ella debe ir, después de todo, es la princesa, eso podría representar algo para Megatron – intervino OnixTracks.

-Pero si va ella, iremos todos – SparkExtintor se colocó tras Phoenix.

Lord Galverius los miró a todos: eran un grupo unido, eso era bueno.... en algunos casos.

-Muy bien, también irán.  Pero si cometen alguna indiscreción....

-Milord, no haremos nada semejante – aseguró WarComber.

-Por su bien, eso espero.  Les avisaremos cuando todo esté preparado.

Cuando el grupo salió, comentó aquel anuncio.

-¿Y por qué tenemos que ir a ver a Megatron?  ¡¡Es absurdo!! – dijo StormCrasher.

-Porque las cosas se pueden salir de control – añadió Esmerald – no me agrada ese sujeto.

-A mí no me agrada el tener que salir de la ciudad – dijo Thunderfire.

-Oigan – intervino Phoenix – si tenemos que ir es por una buena razón.  Tal vez así podamos saber más de ese sujeto para poder defendernos en un fututo.

-Tendremos que investigar más a fondo ese lugar – dijo pensativo Soulscream.

-Lo que sea, pero le vamos a enseñar que nada nos atemoriza – aseguró SparkExtintor, golpeando sus puños.

Tan pronto llegó al refugio de Straxus, WreckBuster entró a la computadora central y bajó los planos del palacio militar, y entonces se percató de que el general había ido allá.

-Pero qué casualidad, el viejo también está en la ciudad.... de seguro fue a ver en persona a la Ladycon o a poner sus servicios en oferta para Megatron – al decir esto, el mercenario se echó a reír con ganas.

Cuando obtuvo la información que buscaba, salió de allí con rumbo a Polyhex de nuevo.

-Bueno, más tarde te voy a buscar Straxus, a ver qué piensas hacer ahora, y también para reírme de cómo te sometes a Megatron.... supongo que el nuevo comandante no verá con buenos ojos que uno de sus soldados esté persiguiendo a su consorte.... será mejor que me mantenga bien atento.... esto se pone bueno.

Cuando se pudo recuperar de sus heridas, Tanafor fue al Senado y allí habló con los senadores; les hizo ver su falta de táctica, la forma tan desordenada en que lo estaban tratando todo, y sobre todo “la forma inconsciente en que estaban subestimando a Megatron”.

-Ese sujeto es muy peligroso, y ya no es sólo cuestión de que lo sigan los de Polyhex.  Tarde o temprano logrará hacerse con el control de los otros, y entonces sí que todo arderá.  Debemos organizar un ejército enorme de Autobots que vaya a la ciudad y la liberte, y que además los extermine a todos, sin importar nada.

Todos los senadores estuvieron de acuerdo, incluyendo los Decepticons, quienes, con Karrallis a la cabeza, le dieron poderes supremos al general para que organizara el ejército más grande y mejor armado de todos los tiempos; Sentinel escuchaba en absoluto silencio, pero se notaba a kilómetros que no estaba para nada de acuerdo con eso; y que estaba molesto.

Siempre había detestado a Tanafor, y ahora le daban el mando absoluto del ejército, con poderes supremos.... aquello era demasiado.  Aunque deseaba ponerse en contra de todos y negarse a la moción, si intentaba hacer algo ahora, todos lo iban a despedazar, así de sencillo; si al menos Alpha Trion estuviera allí....

El viejo senador había desaparecido desde hacía tiempo, sin dar la más mínima señal de dónde se encontraba, y eso estaba preocupando mucho a Sentinel, pues iba a necesitarlo para poder deshacerse de ese “general insignificante y mediocre”.  

-Vamos Alpha Trion, tienes que aparecer.... tenemos que controlar esta situación – pensó Sentinel cuando escuchó a todos dar su voto unánime al llamado de Tanafor.

Cuando Megatron recibió el mensaje de que la reina Delta Phoenix de Delta Mitanni deseaba establecer una alianza, se quedó pensativo; sólo había escuchado algunos rumores de la tal colonia, habitada por sujetos que no tenían mucha relación con el resto del planeta, hasta el punto de que tenían su propio gobierno, y se hacía nombrar “reina”.  Esa ciudad quedaba a varios miles de kilómetros de Polyhex, y por lo que había escuchado, tenía grandes yacimientos de energón y cybertronium.... de los que se encontraba escaso por cierto.

-¿Conoces Delta Mitanni? – le preguntó a Ter, pues se hallaba con ella en sus cuarteles.

La ingeniera se quedó pensativa unos momentos.

-La verdad no, nunca he ido allá.  He escuchado rumores de que es una ciudad muy dinámica, pero nunca fui a trabajar allí  ¿Por qué?

Por toda respuesta, Megatron le entregó la data pad.

-Tal parece que quieren formar una alianza.

-Qué raro, siempre creí que sus habitantes eran autónomos para todo.

-Ya ves que no.

-¿Vas a aceptar?

-Será interesante ver qué es lo que se proponen, además, así podré saber más de sus fuentes de energía.

Ter ya conocía muy bien a su compañero como para saber lo que pensaba.

-¿Harás lo mismo que hiciste en Iacon?

-Para nada mi amor, me extraña que pienses eso, sólo.... quiero conocer a nuevos aliados.

-¿Desde cuándo quieres aliados?

-Desde que es bueno conocer a quienes te rodean.

Ter ya se imaginaba lo que iba a decir después, pero prefirió callarse.  En ese momento, Soundwave lo llamó para verlo en la sala militar; Megatron se puso de pie, besó a Ter y salió, dejando a Skywarp y a Astrotrain de guardianes en la puerta de los cuarteles.

Cuando llegó al salón, Soundwave revisaba algunas comunicaciones.

-Espero que sea importante – dijo Megatron contrariado.

-Afirmativo: se ha detectado la presencia de Deszaras y del grupo de ingenieros en camino hacia Polyhex.

Los sensores ópticos de Megatron destellaron con ferocidad.

-¿Dónde están?

-Posición actual: 150,000 millas al norte de Polyhex.

-¿Cuándo estarán acá?    

-Tiempo probable de llegada: 2.3 días.

-No deben estar aquí, no pronto al menos.... Soundwave, que Shockwave envíe un batallón y que lancen un ataque a la zona.  Deben ser retenidos, y si es posible, destruidos  ¿Laserbeack y Buzzsaw han hallado señales del Delta?

-Negativo.

-Que Buzzsaw siga la búsqueda, haz que Laserbeack regrese y se quede a vigilar a Ter.

-Entendido  ¿Planes para el grupo de ingenieros? 

-Que los retengan por el momento y que sean atacados.  Aunque quisiera verlos destruidos, Ter se podría molestar, y lo que menos quiero es que ella se ponga en mi contra.  Pero si son atrapados en un fuego cruzado entre dos bandos, no sería mi culpa.

-Entendido, Megatron.

-Ah, y otra cosa: envía un mensaje a ese lugar, Delta Mitanni, e informa a su líder, la tal reina esa, que acepto su embajada y que venga en dos días, adviértele que venga desarmada, y que no sea muy numerosa.

-Entendido.

-Y otra cosa más Soundwave – dijo Megatron antes de ir de nuevo a los cuarteles de su compañera – averigua lo que puedas de ese lugar, Delta Mitanni.... quiero saber un poco más de él.  Concéntrate sobre todo en sus fuentes de energía.

-Afirmativo.

Al terminar su última prueba, Dececón guardó el láser que acababa de construir, y ya se disponía a marcharse a descansar cuando escuchó que alguien se acercaba; rápidamente se volvió y disparó una de sus armas, destruyendo una mesa de trabajo.

-Si no quieres ser destruido, será mejor que salgas – dijo, en el tono más amenazador que pudo usar.

-Pensé que únicamente te dedicabas a la investigación, ya veo que eres un soldado – la voz de Alpha Trion resonó por el lugar.

-En estos tiempos hay que estar preparado para todo – respondió el científico, bajando sus armas.

El senador apareció y fue hacia Dececón.

-¿A qué vienes Alpha?  Iba a recargarme.

-Sólo vine a avisarte que los dos muchachos a quienes reconstruiste ya despertaron totalmente.

-¿Y cómo reaccionaron?

-Como me lo esperaba: estaban desorientados al inicio, pero luego se calmaron lo suficiente para aceptar mi explicación.

-La cual es....

-Que Megatron los atacó y casi los mata, que unos Autobots los trajeron a mí y yo los atendí, que vi en él una energía especial y que los reconstruí para que pudieran soportar un enfrentamiento con Megatron.

-¿Sabes algo?  Es la explicación más tonta que he escuchado en mi vida.

-Al menos no todos son unos genios como tú.

-¿La creyeron?

-Algunas veces, la masa desea escuchar una verdad en qué creer.

-Ahora sí que lo oí todo.

-Por cierto, les cambié sus nombres.

-¿Y por qué lo hiciste?

-Porque los nombres Ariel y Orion Pax no son para unos guerreros.

-¿Cómo se llaman ahora?

-Elita One y Optimus.

-Qué ridículo es todo esto.

-Tal vez para ti Dececón, pero te aseguro que esos dos van a poder ponerse en contra de Megatron.  Entrenaré a Optimus como no lo hice con Sentinel: lo haré un líder militar brillante, capaz de enfrentarse a él y de derrotarlo.

-¿Y a ella?

-Todo guerrero necesita de una compañera, incluso el mismísimo Megatron sigue esta norma, recuerda.  Además, es posible que Optimus se convierta en el próximo líder; y será un líder predestinado.

-No entiendo tanto juego de palabra; si me dices algo, hazlo en forma clara.

-Claro, hoy me siento de buen humor.  El padre de la consorte de Megatron cree en Primus, y ha estado desarrollando un aparato que contendrá toda la sabiduría del dios, según entiendo la llama Matriz.

-¿Y eso qué?  ¡¡Ese Primus no existe!!  ¡¡Son simples leyendas!!

-Piensa un poco Dececón: si los Autobots creen que sus líderes tienen la sabiduría de un dios, lo van a seguir a todas partes, incluso a la batalla más feroz, y en estos momentos hacen falta soldados que se entreguen totalmente a la lucha.

-Eres un maldito lunático Alpha Trion.

-Me lo han dicho muchas veces.

-Pues espero que tus nuevos aprendices hagan algo bueno, porque Megatron está decidido a hacerse con el poder por completo.

-Hiciste un buen trabajo con él.

-Siempre me esfuerzo en hacer lo mejor.  Ahora, si no te molesta, me iré a recargar, y si no es inconveniente, tú y tus intrigas pueden irse a otro lugar.

-Por supuesto, nos veremos luego.  No creas que me olvido de mis amigos.

-No soy tu amigo.

-Te conviene serlo.... mis enemigos no viven lo suficiente.

Dececón observó al viejo senador alejarse, y se fue del laboratorio, pensativo.

Al recibir el mensaje de Megatron, lord Galverius llamó al grupo entero y les informó la noticia.  Todos guardaron silencio, pero entonces la  princesa habló.

-Lo único que van a lograr es atraer la atención de Megatron sobre nosotros.

-Haremos lo que sea necesario para mantener la integridad de la ciudad – la reina era tranquila, pero ese tema en particular la ponía tensa; y su hija no ayudaba en nada para tranquilizarla.     

-¡¡Lo que hay que hacer es armar la ciudad, entrenar las tropas, prepararse para la batalla!!  ¡¡No establecer absurdas alianzas que no van a respetarse!!

-Tu deber es ir allá y hablar de los términos de una posible alianza, todo lo que debes saber está allí – al decir esto, lord Galverius le entregó una data pad.

-Pienso que es una tontería....

-No debes juzgar, sólo obedece y ya – la reina habló claro, y todos, incluidos la princesa, asintieron.

-Partirán mañana.... tu hermano es quien debiera ocupar tu lugar – agregó Galverius pensativo.

Se refería a su primogénito, Braincrusher, el cual detestaba toda la formalidad de la colonia y se dedicaba a estar fuera para “pensar”.

-El está ocupado – Phoenix siempre defendía a su hermano, pero su padre se molestaba por lo mismo.

-Prepárense, y espero que puedan llevar a cabo esta misión.

Cuando el grupo salió, todos revisaron la data pad: proponía una alianza, la neutralidad de la colonia a cambio de independencia.

-No aceptará para nada – dijo Esmerald.

-Eso pienso yo también – agregó Thunderfire.

-No sé.... me parece demasiado bueno – exclamó StormCrasher.

-Lo cierto es que mañana iremos a esa ciudad, y tendremos que hablarle a un demente sobre una propuesta que es absurda.... en los mejores términos – dijo WarComber.

-Lo sé... es tan tonto todo esto – intervino Phoenix.

-Bueno, lo cierto es que tenemos un trabajo – dijo SparkExtintor – no sé por qué se preocupan, el sujeto me es por completo indiferente.

-No te confíes – exclamó Soulscream.

Cuando Speedy recibió el mensaje de Toxman, se puso a pensar: el grupo iba a reunirse, y Megatron iba a notar su ausencia, empezaría a hacer preguntas y era seguro que habría un verdadero problema.  Había revisado el palacio militar por completo, y pronto encontró una forma para entrar allí, pero tendría que andar con mucho cuidado para no activar algo, y sobre todo, para acercarse a Ter; era casi seguro que ella estaría muy vigilada, pero si quería repararla y que pudiera defenderse.... 

-Bien, entraré y repararé a Ter, y luego veré cómo hago para ocuparme de que esté a salvo hasta que los otros estén acá.... y también tengo que buscar a ese mercenario.  Si yo entré, él también, y no creo que desista de su misión así tan fácil.  Tendré que vigilar muy atentamente.

Speedy miró al cielo y vio un ejército de seekers, al mando de Astrotrain y Blitzwing, que partía veloz con rumbo al sur.

-¿Qué estará pensando ese demente de Megatron?  No son tantos seekers como para atacar una ciudad, menos para ir a robar energón.... ¿qué hará este idiota?

Los seekers marcharon en formación de ataque, sin ningún tipo de comunicación con los cuarteles.

Esa misma noche Speedy entró en el palacio militar, desconectó los sensores de detección de movimientos y avanzó con absoluto sigilo por el lugar; se imaginó que la Ladycon estaría en uno de los dos cuarteles principales, por lo que se dirigió allá.  Al llegar utilizó un sistema de detección de onda corta y detectó a Ter en el cuartel más grande; con alivio, notó que Megatron no estaba con ella, pero dos guardianes estaban en la puerta.

-Rayos, tendré que buscar otra forma de entrar.

Usó un sistema de electromagnetismo y escaló hasta el techo, allí usó un cybertronium especial que tenía la capacidad de inmovilizar y desconectar la conciencia de los Transformers por dos horas; los guardianes quedaron inmóviles, con lo que Speedy pasó entre ellos, abrió la compuerta y miró en el interior.  Se agazapó en las sombras y justo en ese momento vio a la Ladycon, quien se encontraba en la otra habitación; Speedy esperó, y cuando Ter pasó a su lado sin darse cuenta, el Delta la sujetó del cuello y le tapó la boca con su mano.

Al sentirse sujeta, la Ladycon empezó a revolverse y a golpear, pero entonces Speedy le habló en su receptor auditivo.

-¿Quieres calmarte?  Soy yo.

Al escuchar su voz, Ter se quedó absolutamente quieta, y su cuerpo, poco antes tenso, se relajó.  Speedy la soltó lentamente, y entonces Ter le dio un abrazo muy fuerte.  El Delta se quedó inmóvil, pero entonces le dio un ligero abrazo.

-¿Sabes?  De haber sido una Delta, habrías sido temible en verdad.

Ter lo soltó, y entonces le dio un golpe en el hombro.

-¡Auch!  ¡¿Y eso por qué es?!

-No vuelvas a asustarme de esa forma.

-Lo siento, ¿estás bien?

-Sí, no hay problema.

-No tenemos tiempo, te contaré todo lo que ha pasado mientras te reparo.

Ter se tumbó en el restaurador energético, y mientras la reparaba, Speedy le contó lo que había sucedido desde que se habían separado.

-¿Eternal acá?  Megatron no me dijo nada.

-No me extraña, lo último que quiere es que estemos cerca de ti.

-Es un idiota.... ¿seguro que Deszaras y los otros vienen?

-Exacto, estarán acá en dos días.

-Ay por favor.... la verdad es que no me gusta estar sola aquí.

-Sin contar con el hecho de que tu novio pretende dejarte aislada de nosotros.

-¿Crees que ese mercenario esté aquí?

-Si yo pude entrar, él también, recuerda eso siempre.

-Bueno, sí creo que esté aquí, ahora que Straxus está en la ciudad....

-¿Straxus aquí? – preguntó Speedy con inquietud.

-Ahora me toca a mí contarte las noticias.

Ter le contó todo lo que había pasado, incluyendo la embajada que vendría de la colonia de Delta Mitanni.

-¿Una alianza?  ¿Desde cuándo?

-Desde que Megatron quiere saber de fuentes de energía.

-Vaya noticia.... listo.

Ter se sentó, pero entonces Speedy la tomó de las manos.

-Ahora pon atención Ter: yo estaré aquí cerca, pero también debes cuidarte por tu cuenta.  Al menos este inútil no va a permitir que el mercenario se te acerque, así que estarás a salvo, al menos hasta que lleguen los otros.  No te separes de él, y mantente vigilante de Straxus.  El viejo le teme lo suficiente a Megatron para intentar algo contra ti, pero no lo suficiente para haber contratado al mercenario.

-Vas a estar cerca, ¿verdad? – Ter le temía demasiado a WreckBuster como para dejar que Speedy se fuera.

-Tranquila, estaré en la ciudad buscándolo.  Debe estar cerca, puesto que quiere atraparte.

-Está bien, no me pienso alejar de Megatron.

-Y otra cosa, no salgas para nada del edificio.  No es conveniente que te expongas....

-Pero.... si tú entraste, él también podría entrar.

Speedy se quedó pensativo unos segundos, luego miró alrededor.

-¿Megatron también está en estos cuarteles?

-Sí, ahora no está porque está viendo algo.

-Entonces, esta será la nueva misión: quédate con el inútil de Megatron y por nada del mundo te separes de él, al menos hasta que los otros vengan.

-No los dejará acercarse, lo sabes.

-Entonces, te sugiero que practiques tus clases de convencimiento con él, porque las vas a necesitar.  Ahora, toma esto – Speedy le entregó su arma – supongo que te han insistido de nuevo para que te dejes reparar.

-Ufff, no tienes idea.

-Sigue rehusándote, si algo llegara a pasar, será una enorme ventaja.  Y por cierto, mira lo que tenías – al decir esto, Speedy le enseñó el localizador que le colocaron en su espalda.

Ter lo miró y sus sensores ópticos destellaron con cólera.

-¡¡¡Ese maldito....!!!

-Tu novio quería asegurarse de que no te fueras tan fácil.... así que lo vamos a complacer.

-¿Eh?

Por toda respuesta, el Delta le colocó el rastreador y a continuación le puso otro localizador.

-No es por nada, pero parezco quién sabe qué cosa con todo eso.

-El de Megatron lo dejaré ahí, y yo te puse uno mío, así si ese mercenario intenta hacerte algo, ya sabré dónde ir a buscarte.

-Esperemos que ese sea el plan B.

-Yo espero también lo mismo.  Bueno, ya me tengo que ir, los guardianes despertarán muy pronto.

-Speedy....

-Tranquila, estaré cerca para rastrear a ese sujeto.... nadie me ataca y sobrevive – al decir esto, los sensores ópticos de Speedy brillaron feroces.

-De acuerdo, veré cómo hago para convencer a este idiota de que deje a los otros aquí, y desde ahora seré su sombra.

-Correcto.

Ter le dio un fuerte abrazo al Delta, el cual hizo lo mismo, a continuación salió sigilosamente, como siempre hacía.  Cuando estuvo sola, Ter guardó su arma y miró por una de las escotillas hacia la ciudad, la cual se encontraba a oscuras en muchos sectores.

-Vamos Deszaras, ven rápido.... esto no me gusta.

Cuando Speedy pudo salir, fue hacia la calle y se puso a caminar tranquilamente, no obstante, se mantenía alerta a todo.

-Vamos mercenario, aparece por ahí.... ya debes de saber que tu presa está aquí, así que sal a buscarla.  Tengo muchos deseos de despedazar tu chispa parte por parte.

Tan pronto arribó a la ciudad, WrecBuster le envió un mensaje a Straxus, pues debía hablar con él.  Cuando el general lo recibió, le pasó la data pad a Omega-X, quien estaba a su lado, como siempre.

-Ese mercenario inútil se atreve a imponerme una reunión.... es un inconsciente, si alguien de la guardia de Megatron me ve lo puede alertar.... ¿te imaginas su reacción?  Estará más que feliz de hacerme pedazos con su cañón de fusión.

-Elimínelo Milord, ha fallado su misión, debe ser destruido – el almirante estaba más que ansioso de ver al mercenario en el fondo de un pozo de fundición.

-Entiendo perfectamente tu interés muchacho, y créeme que yo también quiero eliminarlo.... pero debemos reconocer que el mercenario es muy peligroso, además puede tener algunas “conversaciones” que le podría entregar a nuestro comandante.  No, por el momento lo necesitamos vivo, además, el plan sigue su curso.

-¿A pesar de lo que dijo Megatron?

-El sospecha, y ella también.... pero en estos momentos, le temo más a WreckBuster que a Megatron.... ven muchacho, salgamos a dar un paseo y a hablar con ese inútil, me tiene decepcionado.

-Lo que diga Milord.

Cuando los dos militares llegaron al lugar convenido, no había señales del mercenario, pero no habían pasado ni dos minutos cuando una sombra cayó sobre ellos, atrapó a Straxus por el cuello y le apuntó con un arma en la cabeza, mientras que Omega-X lo apuntaba también.

-Si me eliminas, perderás a tu mejor cliente – dijo Straxus con frialdad, no obstante estaba muy asustado.

-Hay muchos clientes allá afuera, no eres exclusivo.

-Pero ninguno como yo.

El mercenario lo soltó y Straxus fue hacia su guardaespaldas, el cual no dejaba de apuntarlo con su arma; WreckBuster guardó tranquilamente su arma y cruzó los brazos.

-Tiempo sin verte general.

-Eso debo decir yo.... me tienes muy decepcionado mercenario, tal parece que estás perdiendo el “toque” que te hizo tan genial antes.... ¿una pequeña Ladycon es tan difícil?  ¿o es acaso el Delta?  ¿o su novio?

WreckBuster no se movió, pero el destello de sus sensores ópticos denotaba una gran cólera.

-Un comentario más de ese tipo y no lo cuentas.

Straxus se acercó más a Omega-X, quien no dejaba de apuntar.

-¿Qué quieres WreckBuster?  Si Megatron se entera de algo....

-Te matará a ti, a tu guardaespaldas y a mí.  Tranquilo, seré breve, no me gusta hablar mucho después de todo  ¿Dónde está esa Ladycon?

-En el palacio militar, con Megatron por supuesto.

-Ha de estar muy vigilada.

-Es su consorte.... ¿qué crees? – dijo Omega-X.

-Tengo que tomar mi tiempo para estudiar ese lugar – respondió el mercenario, sin prestar atención al comentario del almirante.

-¿Cuánto tiempo más?                    

-El que me tome – sin decir otra cosa se alejó, dejando a ambos militares solos.

Con una seña, Straxus le ordenó al almirante que se fueran de allí.

-Milord....

-Haz lo que tengas que hacer muchacho, investiga lo que tengas que investigar, pero elimina a ese maldito.... estoy harto, y nadie que me harte vive.

Al anochecer, el grupo de ingenieros se detuvo para reponer sus reservas de energón en una ciudad de paso a las afueras de Tyrn; ya estaban a punto de conectarse a sus restauradores energéticos cuando de repente una serie de disparos los hizo ponerse de guardia.

-¡¡¡Cúbranse!!! – en medio de los gritos y los disparos, Deszaras ordenó al grupo.

Los seis sacaron sus armas y comenzaron a disparar al aire, en donde apenas se lograban ver algunas sombras.

-¡¡¡No se ve bien!!! – sin esperar nada, Starnakkin se transformó y se elevó.

-¡¡¡¿¿¿ESTA LOCO???!!!  ¡¡¡LO ANIQUILARAN!!!  ¡¡¡TOXMAN, VEN CONMIGO!!! – Deszaras se transformó y fue tras el geólogo, seguido del joven oficial.

Ambos pudieron ver que Starnakkin, quien estaba en franca desventaja, no dejaba de volar entre los numerosos seekers que estaban allí, a los que se unían grupos de naves Autobots y disparos desde el suelo.  Deszaras empezó a atacar, al igual que Toxman, tratando de abrir un hueco en las defensas y llegar con Starnakkin, pero entonces vieron que éste, siendo alcanzado por un disparo en sus turbinas, caía en picada.

-¡¡¡Ve por él!!!  ¡¡¡Y cuando lo agarre lo haré pedazos!!! – Deszaras estaba furioso y no dejaba de atacar a los seekers, tanto Autobots como Decepticons.

Toxman sujetó a Starnakkin justo antes de que se estrellara y lo llevó con los otros, quienes, a como pudieron, llegaron a una formación de rocas cercanas y se quedaron allí, sin dejar de atacar.

El ataque continuó por unas horas más hasta el amanecer, cuando los grupos se fueron.  Deszaras y Toxman fueron al refugio un poco heridos, al igual que los demás, quienes habían tenido que pelear en tierra para alejar el peligro.

-¿Están todos bien? – Alphawave preguntó, mirando a los dos guerreros.

-Sí, gracias – Toxman fue a sentarse junto a Byjana, la cual había sufrido algunas heridas no muy serias. 

-¿Cómo está este insensato? – Deszaras estaba sentado y miraba molesto a Starnakkin, quien estaba sin sentido, siendo atendido por Ravage.

-Tiene algunas heridas de importancia, y te lo digo de una vez, no podremos irnos hasta que se recupere y que todos estemos bien.

Deszaras fue hacia un grupo de rocas y las despedazó de un puñetazo.

-Más retrasos.... esto fue un ataque sin sentido, no robaron nada, y como si lo hubieran dejado caer sobre nosotros, es demasiada casualidad.... tiene el toque de cierto Mega-idiota.  Toxman, envía un mensaje a Speedy y dile de esto.

-Entendido – el oficial lo hizo de inmediato.

-Volverán, lo sabes – dijo Alphawave.

-Claro que lo sé.

-¿Qué hacemos ahora Deszaras? – preguntó Byjana.

-Nos quedaremos aquí, por ahora al menos.... Speedy y Ter tendrán que arreglárselas solos por el momento – respondió el comandante, destellando al máximo sus sensores ópticos.

Esa misma tarde, el grupo de Delta Mitanni arribó a Polyhex.  De última hora, habían recibido un mensaje de Megatron, quien cambiaba el día en que los podía recibir, alegando “situaciones especiales”; en medio de las protestas de todos, se habían puesto y habían arribado a la ciudad, sorprendiéndose del estado de la ciudad.

-Es un desastre completo – dijo Esmerald, mirando alrededor.

-Hace tiempo vine aquí.... era otra cosa por completo – agregó SparkExtintor.

-Pues vean bien.... tal parece que este es el “toque personal” de este sujeto – dijo Phoenix, mirando hacia el palacio militar.

WarComber iba a hablar con uno de los guardias que estaban allí cuando un Decepticon morado y negro salió del lugar, fue hacia el grupo y los miró con atención.

-¿Quiénes son? – preguntó.

-Somos la embajada de Delta Mitanni, venimos a hablar con Megatron – respondió StormCrasher.

-Síganme – sin decir más, se introdujo de nuevo en el palacio militar.

-Vaya, es el sujeto más ameno que he visto en mi vida – dijo Valion.

-Todos deben ser así, aquí nadie habla nada – apuntó Thunderfire.

-Oigan, concéntrense en la misión – añadió Soulscream con enojo.

-O en el oficial – dijo Esmerald.

-¡Vamos!  ¡¿Cómo te pudo haber gustado este tipo tan seco?! – le preguntó Phoenix mientras iban entrando al lugar.

-No sé.... tiene algo.

El grupo iba hablando entre sí, sin percatarse que los estaban espiando.  WreckBuster se había instalado para vigilar las entradas y salidas de los Decepticons, para descubrir algún rastro de la presa cuando el grupo llegó; los examinó a todos, pensando que podrían ser soldados o refuerzos, pero entonces se detuvo en Phoenix.... le llamó la atención, algo en esa Ladycon le llamó la atención, puesto que se quedó mirándola hasta que desapareció dentro del palacio; luego se quedó pensativo.

Skywarp llevó al grupo al salón de guerra, en donde estaba Megatron con sus oficiales principales; apenas los vio entrar, fue hacia ellos y se cruzó de brazos, mirando.

-¿Son de Delta Mitanni?

-Correcto – habló Phoenix, dando seguridad a su voz.

Megatron la contempló en silencio unos cuantos segundos.

-exactamente, ¿qué quieren?

WarComber se le acercó a Phoenix.

-Los soberanos de Delta Mitalli, la reina Delta Phoenix y lord Galverius, desean establecer una futura alianza....

-¿Y no viene ellos, pero envían a dos bonitas Ladycons? – preguntó Megatron, mirando a las dos Ladycons, quienes se habían agrupado.

Las dos se pusieron tensas y el grupo avanzó unos pasos, pero entonces los soldados los apuntaron con sus armas, listas para dispararse.

Al ver la reacción de las dos, Megatron se echó a reír y se alejó unos pasos.

-No se preocupen, la verdad, el verde y el negro nunca me han gustado, prefiero el color dorado.... son bienvenidos a la ciudad y por supuesto que vamos a hablar....

-Te lo agradezco, Megatron.

-.... pero ahora no – esta súbita respuesta dejó a todo el grupo inmóvil.

-¡¡¿¿Qué??!!  ¡¡¡Nos llamaste porque debía adelantarse todo!!! – sin preocuparse de verse rodeada, Phoenix fue hacia Megatron muy molesta, pero Thunderfire la pudo sujetar del brazo.

-Yo dije que los podía recibir.... pero no que hablaríamos.  Pero no soy tan desconsiderado como supones, sé que el viaje fue largo y pesado, así que serán mis invitados para quedarse en la ciudad y disfrutar del lugar.

-Te lo agradecemos, pero....

-Insisto – el tono que usó para decir esto último, hizo que todos se miraran.

-Aceptamos – fue lo único que dijo WarComber.

-Excelente.  Skywarp, lleva a nuestros huéspedes a sus cuarteles, que se sientan a gusto.... y por el bien de todos, mejor no husmeen por ahí, podría.... abrirse a malas interpretaciones.  Yo les diré cuando podamos hablar.

-Pero....

-Es todo – sin mirarlos más, les dio la espalda y miró un plano de la ciudad.

Skywarp guió al grupo, quienes se habían mantenido en absoluto silencio desde que salieron de la habitación; cuando iban por uno de los pasillos internos, vieron a una Ladycon dorada que venía hacia ellos; al verla, su guía se adelantó unos pasos y fue a su encuentro.

-¿Dónde vas?

-Voy a buscar a Megatron  ¿Dónde está?

-En la sala de guerra, le avisaré que vas para allá.

-Oye, no necesito....

-Es por tu seguridad, lo sabes.

La Ladycon lo miró con enojo, pero enseguida se calmó.

-Está bien.

-Aguarda unos momentos, le voy a informar.

Mientras Skywarp llamaba a Megatron, la Ladycon caminaba de un lado a otro con los brazos cruzados, sin mirar nada más; el grupo de Delta Mitanni la observaba curioso, y entonces Valion hizo un comentario.

-Pero qué lindos colores.

-La estás mirando a ella – le dijo Thunderfire.

-Mis sensores ópticos funcionan de maravilla, te lo garantizo.

-Me pregunto.... – Soulscream no pudo terminar la frase porque Skywarp fue hacia la Ladycon, quien se detuvo.

-Listo, Ramjet y Thrust vendrán enseguida para escoltarte.

-Esto es absurdo Skywarp.

-Megatron no escatima en nada ni quiere correr riesgos.

-Pero aún así....

En ese momento, su escolta llegó; la Ladycon los miró y siguió su camino con sus guardianes, pero antes echó una mirada sobre el grupo, quienes la miraron a su vez.  Cuando hubo desaparecido, Valion volvió a hablar.

-Tengo que conocer el nombre de esa linda Lady....

Sin darle oportunidad, Skywarp lo agarró por el cuello y lo lanzó hacia una de las paredes, y de inmediato lo amenazó con sus armas.

-¡¡Si quieres vivir, será mejor que tengas más respeto hacia la consorte de Megatron!!

-¿Co-consorte? – la sorpresa de Valion y los otros fue grande.

-Ella es Ter_Starlight, y es la consorte de Megatron, y si quieren salir vivos de aquí, será mejor que ni siquiera se atrevan a mirarla.... Megatron no tendrá piedad de nadie.

-El no lo sabía, pero ahora sí, y te aseguro que lo recordará – StormCrasher fue hacia su compañero y lo ayudó.

-Síganme – el guía se puso de nuevo en camino sin decir más.

Al llegar a los cuarteles se los mostró, miró a Esmerald unos segundos y se fue, tan silencioso como antes.

Una vez que estuvieron instalados, el grupo se reunió y comentó los incidentes.

-Con que Megatron tiene una consorte.... miren de lo que nos venimos a enterar – dijo Thunderfire.

-Y todo gracias a Valion – añadió StormCrasher, golpeando en la espalda a su amigo.

-No me lo recuerdes, todavía siento los láser de ese sujeto sobre mí.

-Deberíamos saber algo más – dijo Soulscream pensativo.

-¿Y por qué? – preguntó Phoenix – no creo que sea tan importante....

-No creas – dijo el científico, caminando despacio – podría resultar de provecho conocer algo sobre la muy vigilada consorte de Megatron.
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En los días que siguieron, el grupo de Delta Mitanni tuvo que quedarse en el palacio militar, no saliendo más que lo estrictamente necesario, debido a que la ciudad estaba en constante alerta y los grupos militares rondaban por el lugar, vigilando y buscando al mercenario.

Se habían dedicado a observar el ambiente en que se estaban desenvolviendo, poniendo particular empeño en averiguar algo sobre la consorte de Megatron, a quien sólo habían observado en algunas ocasiones fugaces y de lejos, pues se encontraba estrictamente vigilada: algunas veces estaba con un gigante oficial, a quien habían identificado como Astrotrain, otras con el silencioso sujeto azul y sus “mascotas” como decía Valion, otras con Skywarp, a quien parecía ser en quien más confiaba, o toleraba.  Megatron se aparecía algunas veces, y cuando eso sucedía, a ellos prácticamente los sacaban, aduciendo “seguridad”; al principio se habían resistido, sobre todo SparkExtintor, quien era el más irascible del grupo, pero ya se habían acostumbrado a esa situación y ahora simplemente se marchaban; sin embargo, la curiosidad de Soulscream se había incrementado, al igual que las de los otros.

-Me pregunto por qué hay tanta seguridad para ella – dijo Soulscream, un día en que el grupo estaba en el jardín interior y la Ladycon estaba allí, con guardianes, por supuesto.

-Es la consorte de Megatron.... ¿qué otro motivo necesitas? – dijo StormCrasher.

-No, estoy seguro que hay algo más.

-Si quieres saberlo – respondió Thunderfire – ve a preguntarle, si es que no te hacen pedazos sus guardianes.

-O su novio – agregó WarComber – la verdad, ese cañón de fusión es impresionante.

-Bah, ni que fuera la gran cosa – comentó SparkExtintor.

-No entiendo a qué se debe tanta curiosidad – dijo Phoenix – a mí me parece que ella es una Ladycon normal.

-Si fuera normal, ¿por qué está tan absolutamente vigilada, al punto de que nadie extraño puede estar cerca de ella? – la pregunta de Soulscream resonó en el lugar.

De repente Esmerald, quien había estado en absoluto silencio (algo fuera de lo normal), se puso de pie.

-Si quieren saberlo, los ayudo.

-¡¿Tú?! – Phoenix hizo esta pregunta en voz alta, logrando que Skywarp y Ter (que estaban al otro extremo del lugar) voltearan a verla.

-Dilo más alto, no te escucharon en Delta Mitanni – le dijo Valion.

-Tú cállate.... Esmerald – replicó Phoenix, mirando a su amiga – ¿qué acaso te volviste loca?

-Ya lo está, ¿cuál es la diferencia? – dijo StormCrasher.

-¡¡Esto es serio!!  ¡¿Por qué los vas a ayudar?!

-No es por saber nada de ella.... es por saber algo del apuesto guardián que tiene esa Ladycon..... ah, algunas tienen tanta suerte.

-No tienes remedio – replicó WarComber.

-Soulscream – dijo Esmerald, sin hacer caso – yo le hablaré a él, por supuesto, y tú pregunta lo que quieras a ella.

-Vamos – respondió el científico.

Los dos se alejaron hacia el lugar, mientras los otros los observaban.

-Están locos – comentó StormCrasher.

-Déjalos, que cuando el novio se dé cuenta, me temo que tendremos que buscar sus partes por el lugar – agregó Thunderfire.

Phoenix los miró preocupada: a pesar de su aparente indiferencia, lo cierto es que Megatron le infundía muchas emociones, entre ellas un vago temor; no confiaba para nada en él, y era casi seguro que si consideraba que su consorte corría algún tipo de peligro, él no dudaría en eliminar ese problema, aunque eso significara destruirlos a ellos, por ser “extraños al ambiente”.

Cuando se acercaron unos pasos, Soulscream se escondió tras unas formaciones de cristales, mientras que Esmerald fue hacia el guardián de la Ladycon, quienes no se habían dado cuenta de su cercanía.

-Disculpa....

Cuando el oficial la miró, Esmerald se quedó muda, sin poder quitarle los sensores ópticos de encima.

-¿Se te ofrece algo?

Esmerald titubeó un poco, pero enseguida se recuperó al ver a la Ladycon que la miraba con extrañeza.

-¡Sí!  Me preguntaba.... a qué hora se sirve el energón.

Skywarp la miró extrañado, al igual que Ter.

-¿Qué?

-Ya me oíste, a qué hora se sirve el energón en este lugar.

-Aquí no se hace eso, es un cuartel militar.

-¡¡Qué bárbaros!!  ¡¡Qué pocos educados!!  ¡¿Cómo le permites eso a tu consorte?! – le preguntó a Ter, quien la miró con la boca abierta.

Al ver que los dos estaba distraídos, Soulscream intentó moverse un poco, pero su pie hizo ruido al golpear un cristal; al escuchar el ruido, Skywarp reaccionó, disparó hacia el lugar y enseguida fue hacia Ter, dando la voz de alarma.  En cuestión de segundos un gran contingente de soldados estaban allí, entre ellos Megatron, quien sujetó a Ter y gritaba y maldecía a todos.

-¡¡Lo sabía!! – dijo Phoenix, corriendo hacia el lugar seguida de los otros.

Al llegar, todos vieron que Kickback y Shrapnel sujetaban a Soulscream, mientras que Megatron le colocaba su cañón de fusión justo en la cara.

-Ahora me dirás qué era lo que pretendías – le dijo con voz amenazante.

-¡¡¡Megatron!!! – Phoenix había podido llegar hasta el líder, después de abrirse paso a golpes entre los soldados.

-Parece que uno de tus soldaditos se acercó a lo que no debía acercarse – dijo Megatron, sin dejar de apuntar su cañón.

-¡¡¿¿Esta es la forma en que tratas a una embajada??!!  ¡¡¡Tenemos inmunidad....!!!

-¡¡¡MIENTRAS ESTEN EN MI CIUDAD HARAN LO QUE LES DIGA, Y LES DIJE MUY CLARAMENTE QUE NO HUSMEARAN POR AHÍ!!!  ¡¡¿¿QUÉ ES LO QUE ESTE IDIOTA ESTABA HACIENDO??!!

-Cállate – con un movimiento, Ter le bajó el brazo y se paró frente a él.

-¡¡¡PERO TER...!!!

-Sabes que odio que me griten, así que cállate.  Este sujeto no estaba haciendo nada, simplemente se extravió.

-¿Se extravió? – Megatron se cruzó de brazos y miró a su compañera detenidamente.

-¿No me crees? – la forma en que ella le dijo esto, bastó para que Megatron se calmara por completo.

-Por supuesto que sí.... estoy un poco irritado, sólo eso.

-Pues mejor te callas y te calmas, y ordena que se vayan, como ves, no pasó nada.         

A regañadientas, Megatron despachó a los soldados, dejando únicamente a Skywarp y a Soundwave, quien había liberado a sus creaciones, las cuales se empezaban a reunir con él.

-¡¡¡Sabes que es por tu seguridad!!!

-¡¡Pues ya empiezas a caer en la paranoia!!  Además, no habría problema si estuviera aquí....

-¿Tu segundo?

Ter lo miró con cólera.

-Speedy.... pero sí, Deszaras también; y Toxman, y Starnakkin, Convoy....

-Pues ellos no están por aquí a pesar de mi invitación.

-Sí, claro – sin mirar a nadie, Ter le dio la espalda a su compañero y se fue.

Skywarp iba a seguirla, pero antes de irse, le dijo algo a Esmerald.

-Luego te diré a la hora en que se despacha el energón.

Esmerald se quedó muda, mientras veía al Decepticon correr tras la Ladycon.

Megatron estaba terriblemente molesto, y sin ocuparse del grupo (quienes no se habían perdido detalle de la conversación) se volvió hacia su oficial de comunicaciones.

-Refuerza la vigilancia, que nadie entre o salga, y que Omega-X y Straxus no se le acerquen.

-Entendido, Megatron.

Antes de seguir los pasos de Ter, Megatron se volvió hacia Phoenix.

-Tu grupo me está empezando a resultar molesto, y cuando algo me molesta, sencillamente me deshago de él.  Que sea la última vez que vea que tu gente se le acerca a ella, o no sólo no habrá tratado, sino que esa colonia se quedará sin embajada.

Sin esperar nada fue tras su compañera, mientras que el grupo miraba atento.

-Bien, ¿quieres averiguar algo más? – preguntó WarComber a Soulscream.

-Le falta algo.... saber dónde se deshace ese sujeto de los cadáveres – dijo Valion.

-Cállense – fue lo único que dijo el científico.

-Entiendan que estamos en un lugar peligroso con el sujeto más peligroso de todos, así que tenemos que estar atentos y andar con extremo cuidado – Phoenix estaba preocupada por lo que había pasado, y no deseaba provocar de nuevo la cólera del Decepticon.

Deszaras revisaba los alrededores del lugar donde estaban varados, visiblemente contrariado; ya llevaban días allí, y no se podían mover, primero porque los otros aún estaban un poco heridos, sobre todo Starnakkin, quien aún no podía volar; y segundo, porque no dejaban de atacar el lugar.

Esos ataques lo tenían francamente molesto: no eran para robar energón ni para eliminar Autobots, claramente se veía que lanzaban sus láser buscando algo, un blanco tal vez; además, los sujetos eran Transformers, y el único que podía tener el motivo de lanzar un ataque de seekers era....

-Megatron – susurró el comandante, al tiempo que sus animales, que estaban cerca de él, vigilaban los alrededores.

-Deszaras, Speedy está en línea – anunció Toxman.

El comandante fue con los otros, quienes estaban reunidos y hablaban con Starnakkin, quien ya podía moverse un poco más; al llegar fue justo al grano.

-¿Cómo está Ter?

-Está bien, pero será mejor que escuchen esto.

El Delta les informó lo que había averiguado, incluyendo lo que la Ladycon le había contado.

-Straxus en Polyhex.... esto es malo, malo – dijo Toxman.

-Pero Ter está bien, ¿verdad? – Byjana era quien más se preocupaba por su amiga.

-Está bien, al menos en eso sí debo defender a Megatron: la seguridad es muy estricta....

-Pues ni tanto, tú entraste – agregó Deszaras.

-El está entrenado para eso – indicó Alphawave, provocando que Deszaras la mirara con franco enojo.

-¡¿Y acaso crees que ese sujeto es un novato?!  ¡¡Has visto su información, el tipo es peligroso!!

-Pero también es discreto, no querrá provocar un problema ni llamar la atención de nadie – aunque aparentaba tranquilidad absoluta, lo cierto es que Alphawave se estaba empezando a molestar, cosa que siempre ocurría cuando los dos empezaban a discutir por algo.

-¡¡Pues si el que creemos que lo contrató está ahí, poco le va a importar llamar la atención de alguien!!

-Eso es estrategia....

-¡¡Qué sabes de estrategia!!

-Cállense los dos – intervino Ravage2 – luego se pueden aniquilar si es lo que pretenden, pero por ahora se callan.  Continúa Speedy.

-Como decía.... Megatron tiene muy vigilada a Ter, y estuvo a punto de provocar un problema con ese grupo de Delta Mitanni.

-¿Qué sabes de ese grupo? – preguntó Starnakkin.

-Nada, no he buscado nada de ellos.

-Averigua algo de ellos – dijo Deszaras.

-Y no olvides investigar sobre Eternal.

-No se me olvida, no te preocupes  ¿Hasta cuándo se quedarán allí?

-Por mí nos habríamos ido ya – añadió Deszaras molesto – pero como estuvieron jugando a ser los héroes – agregó, mirando a Starnakkin, el cual bajó la cabeza – tendremos que quedarnos aquí un poco más.

-Seguiré vigilando y buscando al mercenario, ella está asustada, se le nota.

-No te alejes mucho.

-No lo haré.  Speedy fuera.

-¿Puede moverse? – le preguntó Deszaras a Ravage2.

Antes de que ésta pudiera responder, Starnakkin se puso de pie.

-Por supuesto que puedo moverme....

-Al igual que puedes volar y escuchar una orden.

-Deszaras, yo....

-La próxima vez no toleraré un desacato más, de nadie – dijo, dirigiéndose al grupo entero – entiendan que ahora tenemos una amenaza sobre nosotros, y se llama Megatron.  El sujeto nos quiere ver exterminados, por ponerlo de una forma amena.

-Pero a Ter no le gustará saber eso – exclamó Byjana.

-Pero si nos eliminan en un “combate”, como ahora hay tantos.... – dijo Toxman.   

-No será su culpa – continuó Alphawave pensativa.

-Y no podrá culparlo de nada – intervino Ravage2.

-Sobre todo porque él nos “invitó” a ir a la ciudad – dijo Starnakkin.

-Así que no tiene ningún motivo por el cual odiarnos, al menos ante ella – terminó la idea Deszaras.

El grupo se mantuvo silencioso unos segundos, pero entonces Starnakkin volvió a hablar.

-Vamos Deszaras, jamás nos hemos abandonado.  Hemos sido un grupo desde hace mucho tiempo, y aunque tres se fueron, no vamos a perder a nadie más, menos por culpa de ese lunático.

-¡¡Cierto!! – agregó Byjana, poniéndose de pie – ¡¡no nos abandonamos!! 

-De acuerdo.... esperaremos a que anochezca y nos iremos, si es necesario pelearemos.... bajo mi absoluto mando, eso quiere decir que harán lo que yo digo, ¿entendido? – repuso el comandante, mirando molesto a Starnakkin, quien asintió, avergonzado.

-Rastrearé las frecuencias para ver qué pasa – dijo Toxman, tomando su equipo.

-Hazlo, y el resto preparen las armas, creo que esto se pondrá un poco difícil – indicó Deszaras, volviendo a su anterior puesto de vigilancia con sus animales.

-¿Un poco?  Esto será bien difícil – dijo Alphawave.

Entre tanto, las cosas ardían en Iacon: luego de la vuelta de Alpha Trion al Senado (y quien no indicó a nadie sobre el lugar al que había ido, ni siquiera a Sentinel) no había tenido otra opción más que la de ratificar los poderes que le habían otorgado a Tanafor, quien no perdía tiempo y organizaba un ejército realmente impresionante, mientras que reunía a los mejores comandantes que podía encontrar.

Aunque deseaba deshacerse de Megatron y compañía (y de paso, de Karrallis y compañía), Alpha Trion se daba perfecta cuenta de que las cosas ya estaban fuera de control: en la ciudad aún se daban revueltas que cada vez se ponían más salvajes, ya se producían muertos y habían ocurrido robos a los hangares de energía; y eso no sólo pasaba en la capital: en prácticamente todas las ciudades habían revueltas, incluso habían tenido noticias de que en Tyrn un general Decepticon llamado Liege Máximo se había autoproclamado “líder de los Decepticons” y hablaba de “exterminar a todos los Autobots y a los enemigos”; al parecer, éste era un lunático, quien junto a su comandante de campo, un desquiciado llamado Jhiaxus, estaban decididos a ir contra todo el que se le pusiera por delante, incluyendo a los mismos Decepticons.  Con Megatron era más que suficiente, pero ahora estos lunáticos.... Alpha Trion decidió que debía hablar con Karrallis, aunque fuera para mantener la calma.

Cuando el viejo general llegó, Alpha Trion miraba las noticias en su terminal, mientras que Sentinel estaba a su lado, como siempre.

-¿Sabes?  Ya extrañaba venir a este lugar a planear intrigas – dijo Karrallis, sonriendo y sentándose en una de las sillas.

Alpha Trion lo miró y apagó la terminal.

-¿Quién es ese Liege Máximo?

-Un comandante más.

-Karrallis, cada vez que dices eso, resulta que ese “comandante más” resulta ser un verdadero dolor de cabeza.... ¿te recuerdo de Megatron?  ¿o de tu grupo de ingenieros?

Karrallis se acomodó en su lugar, molesto.

-Habla claro.

-Ya te lo dije.... un comandante de Tyrn.

-Pues este comandante es una molestia, casi parecida a Megatron.

-¿Qué quieres?

-Que hagas algo para detener a ese nuevo idiota.

-Dile a tu súper soldado Tanafor, él está formando un ejército....

-Pero para ir contra Megatron, no contra este demente y compañía.  Organiza a tu gente y que vayan contra él.

-¿Crees que como están las cosas harán algo?  ¡¡Por favor Alpha Trion!!  Este sujeto no es importante, al menos no por ahora.  Piensa en esto: Megatron tiene el poder de transformar a quien se le una en un Transformer, Liege no.  Los Decepticons, ¿a quién crees que seguirán?

Alpha Trion lo pensó unos momentos.

-Megatron.

-Es bueno ver que no has perdido tu toque maestro.

-De acuerdo.... primero Megatron, y luego este último.

-Si es que no se aniquilan entre ellos – dijo Karrallis con desinterés.

Tanto Sentinel como Alpha Trion lo miraron sin entender nada.

-¿De qué hablas?

-Que Liege se autoproclamó “líder de los Decepticons”.... ¿crees que Megatron permitirá que haya otro que reclame ese puesto?

-Para nada – dijo el senador, pensativo.

-Yo no me preocuparía tanto, viejo amigo.  Que Tanafor vaya y destroce a Megatron y a su gente en Polyhex, luego, que vaya a Tyrn y haga una limpieza general.  Hecho esto, los dos serán eliminados, nuestros problemas se terminarán y podremos seguir con nuestros planes originales.

-Lo ves todo tan fácil, Karrallis....

-Y tú lo ves todo tan dramático, Alpha Trion.... bueno, me marcho porque tengo una cita muy importante.

Se puso de pie, pero antes de salir de la oficina, se volvió hacia los Autobots.

-Ah sí, lo olvidaba.  Cuando Tanafor destruya a los Decepticons de Polyhex, quiero dos favores: la cabeza de Megatron como adorno, y a su compañera viva.

-¿Y por qué ella?

-Bueno, digamos que.... el color dorado combinaría muy bien con mi color.  Te veo luego.

Al salir, Sentinel miró con atención a Alpha Trion.

-¿Complacerás a este demente?

-Con respecto a Megatron sí.... en cuanto a la Ladycon.... aunque te confieso que me es indiferente, si quiero tener el apoyo, y sobre todo, la confianza de Emir, tendré que devolverle a su hija.

-Es peligrosa, por algo es la consorte de ese sujeto.

-Y es la hija de Emir Xaaron, uno de los mejores comandantes Autobots de todos, y el único a quien Tanafor escucha y obedece.... al menos por ahora.

-¿Por ahora? – preguntó extrañado Sentinel.

Alpha Trion no podía decirle acerca de su “plan de contingencia”, al menos por el momento, así que inventó una excusa.

-Lo haré que me obedezca, y a ti también.

La sonrisa que esbozó Sentinel, convenció a Alpha Trion de que había dicho lo correcto.

-No te preocupes muchacho, domaremos a este orgulloso general, y va a obedecer lo que le digamos, aunque no le guste.

Definitivamente.... no cometería los mismos errores con Optimus, pensó el viejo senador.

Al caer la noche, una sombra se deslizó furtiva sobre el palacio militar de Polyhex, desconectó las defensas, y luego de eliminar a dos guardias, entró al ala norte del edificio; al llegar al pasillo se transformó, dejando ver a WreckBuster; una vez que estuvo en el lugar, se dirigió con extremo cuidado al jardín central, ya que cerca de él estaban los cuarteles más vigilados, en los que era seguro se encontraba su presa y su consorte.

Aunque debía reconocer que Megatron le resultaba indiferente, si quería apoderarse de la Ladycon, tendría que eliminarlo, con lo que le haría un gran favor a Straxus, quien deseaba ver al Decepticon exterminado.

-Cobraré el triple por este trabajo – pensó el mercenario. 

Una vez que llegó al jardín central, se agazapó tras una columna, esperando.

En los cuarteles del grupo de Delta Mitanni, todos comentaban el incidente de la mañana, sobre todo porque después de haber ido tras su compañera, Megatron los había mandado llamar, y después de amenazarlos con entregarlos a sus tropas para que “sirvieran del tiro al blanco”, les había ordenado que permanecieran confinados en sus cuarteles, pues “estaban ya pasando el nivel de tolerancia permitido, y si los volvía a ver cerca de su consorte....”, haciendo un gesto amenazador que todos interpretaron a la perfección.

Por supuesto que todos estaban hartos, y sobre todo, enfadados, pues esa reclusión era demasiado, los estaban tratando como si fueran criminales.

-¿Sabes algo, Soulscream? – dijo SparkExtintor, quien era el que más molesto se encontraba – siempre pensé que eras un idiota, un engreído y un demente.... pero ahora lo confirmé.

-¿Tienes algún problema? – el científico se puso de pie, amenazando al otro con su arma.

-Tal vez.... ya sea el momento de que Delta Mitanni consiga otro científico.

-¡¡¡Cálmense!!! – WarComber se interpuso entre los dos – ¡¡lo último que necesitamos es una pelea entre nosotros!!

-¡¡Si quieren pelear, vayan afuera y busquen a los guardias de Megatron!! – dijo Stormcrasher.

-¡¡¡BASTA!!! – el grito provino de Phoenix, y todos se quedaron mudos, pues esos estallidos no eran frecuentes en ella.

-Phoenix.... – Thunderfire se le acercó y le puso una mano en el hombro.

-Esto es una prisión, ese sujeto Megatron es un demente, estamos en sus manos y nos puede aniquilar en cualquier momento.... y ustedes se ponen a discutir por una tontería.  Son patéticos.

Con un ademán, Phoenix se dirigió hacia la compuerta del cuartel.

-¡¿Adónde irás?!  ¡¿Te volviste loca?!  ¡¡Si Megatron se entera que saliste....!! – Esmerald se preocupó muchísimo, ya que le temía al amo de Polyhex.

-¡¡Pues si quiere hacer algo, que lo haga!!  ¡¡Total, tarde o temprano lo hará!!  ¡¡Prefiero que sea ya y no esperar!! – dicho esto, Phoenix cerró la compuerta y desapareció.

-¡¡Qué terca que es!! – dijo Soulscream.

-¿De qué te extrañas?  Es una Ladycon, y son bien tercas – añadió Valion, pero enseguida recibió un golpe en la cabeza: Esmerald le había lanzado una de sus espadas.

-Pero ella no puede ir sola allá afuera.... iré a traerla, por las buenas o por las malas – al decir esto, Soulscream salió.

-Por mí, que Megatron lo haga pedazos.... lo sentiría, porque quisiera llegar a hacerlo yo mismo – dijo SparkExtintor, yendo hacia sus cuarteles.

Al salir del lugar, Phoenix se dirigió al jardín central, se apoyó contra una columna y se puso a pensar: ese lugar era una prisión, y Megatron era su amo absoluto.  Así como era capaz de amenazarlos, era perfectamente capaz de aniquilarlos sin ningún problema, y era casi seguro que lo disfrutaría enormemente.... pero entonces recordó a su consorte, la Ladycon a quien Skywarp había llamado Ter; con ver la expresión de su rostro, se notaba que estaba en ese lugar en contra de su voluntad, que estaba más que harta de estar junto a ese desquiciado, y no le extrañaba en lo más mínimo, pues ese sujeto era un lunático completo, un traidor y un ser despreciable a toda prueba.

-¿Qué le verá? – se preguntó la princesa.

Recordó el incidente de ese mismo día, y se dio cuenta de que probablemente, ella era la única Transformer que no le temía en lo absoluto, pues le hablaba con total desprecio.... y también recordó algo: cuando Ter estaba discutiendo, había mencionado varios nombres, incluso Megatron había dicho algo: “el segundo”; el tono con que se expresó era de completo y absoluto aborrecimiento, como si conociera de quien hablaba y lo odiara, poco más o menos  ¿Quiénes eran?  ¿Amigos de ella?  Entonces, ¿dónde estaban?  ¿Y por qué Megatron los aborrecía tanto?

-Tal vez ellos sí conozcan al verdadero Megatron – pensó Phoenix.

En ese momento se separó de la columna y comenzó a caminar en silencio por el lugar, con lo que algunos destellos dorados, provenientes de su corona y sus barras, iluminaron un poco el lugar.  El mercenario estaba agazapado en ese lugar, muy cerca, revisando bien la zona para ir a los cuarteles de la Ladycon cuando vio unos destellos dorados que se movían por el lugar.

-Pero vaya suerte la mía.... yo viendo la manera de entrar, y la pequeña está dando un paseo nocturno.... esto sí que es suerte.

Se deslizó furtivamente, y cuando se dio cuenta de que ella estaba sola, de un rápido salto cayó tras ella, la sujetó del cuello y le tapó la boca.

-Hola de nuevo, pequeña – susurró en el receptor auditivo de la Ladycon.

Sin embargo, en ese mismo momento fue lanzado contra una columna por una especie de fuerza que nunca antes había sentido; al ponerse de pie, furioso, desenfundó su arma, y ya iba a disparar cuando se dio cuenta de que su presa no era dorada, sino que era otra distinta; al verla, se quedó inmóvil, pues la reconoció como la Ladycon que había visto entrar con un grupo días atrás.

-No eres ella – dijo.

Phoenix iba a dar la voz de alarma pero se quedó muda, mirando al mercenario sin poder moverse.  

-¡¡Están atacando a la princesa!!  ¡¡Intruso!! – Soulscream se había dado cuenta de todo, y dio la voz de alarma.

-¡¡¡MALDITO HABLADOR!!! – con un rápido movimiento, WreckBuster desenfundó su arma disruptiva y le disparó justo por la espalda, pero el arma estaba a baja potencia, así que no era de peligro.... no mucho.

Al ver a su compañero caído, Phoenix iba a ir hacia él, pero el sujeto la tomó por el brazo y la hizo mirarlo.

-¿Quién eres nena? – le preguntó.

Phoenix se molestó, e iba a usar su habilidad telequinética de nuevo, pero entonces se escucharon ruidos de pasos, armas que se cargaban, y por sobre todo, el ruido de un cañón de fusión que estaba siendo disparado, al tiempo que se escuchaban los gritos de Megatron, que llamaba a todos sus oficiales.  WreckBuster se dio cuenta de que se vería rodeado en minutos, por lo que decidió retirarse.

-Ya te veré luego, nena – dicho esto, soltó a Phoenix, se transformó y se alejó a toda velocidad.

Phoenix no sabía qué pensar, pero el ruido del cañón de fusión de Megatron la trajo a la realidad: éste estaba a su lado y disparaba como un loco, al tiempo que varias unidades de seekers salían veloces para localizar al mercenario.

-¡¡¡BUSQUEN A ESE MALDITO Y ME LO TRAEN CON VIDA!!!  ¡¡¡YO ME ENCARGARE DE DESPEDAZARLO CON MIS PROPIAS MANOS!!! – gritaba furioso.

Phoenix se volvió a verlo, pero se encontró con Ter, quien estaba al lado de su compañero, silenciosa; sus amigos llegaron en cuestión de minutos y le hacían multitud de preguntas, pero nadie les ponía atención.... todos buscaban al intruso, pero por supuesto que no era debido al ataque que había sufrido: Phoenix estaba casi segura que Ter era a quien el intruso estaba buscando.

-Esmerald – susurró a su amiga, que estaba cerca de ella – ella, ¿qué siente?

Esmerald se concentró en la Ladycon, quien estaba de la mano de Megatron, al lado de Soundwave, Ramjet y un comandante a quien habían oído llamar Knockout y que recién había llegado de una misión.

-Está asustada.... no, me quedo corta: está aterrorizada, y además está molesta.

-¿Qué creen que pase? – preguntó StormCrasher, al tiempo que examinaba las heridas de Soulscream.

-No lo sé – agregó Phoenix – pero creo.... creo que la buscaba a ella.

-Y este idiota.... ¿está herido? – preguntó con absoluto desinterés SparkExtintor.

-Es bueno ver que te interesan tus amigos, para variar – comentó Valion, logrando que SparkExtintor se encogiera de hombros.

WarComber se acercó a Phoenix y la miró.

-¿Por qué lo dices?

-Mírala, es la primera vez que está tan asustada desde que estamos aquí, además, su compañero está frenético.  El intruso me soltó apenas se dio cuenta que había cometido un error, y dijo que yo no era “ella”; que yo sepa, aparte de Esmerald y yo, sólo ella está aquí.

WarComber miró a su amiga y luego observó a la Ladycon, quien seguía en silencio, mientras su compañero seguía gritando y maldiciendo.

En un momento, la Ladycon desvió la mirada y al ver a Soulscream en el suelo fue hacia ellos; al darse cuenta de esto, Soundwave y Megatron la observaron y fueron tras ella.

-Prepárense – les dijo SparkExtintor – el anfitrión modelo viene para acá.

Ter llegó con ellos y dio un vistazo a Soulscream, miró a Phoenix y enseguida se volvió hacia su compañero.

-Deben atenderlo – le dijo a Megatron, quien estaba de brazos cruzados.

-¿Es necesario? – preguntó, con absoluta indiferencia.

Ter se molestó y lo sujetó del brazo.

-Escucha bien, Mega-idiota.... no me interesa lo que pienses, harás que lo revisen y punto  ¿Hablé claro o tengo que alzar la voz?

Megatron la miró con los sensores ópticos encendidos al máximo, hizo un ademán y Soundwave se acercó al caído, lo sujetó y lo llevó a las instalaciones médicas; WarComber, StormCrasher y Valion fueron con el oficial para “ayudar a Soulscream”.  Una vez que se alejaron, Megatron miró a Phoenix.

-Creí haber dicho que no podían salir de sus cuarteles.

-Quería pensar....

-¡¡¿¿Y CREES QUE ESO ME IMPORTA??!!  ¡¡¡ESE SUJETO ENTRO AQUÍ A BUSCAR A MI TER, SU SEGURIDAD ES MI PRIORIDAD!!!  ¡¡¿¿CREES QUE ME INTERESA SI QUIERES PENSAR O NO??!!  ¡¡¡EN MI CIUDAD, CUANDO DOY UNA ORDEN ES TERMINANTE, Y TODOS LA CUMPLEN!!!

-Cállate – al decir esto, Ter lo golpeó en el brazo.

Megatron la miró, y Phoenix pudo notar que por primera vez, lo hacía con enojo.

-¡¡¡PERO TER....!!!

-Estoy harta, ¿me entiendes?  Estoy harta, harta de esta ciudad, harta de que me rodeen constantemente, harta de no poder salir, harta de que me estén persiguiendo, disparando, secuestrando, atacando, acorralando, amenazando.... estoy harta de ese maldito mercenario que no me deja tranquila ni un solo momento y que me tiene aterrada, y sobre todo.... estoy harta de ti.

Megatron se quedó en absoluto silencio, sin dejar de mirar ni un segundo a su compañera; Esmerald y los otros no se perdían detalle de esa conversación, la cual resultaba muy interesante.

-Esto ha sido un desastre completo, desde el principio.  Primero haces que prácticamente todo el planeta me busque, luego provocas ataques en ciudades y lo peor.... me separas de mis amigos.  Ellos son mis amigos desde hace años, los conozco y confío en ellos, pero tú me separaste de ellos, me dejaste sola con tus dementes compañeros y ahora mira esto.... me largo.

-¡¡¿¿Qué??!!

-Ya me oíste, me iré y buscaré a mis amigos.

-¡¡¡No puedes hacerlo!!!  ¡¡¡Ni siquiera te puedes transformar....!!!

Para el asombro de Megatron, Ter se transformó en su modo alterno, luego volvió a su forma de robot y miró a su compañero.

-¿Decías?

-¡¿Cómo es posible....?!

-Recuerda algo: si el mercenario entra, Speedy también.

Al oír este nombre, los ojos de Megatron relampaguearon con furia; todos estaban un poco asustados, pero Ter era la única que lo miraba con absoluta indiferencia.

-¡¿El....?!

-Entró, me reparó y está aquí cerca....

-Más de lo que supones – con un rápido movimento, Speedy apareció tras una columna, cargó su Avenger y se paró junto a Ter, quien lo miró asombrada.

Ante la aparición de ese alto Transformer, armado y con una expresión fría y a la vez de asesino, el grupo de Delta Mitanni retrocedió unos pasos; Megatron, por su parte, lo miraba colérico, apuntándolo con su cañón de fusión.  De buena gana lo habría eliminado de una vez, pero Ter se había colocado en medio.

-¿Qué demonios haces aquí? – preguntó el líder Decepticon.

-Cumplo una misión – respondió.

-¿Y quién te envió?  ¿Deszaras?

-No sólo él.... el grupo también, y vine por mi cuenta.  Nunca nos abandonamos, recuerda eso siempre.... Mega-idiota.

Megatron iba a ir sobre él, pero Ter se interpuso y lo golpeó en el pecho.

-Me iré con Speedy y buscaremos a nuestros amigos....

-¿Y el mercenario?  ¿Ya lo olvidaste?

-Que se acerque, a ver si sobrevive – al decir esto, los sensores ópticos de Speedy destellaron con ira.

-Escucha, Ter – dijo Megatron – no puedes, no debes salir de aquí....

-¿Seguro?  Sólo mírame.

-Si quieres, que tu gente venga a la ciudad.

-¿Estarán a salvo?

-Tienes mi palabra.

-¿Desde cuándo se puede confiar en tu palabra? – preguntó Speedy en tono de burla.

Megatron se enojó y cuando iba a levantar su brazo y usar su arma, Ter lo detuvo de un golpe.

-Ni siquiera lo pienses.

-Ter....

-Dame tu garantía personal de que mis amigos, todos ellos, van a estar a salvo, que no habrá ningún problema y que podrán entrar y salir de la ciudad a su antojo.

-¡¡Pero Ter....!!

-Si no la cumples, nos iremos y no volverás a verme.

-Honestamente.... espero que no la cumplas – dijo Speedy.

Megatron deseaba volarle la cabeza, pero se contuvo.

-Tienes mi palabra.

-Gracias.

-Ven Ter, llamemos a los otros, estarán contentos de verte – sin mirar a nadie más, Speedy se llevó a Ter a un sector apartado del jardín.

Megatron los miró furioso, y sin mirar a nadie más se fue al salón de guerra.  Phoenix y los otros no se habían perdido detalle de la conversación, y cuando estuvieron seguros de que no los escuchaban se miraron.

-Miren de lo que nos venimos a enterar – dijo Esmerald.

-No irás a contar nada a la colonia, supongo – le advirtió Thunderfire.

-Si lo hace.... entonces sí que Mega-idiota nos volará la chispa – añadió SparkExtintor.

-Vengan, vamos con los otros – sin decir más, Phoenix se los llevó.                  

Tan pronto como estuvieron lejos del grupo de Megatron, Speedy se comunicó con Toxman y a continuación les mostró a Ter; por supuesto que ahora ya todos estaban completamente tranquilos, máxime que el Delta les había dicho que se quedaría con ella hasta que entraran a la ciudad.

Byjana bombardeó a Ter con multitud de preguntas alocadas, las cuales Ter trataba de responder de la mejor manera posible, pero le resultaba difícil, ya que hablaba muy rápido.

-Serviría para codificar mensajes – dijo Speedy.

Todos hablaron con Ter, y el último fue Deszaras, quien miró a su amiga con tranquilidad.

-¿Qué opina tu madre de Megatron?

-En sus términos, le desagrada.... si no fuera Neutral ni una loca.... lo odiaría.

-Escucha a tu madre la próxima vez.

-¿Quieres callarte y dejarme tranquila?  Ya hablas como ella.

Deszaras de echó a reír, algo que los sorprendió a todos, pues desde hacía mucho no escuchaban reír al temible comandante.

-¿Estás bien?  ¿Segura?

-Sí, no hay problema.

-No te separes de Speedy para nada hasta que lleguemos, no quiero correr riesgos de nuevo.

-Descuida, yo menos.

-Nos veremos entonces pronto, bonita.

-Por supuesto.

Cuando se cortó la comunicación, Ter miró a Speedy, quien vigilaba alrededor.

-¿Y ahora?

-¿Necesitas recargarte?

-Para nada.

-Entonces, vayamos a ver a ese grupo de Delta Mitanni.... tengo una curiosidad muy grande.

El grupo se había reunido y revisaban a Soulscream, quien estaba consciente y no dejaba de maldecir al sujeto que lo había atacado; amenazaba con “despedazarlo parte por parte, aniquilarlo y lanzarlo a un pozo de fundición”, al tiempo que trataba por todos los medios de levantarse del restaurador energético, al que lo sujetaban Thunderfire y WarComber.  Phoenix estaba a un lado, silenciosa: lo cierto era que ese sujeto desconocido la había asustado, pero.... esos ojos no se los podía quitar de su banco de memoria; algo en esa mirada le había llamado la atención, algo que era incomprensible, al menos por el momento; Esmerald se dio cuenta de lo que le pasaba a su amiga y fue junto a ella.

-¿Qué te pasa?  Has estado rara.

-¿Eh?  Ah no, yo estoy bien, descuida.

-No es cierto.... ¿qué te pasa?

Antes de que Phoenix pudiera responderle, Ter apareció en el lugar, de brazos cruzados, como siempre; el grupo la miró, y cuando Esmerald se puso de pie para ir a su encuentro, una sombra enorme cayó sobre la consorte de Megatron, y la amenazante y temible figura de Speedy apareció a espaldas de la Ladycon.

Al verlo, Esmerald retrocedió hasta su antigua posición, sujetando el brazo de su amiga, quien también se quedó inmóvil; el resto del grupo se quedó a la expectativa, y más cuando ambos Decepticons entraron al salón.  Al ver las reacciones de todos, Ter decidió hablarles.

-No hemos venido a darles problemas, sólo vinimos a.... – y miró con duda a su compañero – un asunto.

Speedy se movió y fue hacia el restaurador energético donde estaba Soulscream, y para el asombro (y temor) de éste, el Delta lo sujetó del cuello y lo dejó inmóvil.

-No te muevas – fue lo único que dijo.

Todos estaban asombrados y no dejaban de mirar a Ter, la cual estaba de brazos cruzados y recostada contra una de las paredes, en absoluto silencio y calma.  WarComber se le acercó, sin dejar de mirar al visitante.

-Ah, disculpa....

-No le hará nada, descuida – dijo la Ladycon.

-Pero....

-Sólo tiene una duda, nada más.

-Si así las aclara.... – dijo Stormcrasher, a lo cual Ter lo miró.

-No, es sutil en este momento.  Deberías observarlo enojado, le desagrada que hagan preguntas o comentarios fuera de lugar.

Speedy pasó una especie de rastreador sobre el Decepticon, operación que tardó unos pocos segundos; hecho esto lo soltó y fue de nuevo hacia la Ladycon, quien seguía de brazos cruzados; al ver que se acercaba, WarComber se alejó.

-Mira – el Delta le entregó el rastreador.

Ter lo miró y notó dos bandas de frecuencia diferentes.

-¿Qué tengo que ver?

-El arma que usó el intruso para atacar a este tonto es un cañón disruptivo; fue el mismo que usó en nosotros la primera vez.

-¿Y las bandas de frecuencia?

-Esos cañones tienen una particularidad: son extremadamente poderosos y muy potentes, si quieres un disparo que sólo deje fuera de combate a alguien debes programarlo, y para ponerlo en nuevo en su potencia máxima también debes calibrarlo, pero esto deja un rastro visible.... es casi como saber lo que pensaba este sujeto.

Ter miró detenidamente el rastreador.

-La banda más débil....

-Es la que golpeó a este tipo; ese disparo era para ti, para dejarte vulnerable y poder llevarte.

-Pero la otra....

-No le convenía que lo molestaran, o a alguien más.

-Pero....

-¿A quién le convendría no sólo atraparte, sino deshacerse de tu novio?

La significativa mirada que le lanzó a Speedy fue más que suficiente.

-Ese sujeto estaría más que contento de lograr las dos cosas.

-¿Le decimos a Megatron?

-¿Y poner sobre aviso al mercenario?  Para nada.  Ven, vayamos a hablar con los otros, te aseguro que querrán escuchar esto.

Los dos robots iban a salir pero Phoenix llamó a Ter.

-Espera.

Los dos se volvieron a mirarla.

-¿Qué pasa?

-Quería darte las gracias por ayudar  a nuestro amigo.

-Pero dile que si es listo, la próxima vez no moleste a Megatron, no siempre podré convencerlo.

-Claro....

Sin esperar más, los dos salieron del salón, dejando al grupo silencioso.

-Me pregunto de quiénes hablaban – dijo en voz alta Thunderfire.

-Si son otros sujetos como ese.... prefiero no saberlo – apuntó Esmerald.

-Llamó al intruso “mercenario”.... entonces sí que hay una historia oculta – exclamó Soulscream.

-Y mi consejo es dejarla así o exponernos a que no sólo Megatron, sino ahora ese asesino nos eliminen – habló muy serio WarComber.

En su base de Iacon, Dececón miraba las noticias, pensativo; realmente todo aquello era una locura total: no sólo había un demente en Polyhex, ahora había aparecido un loco en Tyrn, y esas conspiraciones de Alpha Trion.... pero él también jugaba ese juego: sin que Alpha Trion lo supiera, había colocado un rastreador en.... ¿cómo los había llamado?  ¡Ah, sí!  Optimus y Elita One, y podía seguirlos: habían abandonado los hangares y habían ido a las zonas donde se presentaban las batallas callejeras, sin ningún contacto aún con el ejército o con alguien más.

Alpha Trion deseaba convertir a Optimus en una especie de guerrero místico o algo así, capaz de hacer que todos lo siguieran sin importar ni el peligro, ni los líderes, ni el lunático de Megatron; aunque le parecía materialmente imposible, la verdad, ya había visto cosas extrañas antes: sin ir más lejos, había visto a un sargento de poca monta y a unos cuantos dementes destruir una armada completa y convertirse en los amos de una ciudad enorme....

-¿Señor? – la voz de Wheeljack lo sacó de sus pensamientos.

Dececón se irguió en su asiento, sin preocuparse en ocultar lo que veía: sabía perfectamente que su asistente jamás vería algo que no debía, aún si eso era algo tan importante como el posible destino del planeta.

-¿Qué pasa?

-¿No va a recargarse?

-Luego lo hago.... ¿has visto las noticias?

-Sí, señor.

-¿Qué opinas de todo esto Wheeljack?

-Pienso que las cosas muy pronto se pondrán extremadamente difíciles...

-Ya lo están: Megatron es el amo de Polyhex, y ahora ese demente en Tyrn.... si quieren evitar que las cosas se salgan del poco control que tiene, será mejor que hagan algo.  Y rápido.

-¿Cree que lo hará?

-Puede ser; al menos Tanafor, creo que es el único en la ciudad que le funciona el procesador neural.

-Tal vez señor.

-Ve a recargarte, mañana tendremos la visita de Tanafor y necesito que estés funcional 100%.

-Entendido señor.  Nos veremos.

Cuando su asistente se fue, Dececón siguió viendo las noticias.

-Me extraña que Megatron aún no haya hecho nada.... ¿o será que espera su momento?  En todo caso, quiero saber qué hará Alpha Trion con sus “planes de contingencia”.

Luego de practicar el tiro al blanco, Megatron se tranquilizó lo suficiente y se puso a pensar: Bombshell le había vuelto a decir sobre el agotamiento de las reservas de energón y cybertronium, lo cual no tardaría en darse; aparte de eso, Soundwave le había informado sobre los planes en el Senado contra él, y por si fuera poco, Shockwave le comunicó sobre ese demente de Tyrn y sobre otros rebeldes que se proclamaban así mismos “líderes de los Decepticons”.  Esos torpes no eran nada, pero aún así, si quería asegurar su posición actual, debería aplastar cualquier posible rebelión, lograr que los Autobots se distrajeran y conseguir más energón.... al llegar a este punto, sus pensamientos volaron hacia Delta Mitanni, esa colonia de la que Soundwave había logrado averiguar muchísimas cosas interesantes, entre ellas, la enorme riqueza de energía.  Justo de lo que estaba muy escaso.

Aunque deseaba apoderarse de esa ciudad, no le convenía para nada hacer que esos tontos sospecharan de él, no era bueno poner a los Decepticons en su contra, al menos hasta que pudiera someterlos a todos en base a la fuerza.... excepto, claro está, que alguien hiciera ese trabajo, y no fuera un Decepticon.

Sin vacilar, se volvió y llamó a Soundwave, el cual estaba cerca, como siempre.

-¿Dónde está Omega-X?

-No se ha presentado aún.

-Supongo que Straxus tampoco.

-Afirmativo.

-Manda a llamar a Knockout, quiero verlo enseguida.  Además, envía a Laserbeack a investigar en el Senado, que rastree perfectamente el edificio, sobre todo las entradas y salidas.... esos idiotas pretenden apoderarse de lo que yo hice, bien, les daré una muestra de lo que Megatron hace con quienes les estorba.

-Entendido, Megatron.

Mientras el oficial de comunicaciones cumplía sus órdenes, Megatron fue a buscar a su consorte, a quien halló hablando animadamente con Speedy, el cual sólo se limitaba a escuchar.  De haber podido, lo habría hecho pedazos allí mismo, pero no podía, al menos por el momento; fue hacia los dos, y entonces abrazó a Ter.

-Es bueno ver que estás más animada.

-Es que ya tengo con quién hablar.

-No me parece que los Delta sean del tipo.... habladores – dijo Megatron.

Speedy destelló sus sensores ópticos con ira, pero se mantuvo callado.

-¿Qué quieres?

-Sólo avisarte que saldré a buscar a tu grupo en persona para que vengan a la ciudad.

-¿Tú? – aquello extrañó a Ter, incluso Speedy miró al Decepticon.

-Exacto.

-¿Por qué?

-Digamos que quiero demostrarte mi buena voluntad y los deseos de que mi querida compañera esté contenta.

-Sí, claro, y yo soy creyente de Primus – dijo Speedy burlón.

El comentario hizo enojar a Megatron, no obstante, Ter se interpuso y lo miró.

-Quiero ir contigo.

-No, mientras el mercenario ande suelto ni lo creas; supongo que tu amigo estará de acuerdo conmigo.

-Por una vez, sí – añadió Speedy.

-No se hable más, iré a buscarlos y los escoltaré personalmente a la ciudad.

Dicho esto, besó a su consorte y se alejó; Ter y Speedy lo miraron alejarse y los dos se miraron.

-Es la mentira más grande que he escuchado.

-He escuchado peores – dijo Speedy, sin perder la calma.

-¿Qué piensas?

-Que será bueno mandar un aviso, ya sabes.... para que no los tomen de sorpresa.

-Buena idea.

Mientras Speedy enviaba el mensaje, Ter miraba los alrededores, y se encontró con la mirada curiosa de la Ladycon de la noche anterior, y quien creía se llamaba Phoenix.  Parecía que deseaba decirle algo, así que fue a su encuentro, siendo vigilada por el Delta.

Cuando Phoenix la vio acercarse, fue a su encuentro, sin preocuparse en informar a nadie más.

-Es bueno ver que puedes hablar – le dijo la Ladycon de Delta Mitanni.

Ter se encogió de hombros.

-Sí puedo, sólo que no me gusta mucho.

-Sin ser entrometida..... ¿eres su prisionera?

Ter la miró y destelló sus sensores ópticos, pero luego se calmó.

-En teoría, no; en la práctica....

-Es otra historia.

-¿Quién eres, a todo esto?

-Disculpa.... soy Alpha Phoenix, y vengo de Delta Mitanni, y todos los de allá – con un gesto, señaló a los otros, quienes estaban un poco más lejos, mirando – son mis amigos.

-Se nota.

-Tú eres....

-Ter_Starlight, y el de allá – dijo, señalando a Speedy, quien estaba transmitiendo el mensaje al grupo, sin perderla de vista – es uno de mis amigos, su nombre es Speedy.

-Es.... grande.

Ter se echó a reír al escuchar eso.

-Pues sí, es grande.... debieras ver a los otros.

-¿Dónde están?

-Mi “querido consorte” irá por ellos, espero que hoy estén acá.

-¿Se separaron?

-Es una larga historia.

-Me gustaría escucharla.

Antes de que Ter pudiera decir algo, Speedy se acercó; al verlo, Phoenix se hizo a un lado, pues ese sujeto ciertamente la asustaba.

-Envié el mensaje – dijo el Delta, sin mirar a la Ladycon – sólo hay que esperar.                  

-¿Megatron ya salió?

-Hace una hora; supongo que pronto los verá.  

-¿Y ahora?

-Esperar.... y caminar, no me gusta que me estén viendo con tanta atención – al decir esto, Speedy señaló con su cabeza a Ramjet, Dirge y Thrust, quienes estaban cerca.

Ter asintió, y antes de ponerse en pie, miró a Phoenix.

-Ya luego verás a mi amigos.

Sin esperar respuesta, los dos Transformers se fueron, mientras que Phoenix observaba en silencio.

Al salir de la ciudad, Megatron viajó con rumbo Norte, y no tardó en encontrarse con el grupo, quienes viajaban despacio por los heridos; al verlos, dio un disparo al suelo y descendió.  

El grupo entero se transformó y lo apuntó con sus armas, no obstante, Megatron no les hizo caso, y habló con Deszaras.

-Pensé que estarías destruido.

-Ya ves que no.... no te doy gusto.

-Ni los otros, porque están acá – al decir esto, Megatron vio a los otros, quienes no bajaban sus armas.

-¿Vienes a escoltarnos?  Qué interesante.

-Sólo porque tengo interés en verlos, y porque Ter quiere que estén a salvo, si no....

-Nos habrías eliminado a la primera oportunidad – Starnakkin se le adelantó y lo miró.

-Es cierto ingeniero.... pero mientras mi Ter esté con ustedes, no habrá problema, no los eliminaré.... por el momento al menos.  Síganme.

Dicho esto se elevó y se dirigió de nuevo hacia la ciudad; el grupo lo miró y se transformó de nuevo, siendo escoltados por los otros seekers.  Megatron los volvía a ver de vez en cuando, pues no confiaba en los compañeros de su consorte, pero su vigilancia se vio interrumpida por una llamada de Soundwave.

-Megatron, Knockout se encuentra en la ciudad.

-Excelente, que se quede allí  ¿Tienes noticias de Laserbeack?

-Afirmativo.

-No comuniques nada por radio, no confío en ese Toxman.  Infórmame tan pronto esté allí, y luego te diré algo en que he estado pensando.  Megatron fuera.

Cuando llegaron a la ciudad, no dejó de impresionarlos el estado de deterioro y destrucción que ésta mostraba.

-Justo como en la guerra – exclamó Byjana.

-No te sorprendas, pequeña – dijo Starnakkin – estamos en guerra.

En lo alto de las escalinatas del palacio militar, pudieron ver a Ter y a Speedy, quienes los estaban esperando; mientras el grupo se reunía y todos saludaban a Ter y al Delta, Megatron los miraba silencioso.  Dio media vuelta y fue a hablar con el comandante, pero entonces llamó a Soundwave a su lado.

-No me importa lo que hagas, no me importa a quién tengas que sacarle información.... quiero a Dececón acá.  Ese científico deberá solucionar mis problemas de energía de una vez por todas.

-Búsqueda de Dececón iniciada.

-Y que mantengan vigilado a ese grupo.... ya me están molestando, y me estoy cansando de verlos a todo momento rondando por ahí.

-Entendido, Megatron.

-¿El grupo de Delta Mitanni?

-Reunido en el jardín central; la Ladycon llamada Alpha Phoenix estuvo hablando con Ter.

-¿Sobre qué?

-Le estuvo haciendo preguntas generales, y le da la impresión de que ella es tu prisionera.

Al escuchar esto, Megatron se detuvo y miró a su oficial de comunicaciones con los sensores ópticos centelleantes al máximo.

-Así que eso dice.... bueno, si eso piensa, entonces es el momento de hablar.  Y depende de lo que diga,  bueno.... puede ser que por el momento, Delta Mitanni resuelva mi problema de energía, al menos al corto plazo.




